
Las fuerzás leales asturianas, de nuevo en las calles
ide Oviedo* Pero ahora tienen la experiencia de la 

vez anterior, y no habrá ningún Aranda que escape
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sensacional y victoriosa ofensiva, parte 
de Oviedo cae en poder de la República

Los responsables de la tragedia

ESPAÑA,  ¿D IVERSION  
I N T E R N A C I O N A L ?

De ftlgunos dias a esta parte viene circulando en los medios diplomáticos 
A» Europa una palabra con la cual se pretende calificar a la situación en Eh* 

La palabra es é^ta: DIVERSION. Es g^rotesco, si no fuera trágico. Pero 
tí caso ^  *** los Instantes en que el territorio español so empapa de san-
•re por Ift traición Incalificable de unos generales que han abierto las puertas 
de >D patria a la Invasión extranjera, sea España, para ciertos y  destacados 
tínervadorch Internacionales, uno... ;diversión 1 Ahora podemos comprender per- 
Igetameute la farsa representada desde el primer momento por el famoso Co- 
Bjité de Londre»., bajo la batuta apasionada y parcial de lord Plymontb. AUl 
tí que se han divertido— y a nuestra costa, desgraciadamente— los sesudos va* 
lOftes que nuUgasüiroii estérilmente su tiempo para demostrar oí mundo que la 
•rs de la santidad de la palabra emi>eñada y del saber hacer houor a los com- 
«fomisos adquIriüuH eu virtud do pactos solemnes había concluido desde que 
lÓtier y Bfnssolini. en sucesivos y crecientemente audaces desplantes, inaugu* 
rtron una oue\'a edad en lu vida internacional, persiguiendo la salvaje mis* 
tira de Is guerra, con objeto de asfixiar al mundo bajo la noche tenebrosa do 
li ^tidemocracia triunfante, del antiliberalisruo totalitario, de la ley de la 
leha y del capricho dcl mejor armado y d<4 más fuerte.

¿Qué han hecho las grandes potencias, adalides de la libertad y de la de* 
mocrocla, para Impedir la «dlveñlóni» de que es escenario el humeante suelo 
Mpaflol? Hace meses que nuestro ministro de Estado, en solemne sesión de 
b Sociedad do Naciones, advirtió el peligro y lanxó al mundo el grito de alar­
ias: tEn España ha comenzado una nueva conflagración europea.» Hace seis 
B»«es próximamente que el Gobierno espafiol solicitó la Intervención de la So- 
tíedfld de Nociones para im^RMlir el daño irreparable que la agresión del fas­
cismo bitcmaciuiml está cometiendo en España.

Es mentira el «nacionalismo» de la dunta facciosa de Burgos; mentira tam- 
tíéa su pretendida defensa dcl orden, bajo la que quieren justificar el mA# t«. 
rrible do los desórdenes. Es uiiu ilusión la «neutralidad» de los Oobiomos, que 
Bo M preocupuiLÔ i de las relaciones diplomáticas normales con el legitimo Uobier- 
so de la República española; Ilusión también ol «orden mediterráneo» que quieren 

-pnntisar los i^sinos que tienen la Intención de alterarlo. Es igualmente roen- 
..tb!a*'4Ctfustlb0Mhcvisnio», porque no hay ningún pueblo como el español que 
íüé imnos dispuesto al comuiilsnio, por sus sentimientos y sus oondlclones 
sitíales; ilusión también, y farsa, el pacto de no Intervención, que en la prác- 
Oci tiene un sentido exclusivamente unilateral y perjudica notoriamente al 
Cobierno legal espuñoL

En medio da esta selva de mentiras y de |>ebgrosas Ilusiones no habla más 
qop un caiñinu; el que en Ginebra señaló reiteradamente Alvares del Vayo; 
fl que «itá  ajastadu al Derecho internacional y el que ha sido fijaido para sal* 
t i^ rd a r  lu causa de la paz: la apllcaclóa del Pacto de la Sociedad de Na^ 
ckmar Es, en efecto, este Pacte el que ha debido aplicarse para poner tér- 
DdBo a la guerni internacional desatada en España y  para que se apartara 
éfftsltlvarocnte la amenaza suspendida sobre Europa.

feto España ha venido a ser uii campo de experimentación. Expcrlmou- 
s r S'lneUiVí» ,n • dto'oculún^ Se l »  ^nplodiátilo.

IsrhAo' las nociones dcmocnUtcas han bailado ol son que tocaron los Estados 
toUJiUrios. A  fin de cuentos, siempre les queda el recurso de inclinarse hada 

cortina de humo, y con razón, se han calificado loa rodontes 
10 l'i.*^das que, como consecuencia do la proposición fruncoiaglesa en el Comité 

se ptxsleroo en vigor hace un par de dios. Tras de esta puntaUo so 
inmensa tragedia do Europa. Las responsabilidades están 

^ o  no. están incursos en ellas solamente los que Inictaron la guerra, 
daotra el Poder legitimo, asentado en la voluntad mayorltaria del 

r ^ o  español y los que, a la cabeza de los antidemocraclas, han atizado la 
p^alJéndose do la sltuadón do dictadura sangrienta en qne se moe- 

S h u  hombres y  elementos en ayuda de la faeclóo levantada en anuas;
¿ hÍSt  y  acaso la Historia so muestre mA# severa con eUos
-waioa los otros, los que no han subido cumplir con la lealtad debida los
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que Aleoíanla e Italia han cometido con la República española.
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IMPRESION DE MADRUGADA

huevos avances en el Jarama
ñd combatió duramente en el

Jarama, Las fuerzas de la 
I ^  ^  lanzaron en las prime-

» y h, día sobre las trinche-
r lo* ̂  ^*augas, y los fascistas hubio-

en algunos puntos 
bes***' 5n f̂^^*^*damcnie ante el Ímpetu de 
mp^y a  ^  «Oldados. 
js i«alizado es de bastante
•ii dad ^  P®*"
tíTi. ^ Dop 1 ganado, que no es po* 

ithi ^  Circunstaiicias que concu*
Jo»'* •■•‘Ido, ŵ  facciosos ponen su mayor

^  en* atacar, pues hace
«0113̂ ^® desistieron de ello, sino en 

* j  ^  posiciones logradas. Es 
U y Th » traído su mejor gen- 

e ¿  V»i a la carretera
®®*̂ a para ellos hoy el
^  «filando cerca, siem*

¿el ^-^rlo ^®daria la esperanza de lo*
¿to* ^  V» día a día van viendo ca-

posibilidad, y 
recurso de medí*

' ' ¿1*̂  ^  *A|. ®P«Tación por otro sitio, ya 
s atender a emplear

 ̂ avance de las fuerzas lea*
J  Ahor,

Jhtipo loa fascistas que
^  dn« viene a dirigir las
- del  Jarama. Se trata, na*
V^iero mismo general ex*

llevó la ofensiva sobre 
' I también resultado.^

Iraiga al Jarama todos 
btU;irio3" nazis c ilaIÍano¿ 

ó la Península. Porque
ra) poseído ya do In
* llar ^  ''l^loria, no se deja im- 

J por muchos alardes que se 
a él.

^  sectores de Madrid

í >
,bo

t j
Ocurrió con absoluta calma.

El peligro para la 
paz pudiera ser 

gravísimo
Izarla, 21.—Ea la reunión franco* 

británica que celebró ayer e! Frente 
Unlvereal pro Paz Intervino el dipu­
tado coneervador Inglés Vivían, quien 
dijo, entre otras oosas: “ Si mañana 
Franco lograra el triunfo, la Integri­
dad de Francia, la perspectiva da paz 
y la seguridad del Imperio británico 
peligrarían.**

Después de hacer uso de la pala­
bra el camarada Cachin, senador co­
munista francés, en parecidos térmi­
nos. lo hizo ei diputado laborista in­
glés Fletcher, quien afirmó que si 
Franco ganara la victoria estallarla 
la guerra.

Pidió que se eonstÍtU3ra un bloque 
de naciones fieles a la  honradez y  
lealtad, del que form arla parte Amé­
rica.

Finalmente, se aprobó una conclu­
sión insistiendo en la necesidad de 
aplicar a España e! articulo 10 de la 
Sociedad de Naclonea—^Fabra.

Nuevamente la ciudad queda totalmente aislada después del inconte­
nible avance del Ejército popular. -  Bastantes calles de la ciudad y ba­
rriadas extremas cayeron después de encarnizadísimos combates.—La 
aviación incendió el cuartel de Pelayo y bombardeó otras posiciones
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Las operaciones iniciadas hace días responden 
a una táctica defensiva con ataques parciales
El general Miaja, al examinar la situación militar del frente bajo su mando, 
advierte que una transformación profunda se ha operado en el Ejército pomdoi'

— ¿Qué 8tí han creído ustedes?
^'^^ue es muy buen general.
Parecía obligado— y en ello no existe el menor asomo de des­

merecimiento— que en este número extraordinario de POLITICA  
apareciesen unas declaraciones del general presidente de la Junta

sí mismo; que con razón ha venido a ser un modo concreto 1̂̂  
expresión del estado de ánimo de toda una ciudad. Y que si en el 
frente de lucha su personalidad se afírma con fuerza vigorosa cpn 
el desarrollo de las operaciones y el cumplimiento de las órdenes, 
aquí, en esta próxima retaguardia, hay miles de personas que sien

Gijón, 21.— A  las cuatro de la ma­
drugada se kan ínidado las opera­
ciones de ofensiva contra Oviedo, 
Después de un intenso cañoneo pre­
paratorio, la ofensiva comenzó con 
gran energia. A l mismo tiempo, se ini- 
ció otra operación combinada, com­
batiéndose con gran encarjiizamiento 
a lo largo de toda la línea enemiga, 
muy especialmente en aquellos pun­
tos que constituyen enlaces esencia­
les de las comunicaciones de Jos fac­
ciosos,

Kl empuje con que iniciaron la 
ofensiva nuestras fuerzas fué tan 
arrollador, que a los pocos momentos 
se encontraban en el campo de Los 
Patos, zona situada entre M fábrica 
del gas y la fábrica de armas, 

También lograron las fuerzas lea­
les llegar a una altura, dominante so­
bre Oviedo, donde está instalado el 
Orfanato Minero. Los rebeldes hirie­
ron gran presión en este punto, y os 
nuestros abandonaron dicha altura a 
primeras hora.s de la tarde.

¡guahncnte se ha Uegado a los te­
rrenos de Pando, de donde arranca la 
calle de Manuel Llaneza.

Por el iMtrrio de San Idzaro. en 
poder de nuestras fuerzas, las ñlili- 
cias rebasaron el cementerio vieyo 
con pocas bajas. E.sto permite o nues­
tras tropas situarse en las cercanias 
de Puerta Nueva, uno de los barrios 
de la ciudad que Itcne conexión pró- 

*4 •oeni>.o-a»-jeyra/Hini aa- 
furiana.

Se avanzó por la parte del depóM- 
to viejo, de donde arranca ¡a calle 
del Rosal,

En ¡a carretera del Cnsfo de tas 
Cadenas, nuestras fuerzas ocuparon, 
a las diez de la mañana, ei astío El 
Fresno, situado en dicho camino. 
También se con.sit/itió Uegat o la pla­
ta de toros, que ocuparon nuestras 
'fihcia.% El ctiemfpo hizo gran rs.sis- 
''ncia en este punto y trató de recu-

Los nazis se preparan 
para intervenir en 

Austria
Viena. 2).—La Pren»a austríaca co­

monta la visita del ministro de Nego­
cios Extranjeros alomán a Viena y sub­
raya como prluclpio indispensable paro 
Austria la base de cooperación. Algu­
nos diarios hucon resallar la Incompa­
tibilidad entre los regímenes polítloos 
alemán y austríaco.

El periódico “ Beich Post", refiriéndose 
a las persecuciones de los católicos en 
Alemania, dice que cada golpe asestado 
por Alómenla al crlsUanlsmo lo siente 
Austria como asunto que la Interesa.— 
Fabra.

• • •
Berlín. 21.—La Prensa oficiosa se ocu
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A f t t  /i?; podido surgir
A iló C . m i  C tjduilas «I» cuanto a lo primero, tas du

I a «  » • » Imposibles con respecto 0 Ju resV.. 'oc de Madrid U«umci6n.
21 ■ Agrega quo la forma en que el can

tJ. MaUfíd Ik en el fren Iciller austríaco trató el problema el po-
de^i ® caldo hcrnleAm*tue oí sacio domingo ha alentado a los enemi- 

pJ®;* luvcntudes Socljlts*-\s guc de la cauica alemana, dándoles la 
Nk ? úel Marti. comis;:lo de esperanza de que se plantee esta cues-

41xu!  ̂ batallón de la 2Ó* Bri- Uón como **manzana de la discordia** en
®̂ *»bua. ‘ Berlín y Viena.—Fabra.

Delegada de Defensa de Madrid. De esta guerra—^ue sólo en los j  í®" vivamente el interés de la guerra, que saben lo que quieren. 
DBomentos del embrollo inicial, buscado y estudiado para facilitar ! P®>*® <iue no saben siempre cómo al alcance de lo que quieren pue- 
el desarrollo de turbias maniobras de conquista, pudo caliñearse llegarse. Y usted, en estos cuatro meses largos de lucha a las 
de civil— han surgido muchas cosas. Hay dos, sin embargo, que puertas de Madrid, de resistencia virteriosa, ha venido a ense- 
sobresalen. , j ñárselo.

Madrid, cuyo derecho a un puesto de honor en las páginas de ' niPFRF?vriA«t t o h a v i a
la Historia ya nadie n¡ nada puede arrebatárselo, y Miaja, el ge- D IFERENCIAS T O D AVIA

-—Pues ya está dicho.
El general Miaja, representación genuina del pueblo— de todos 

es conocido su modesto origen, al igual que las persecuciones que 
sufrió por no sentir igual que aquella oñcialidad aristócrata, pri­
vilegiada y corrompida dei antiguo Ejército español— , no es una 
persona campechana, porque esto ha venido a calificar cierto sno­
bismo de castas que quiere distinguirse con la pretensión de esta­
blecer, un minuto a lo largo de toda una vida, «contacto» cun los 
de abajo.

Campechano es Wiston Churchill, que se hizo parte de una 
casita él mismo, como «albañil», produciendo tal asombro entre 
los miembros de un Sindicato que le concedieron entrada en el 
mismo; lo que no impide, por supuesto, que odie al pueblo, puesto 
que es ultraconservador e imperialista hasta dejarlo de sobra. Cam­
pechano es Mussolini, que una vez se puso a recoger unas espigas 
de trigo con un grupo de campesinos; lo que no impide, por su­
puesto, que sea a modo de una expresión centrada del odio que 
sienten los explotadores hacia los explotados que ansian la eman-

neral que ha presidido y dirigido la heroica resistencias que en 
tres meses largos ha dado mil veces la vuelta al mundo.

Pero si bien de Madrid es posible hablar con soltura, con lar­
gueza, hasta con impunidad, cuando se llega al otro nombre, al 
general Miaja, cambia el decorado. Madrid es, dejando desprovis­
ta a la capital de su as;>ecto físico, la expresión de un sentimiento 
colectivo, la fusión de los anhelos, las preocupaciones, los agobios, 
el heroísmo de miles de seres en guerra, aun cuando no todos par­
ticipen en ella directamente.

LA MISION DEL GENERAL
No asi el general Miaja. Se entra aquí en terreno mucho más 

delicado, porque existe una cosa concreta y señalable— perional 
al fin— que puede experimentar sensaciones muy definidas con el 
elogio o con la censura, con la aprobación o con el disgusto. Y al 
hacernos estas consideraciones, de forma bastante mecánica, com­
prendemos perfectamente porqué el general Miaja contestó, de 
manera un poco brusca, con aquella pregunta a las indicaciones 
que le hicimos.

— Yo no estoy aquí para hacer más declaracione» que las ne­
cesarias, que raras veces tienen motivos para llegar a las páginas 
de los diarios. Estoy cansado ya de tanto «bombo».

— No venimos con ese propósito. Piense usted que no se debe a

cipación, o del despreciativo desden que les alienta en sus escasas 
relaciones con aquellos que acatan sumisamente su voluntad. Cam­
pechano era aquel Cabrín Coolidge, presidente de los Estados 
Unidos, que a menudo tocaba un timbre para llamar a un orde­
nanza y luego se escondía detrás de la puerta, llenando al pobre 
hombre de confusión y de atolondramiento; lo que no impedía, por 
supuesto, que mandase miles de guardias marinos a Nicaragua, 
sin declaración de guerra siquiera— de estos casos está
mundo— , para que los desventurados nicaragüenses se *sonietie-|s(án primera, hemos avanzado ha.sta 
•en a la voluntad de los banqueros de W a ll Street, y que no dudaba Lo áladoBonrr. hostUizandó tas tm- 
en mandar disparar contra los huelguistas que reclamaban condi-Iporfanfíaínjoa posiciones de Meabe, 
Clones de vida un poco más humanas. I La Dimsión de Oviedo ha conti-

I nuado su ataque, oatpando La Ten- 
REPRESENTACION DEL PUEBLO \der\na y continuando por las calles

perar tan importante reducto sin 
cortseguirlo,
DENTRO DE OVUCDO

Partes oficiales facilitados por et 
Estado Jífayor;

Porte numero L — Resumen hasta 
las 12,30 del dio 21;

**Asturias.— Frente de Oviedo: ¡ny 
dadoe oporaotonea a las 4,30 de hoy, 
han sido tomadas las siguientes po­
siciones: Pico det Arca, Coto 292, Pe­
ña Meabe, casas en Campo de los Pa­
tos, La Regla, Aaüo del Fresno, Cen­
tral Eléctrica, en el campo de moni- 
obras; Pando, en .San Claudio; casas 
del Escamplero, altura en El Porcón, 
Las Mandas. Rivielles, parle del mon­
te de la Parra. Continúa la operación 
de manera muy intensa. Se combate 
en el interior de Oviedo, que se en­
cuentra nuevo7nente aislado.

Frente de León.—E l enemigo ata­
có con artiüería y aviación en la ma­
ñana de hoy las posiciones tomadas 
el sábado en eV .nector de La Robla, 
siendo rechazado con bajas y perse­
guido hasta las prozímtdédee de Afa- 
tatlana, volando nuestras fuerzas 70 
metro.s de ferrocarril.

Parte oficial número 2 del Ejérci­
to dcl Norte.— Resumen de toe noti­
cias hasta las 9.10 de la noche del 
día 21 de febrero:

Frente de Oviedo.— Fuerte contra­
ataque enemigo en El Villar,

. .i En Oviedo, Cota 292: Continúan- 
lleno el|^^ ¡f¡ operación iniciada por la Divi-

\de Las Lunetas, Portazgo Alto, Gon­
zález Besada, barrio del Fresno, fe- 
pósito de aguas, profundizándose no­
tablemente en el avance por el inte­
rior de Oüiedo.

La aviación ha incendiado las in­
mediaciones del cuartel de Pelayo, 

Hubo un combate aéreo, siendo de­
rribado un avión faccioso, que tomó 
tierra en Monte Agudo.

División tercera: Continúa fortifi­
cándose Pando, desde donde se ex­

una moral nueva. Es indudable que en aquellos días— lo » días en tiende, dominando tas contuiiicocio- 
que se inició la defensa de Madrid de manera bien precisa— con-| nes de Oviedo, que quedan cortadas. 
tábamos con un Ejército, si asi ^e le podía llam ai, cun uria moraV La Brigada Damián continuo su

No. El general Miaja no es más que eso: representación ge- 
nutna del pueblo. Sobra, por lo tanto, lodo lo demás

Acaso esto, que ae advierte do una manera que elude toda de­
finición precisa y exacta— las cuestiones de conciencia no tienen 
traducción algebraica— , sea la razón poderosa que ha inducido 
al pueblo de Madrid a ver en él la expresión de sus propias emo­
ciones, de sus más firmes esperanzas.

— El secreto de esta heroica defensa de Madrid— dice olvidan­
do ya, sin duda, que se halla ante un periodista— está en el rápido 
restablecimiento de una moral .quebrantada, en la creación Je

nada propicia para la rcs¡stc!ncia. df^bid/t a lo» continuado» leplie- 
gues que se contuvieron y se contrarrestaron al llegarse al mando 
único, que impuso la disciplina de la resistencia. Hoy esta disci­
plina V esta moral se hallan tan sólidamente asentadas que se pue-

 ̂ iPASA A LA PAGINA SEGUNDA.)

ataque por Et Escamplero.
Sf coñtinúa tambiCn fu op t̂roción 

del montt de La Parra ¡fníamenie.
Se mantiene la ocupación de Las 

Mandas y Rivielles,- a 15 /ciíómefros 
de Grado,

•© Aíchivos Estatales;' cultura gob.eis.
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a his uitrc, vn el Palacio do In 

31ÚHÍca, iki' celebró el ucto por la dc> 
íctica do Madrid, organizad» por el Par­
tido Comunista.

Primcranicnto se proyectó la Rran pe- 
Kcula soviética "Juventud triunfante".

La orque.«<ta dol Pnlsclo de la Música 
interpretó soiruidnmonto el himno nacio­
nal y lo "Intírnaclonal".

Presidió Uumún Vlllalotnrs. quien dice 
i|uc en cHte ucto se van u cHliidlar los 
problemas do la defensa do Madrid. Sólo 
con heroísmo no so puede triunfar; hay 
otros problemas qm  es preciso encauzar 
y resolver» y una ves resueltos triunfa­
remos ücflnltlvamonto.

Rafaela González^ secretaria ge- 
•*<*ral de la Célula 14 del Par­

tido Comunista
A continuación ocupa la tribuna Ita- 

íacla González, secretarla de la C. M 
dol Partido Comunista, quien d io  que 
boy so siento profiindumcnto conmovida 
por In tristeza que embarirn a toda tu 
Juventud espoAola por la pérdida do Ti!e- 
drano y los otros compañeros que per­
dieron BU vida en desg^racladn accidente.

Trae un abraso nara tiula la Juventud 
madrileña en nombro do^la representa­
ción que ostenta.

Sabéis también como se defiende 
Madrid?-~dlcc~. Cumpliendo estricta­
mente las órdenes del Gobierno sobre 
la evocunclón, dejando con más ampli­
tud de movimientos a los hombres que 
defienden la UberUid. Pensar en la an­
gustia dcl combatiente que sabe que su 
mujer y sus hijos están expuestos a mo­
rir liajo la metralla fascista. Sometámo­
nos, pues, u las órdenes quj enmnan del 
Gobierno, que es el único rcprescntar.<c 
de Kspuña: con disciplina, ot>odlcnc.a 
absoluta y valor obtendremos la victo­
ria."

Termina diciendo que por la libertad, 
el progreso y la cultura, que os lo que 
deñuntreii los aniifascisiás, darán hasta 
la úliinuk gota de su sangre en la de­
fensa de Madrid. (Gran ovación.)

Castel Pérez dice: **Vamos a 
las trincheras en aras de la li­
bertad del pueblo español”

En representación de las J. S. U., ha­
bla a continiuición el comisarlo Castel 
Pérez. "La Juventud—comienza dicien­
do—. por imperativo ln7xornblo do las 
circunstancias, tiene que hablar clara y 
tajantemente. Vamos a las trincheras en 
oras de la libertad del pueblo español. 
Manifiesta que la Juventud siente noy el

dolor por la pérdida de uno de sus me­
jores dirigentes: Mc‘*“ano. Pues bien, 
eso dolor qup sent t| s hoy/ hace q:ie 
nuestras fuerzas se redoblen, y con más 
Intensidad que nunca decimos que hay 
que redoblar el coraje en el ataque, au­
mentar el coraje en la pelea y el Impe­
tu en la retaguardia.

En la lucha contra los que nos quieren 
colonizar, por los que nos quieren arre- 
liatnr nuestra Independencia, tenemos 
demostrado hasta dónde llagan los va­
lores monUcB do nu(*stro pu^lo.

Vosotros hemos organizado los guerri­
lleros, los antitanqulstas, que son iin ga­
lardón del Gobierno legitimo do lu K<’' 
público. Hemos organizado Igualmente 
los brigadas de ohoquo y otros elemen­
tos necesarios para el Ejército Itegular."

Termina con estas palabras: En pri­
mer lugar, viva la Bepúbllca; en seguí.- 
do lugar, la Juventud socialista, y, por 
último, el glorioso Partido Comunista ets-, 
pañol. (Grandes y prolongados aplau­
sos.)

Habla el diputado de Izquierda Republi> 
cana camarada Miguel San Andrés

LA MAXIMA AUTOmOAD DE 
ESPAVA, EL GOBIERNO DEL 
FUENTE PO PtXAR , ES LA GA- 
UANTIA DEL EXITO  DE LA 
GUERRA

Al adelantarse al proscenio el diputa­
do de Izquierda Uepublloana camarada 
.Miguel Son Andrés es ovacionado larga­
mente, quien, con su presencia, corta un 
Incidente que había surgido en una de 
las locaUdades.

Comienza diciendo que las palabrad 
cuando son expresión de un pensamlen

to han de tener, por lo menos, motivos 
actuales. Creo que la mejor manera de 
hacerlo será producirme con todo res­
peto, pero con absoluta claridad.

Yo, desde el 18 de Julio del año 1936, 
estimo que hay que mirar los problo- 
mas con otra alma y otro espíritu. No 
con el pasado, porque ello no aprovooha 
para el futuro. El que no tenga alma 
nueva, espíritu nuevo para ver los pro­
blemas de hoy, que se vaya de aqui. 
(Gran ovación.)

£1 mando único, otro de los problemasviuii t|uc usivmu. :>iaxmicsia que la juveniua siente noy eicuanao son expresión uo un pciiíHuiuvu- uwituw «utiw, i»*»w w  «v*
s»s»ssM»ssisssisaas»»s»sissssssseeea—s*se»saâ #̂aass— ‘̂ ‘̂■"TPtTTf r̂rrrTTTiiisiiii i ii o »—— —»s»»ssa—se—— a— —sss—a— — —**i>**g*g*ggigg*g*gLas operaciones iniciadas hace días responden 
a una táctica defensiva con ataques parciales

(V IEN E  DE LA PAGINA PRIM ERA,) impacientes. Podría dárseles una contestación indirecta. Ahora i(V IEN E  DE LA PAGINA PRIM ERA,)

de tener la seguridad de que antes que retroceder los soldados 
morirán en su puesto.

Pero esto no basta, como fácilmente puede suponerse. Con la 
resistencia nada más no se vence.

A L  A T A Q U E  TAM BIEN
Por ello, después de hacer aquellas observaciones, la contesta­

ción del general Miaja a una nueva pregunta es:
— Desde hace unos días ha comenzado una defensiva con ata­

ques parciales que ya empiezan a producir estragos en el enemigo 
y que van teniendo como motivo principal la formación de una 
moral ofensiva que vaya a complementar la labor realizada haota 
el día, acabándose así el proceso de la creación del Ejército Po­
pular. ,

En estas palabras hay algo que merece tenerse muy en cuenta. 
Con cierta alegría, infundada y prematura, llegó a tenerse el con­
vencimiento de que el Ejército del pueblo, apenas encuadrado en 
las Brigadas y apenas había cristalizado esta nueva moral de la 
resistencia, iba a destrozar al enemigo como consecuencia de una 
avasalladora e incontenible ofensiva. Examinada la cuestión con 
fría serenidad, semejante actitud es inconcebible. Con estas pa­
labras el general ha venido a precisar exactamente el carácter de 
las operaciones. Para el Ejército Popu i^  que opera en los frentes 
de Madrid la posición sigue siendo de resistencia. Es decir, pura­
mente defensiva.

LA  TAC TIC A  DEL C O NT R AATAQ U E
Lo cual, por supuesto, no quiere decir que la actitud de este 

Ejército sea única y exclusivamente pasiva. El contraataque es uno 
de los recursos militares puestos en juego para contener y para 
gastar una ofensiva enemiga. Este y no otro es el carácter de las 
operaciones que ahora se llevan a cabo. Lo demás, suponemos, ya 
llegará. Por lo pronto, de sus buenos resultados está convencido 
el lector que sigue con ardiente curiosidad la marcha de la guerra.

Y está convencido también el general Miaja, que tiene tanta 
conñanza en los hombres que cumplen sus órdenes como la tienen 
ellos en ¿1.

— ¿Que esto es lento? La pregunta se la han hecho muchos

Comisión de Abastecimientos de Madrid y su provincia

Precios que han de regir para la venta 
al público durante la semana del 22 al 

27 de febrero, ambos inclusive
Frutas y verduras: Almendras, kilo, 

2.30; cacahuet, 2,60; ídem mondado. 4,60; 
chufas, 2; dátiles. 2.30. 1.75. 1.45: limo­
nes. 0.80; mondarinas del árbol, 0.00; 
Idem de estrío. 0,80; manzanos especía­
le^  3.45. 2,90. 2,30; Idem de la tierra, 
2.05, 1,76. 1.25; carne de membrillo. 5,10; 
monlatos. 0,60; naranjas del árbol, 0.70; 
ídem do estrío. 0.60. ídem de Orí- 
huela. 0,00: Idem graao <íe oro <oon pa­
pel), 0,90; ídem id, sin papel. OAO; Idem 
Wáshington, 1.10; ídem cadeneras. 0,90. 
0,80; pasos racimales 3.25: Idem de caja 
limpia. 2.65: ídem corrientes, 2,80; uvas 
de Jijona, 3.50: ídem de Chalva, 8, 2,40 
y 1.90. '

Verduras: Acelgas de la tiervi, ma­
nojo, 1,30 y 0.90r ídem de Murcia, do­
cena, 3,00; ajos, kilo, lAO y 1.25: alca­
chofas, docena. 8,25, 2,50 y 1,W; Idem con 
tara* kilo. 1,00; apio de la tierra, ma­
nojo, 3,25; ídem da Valencia, manojo, 
4,50; Bruselas, kilo. 230; cardos espe- 
cialaa. uno, 1.73; laem corrientes, uno. 
1,30, 1,10 y 0.65; cebollas, kilo, 0.70: co- 
boñetas de Valencia, manojo. 0.40; (dom 
de la tierra, manojo, 0.80 y 0.38; coU- 
florss espoclaloa, uno, 2.60 y 1.90; Idem 
corrientes, una, 1-60, 130 y 0.70; esca­
rola, una. 030. 0,29 y 0.10; espinacas,

manojo, 23O: guisantes kilo. 135; ha- 
l ^ ,  icifo. 135; Judias, kilo, 8.50 y 2.95: 
judíos, kilo, 3.50; lechugas, una, 035, 0,25 
y 0.20: nab^s, manojo. 1,90: ñoras secas, 
kilo. 6.75; Ídem íd., docena, 050; pue­
rros. manojo, 2.30 y 1,60; remolacha, ma­
nojo, 1,95; repollos de la tierra, especia­
les, uno. 1,95. 1.75 y  1.9S; ídem de la 
tierra corrientes, uno, 135, 1.15 y 0,95; 
Idem de Levante (especiales), uno, 2,19. 
1.99 y 1.30; Idsm de levente (corrien­
tes), uno, 1.10, 1 y 0,69; tirabeques, kilo. 
5,50; tomates de Levante, kilo, 1,90: za­
nahorias francesas, manojo, 8,60; ídem 
españolas, manojo, 1,95.

impacientes. Podría dárseles una contestación indirecta. Ahora se 
registra el XXI aniversario de la ofensiva germana contra Verdún. 
En cuatro meses los soldados teutones llegaron a  corta distancia 
de la imponente fortaleza. Llegaron rendidos y agotados. Con todo, 
para reconquistar aquel mismo territorio se precisó año y medio. 
Y  las circunstancias en que 6e hallaban los ejércitos de Francia 
eran quizá klgo más favorables que éstas en que nosotros nos en­
contramos.

En el mejor de los casos, la contraofensiva requiere pasar por 
un proceso de lenta reconstitución de una moral quebrantada, cosa 
que no se obtiene en un día, y mucho menos si se cuenta con un 
Ejército como el actual que deñende la República, de formación 
bien reciente, sin una anterior preparación bélica ni táctica, sin 
una anterior disciplina militar, sin el menor conocimiento de las 
necesidades que consigo trae la guerra.

M AX IM AS G A R A N T IA S

— La moral de la resistencia-— dice después el general M iaja—  
tiene también esta ventajas ofrece las máximas garantías de se­
guridad al combatiente, cosa que para nosotros es de enorme im­
portancia. Hay que sacriñear el menor número posible de vidas. 
Sólo las indispensables. Y  aun estas se reducen a menudo.

E^a conñanza— añade— que parecían tener antes los comba­
tientes en las piernas para proteger la vida es totalmente falsa. 
La huida señala a una fuerza desorganizada. No es posible donde 
la organización es buena. Y  le pone al alcance de las balas ene­
migas. Los estragos son inevitablemente grandes y las consecuen­
cias lamentables. La resistencia, en cambio, es una garantía se­
gura de que las bajas son siempre inñnitamente inferiores.

Evidentemente, acusa todo est° la profunda transformación 
que se ha experimentado ya en el desarrollo de la guerra. Aunque 
en forma todavía muy restringida y localizada, ha dado ya sus 
resultados, conteniendo primero la ofensiva rebelde, obligándola 
a tomar después aspectos defensivos en ‘̂ Igunos sitios. ■J
COOPERACION DE TODOS

Vamos a concluir. Queremos que nos diga el general M iaja si 
este apoyo y este entusiasmo y esta admiración que por él siente la 
población combatiente de Madrid pudieran traducirse en una 
cooperación eficaz en la obra común.

— Desde luego. Que todos adviertan que Madrid es zona de 
guerra y q[ue la población civil no hace nada, no tiene nada que 
hacer en los lugares donde se combate. Deben convencerse todos 
que la existencia de una numerosa población no combatiente en 
Madrid crea una infinidad de problemas y complicaciones que no 
debieran existir. En las zonas de guerra se combate y nada más. 
Por eso debe aceptar todo el mundo con buena cara la necesidad 
de evacuar Madrid lo antes posible.

Nada más dice el general. En este mismo instante entra en su 
despacho el consejero de Abastecimientos, Luis Nieto. Y  el gene­
ral M iaja me lo señala. Parece como si aquí cabrían unas decla­
raciones más, que no solicitamos por no ser del caso. Pero casi 
puede interpretarse lo que con esto quería decir.

El problema de la evacuación tiene muchos aspectos. Uno de 
ellos— y de los más principales— es el del abastecimiento de una 
población como Madrid. Sólo hay un medio posible de que la po­
blación no combatiente de Madrid responda adecuadamente al 
esfuerzo notable de los defensores de la capital 1 la evacua- 
c ió n .^ J .  M .

qo« era neceoarío, urgente, resolver. R ^  
cordemos (]ue Liindondorf dlrlgfa las 
racIon«*s a más do cien kilómetros de 
las lincas do fuego con sus Estados 
Mayorna en las cátedras, en los lalM>ra- 
toiios y en las salas de estudio. Tuee 
hlrn, que no se pida sin sentido y sin 
jtilolo otra cosa. La guerra no se pue­
de hacer con alofría porque puede ocu­
rrir que no so cumplan los objetivos. La 
guerra es coordinación, disciplina féiTMt 
y responsabllidod a rajatabla. Tomblén 
ha do tenerse presente una cuestión fun­
damental: la moral en la retaguardia.
HA CAMBIADO NUE'^TRA SI­
TUACION EXTERIOR

Antes do la calda de Málaga, seis dios 
oxactamento, estuve en la hermosa capi­
tal andaluza. En un comido nio levantó 
Indignado. Bien—dljc^ , ya está la revo­
lución social, pero mientras discutís, los 
fascistas están a las puertas de la ciu­
dad, que no tiene parapetes ni defensas.

En el campo de batnila estamos h-r- 
nianadoa en hermosa solidaridad repu­
blicanos, anarquistas, comunistas y so­
cialistas. pero en la retaguardia, me re­
fiero al caso concreto de Málaga, en 
a<)uelIos días se colaboraba por la esci­
sión dcl bloque antifascista. (Ovación.)

Ya ha cambiado la situación Intema- 
olonal, pero cuánto dolor y cuánta amar­
gura hemos pasado para ello. Recuerdo, 
en uno de mis viajes a Faris, la propa- 
randa que se hacía contra el Gobierno 
legitimo de la República. Grandes car- 
telones. absurdos, pintando situaciones 
horrorosas. Por eso digo que la justicia 
del pueblo no hay que hacerla, no se 
puede ni se debe hacer en las sombras 
de la noche, no. Hay que hacerla en la 
plaza pública, como la hacen los pueblos 
responsables, como Rusia y Méjico. Así. 
sólo así, se salvan los pueblos.

Trota a continuación del problema del 
espionaje, y dice que se ha dado el oaso 
de que sucesos ocurridos en Madrid a 
las diez de la noche los radios faccio­
sas lo sabían y lo daban a los cuatro 
vientos.

Yo, que soy republicano toda la vida 
me he visto sorprendido cuando me lla­
maban reaccionario, precisamente aque­
llos que el dfa 16 de febrero del año 3( 
votalmn a la Derecha Regional Valen 
daña, pero ahora se escudan en un car-

Domingo Girón dice: ^'Lacha- 
mos por la democracia interna­

cional”
Comienza recordando el triunfo de 

brero del año 36, que se debió a la unión 
de todos tos p.nrtldos de izquierda qnc 
constituyen el Frente Popular.

I.OS nuisas democráticas coincidimos 
plenamente con las manifestaciones del 
camarada republicano San Andrés, por­
que el únioo fin quo nos guía a todos es 
salvar a España, el único anhelo ganar 
la guerra y la aspiración común dar to­
da la autoridad al Gobierno, ya que sin 
el Frente Popular no se huldern podido 
luchar por la España democrática. El 
Gobierno es la máxima aiitorldail, el úni­
co órgano de expresión del país (Ova­
ción.)

Ahora podemos decir que estamos or­
gullosos de sor soldados del pueblo. An- 
Ú̂ s un soldado era un reglamento y un 
saludo; ahora el soldado es ante todo y 
sobre todo un antifascista. Republicanos, 
anarquistas, comunistas y socialistas se 
abrazan en tas trincheras destrozando al 
enemigo, y de esa cantera formidable ho­
rnos sacado los Jefes nuestros, los Jefes 
del Ejército popular, qne con autoridad 
nos llevarán a la victoria. También hay 
qne reconocer qne los antiguos milita­
res QUO han sido leales a la causa de la 
República, que sienten los mismos Idea­
les que nosotros, colaboran ardientemen­
te y con la eficacia propia de loa técni­

cos; pero aun hay machos elementos 
la quinta columna. A esos hay que bx¿ 
Carlos V señalarlos. Mncho más do.*«na4| 
de la perdida do Málaga, en cuya pérdk 
da hay muchas cosas turbias y «osp^ 
chosas.

Coincidimos en todo oon el camarade 
San Andrés: luchamos por una Repúhy. 
ca tipo parlamentario y democrático, sh) 
renunciar por ello a nuestros prinelpioi, 
Hay quo conservar la unidad con los e%. 
moradas republicanos, y por mucho tlci^ 
po marcharemos unidos con ellos, porqq  ̂
Wlo es la defensa de la República y ^  
España. (Ovación.)

Tas trincheras son el eseponente má| 
vivo de la realidad y allí están los te. 
publícanos eon todos los partidos nhrs, 
ros y orgiml7.':-!oneíi sindicales.

Es un orgut’o para nosotros coinridii 
en éste como on otros problemas con 
republicanos. Sólo la autoridad política, 
social y económica del Gobierno, que de. 
be controlar y dirigir las Industrias d» 
guerra, dorán el rendimiento pre<'lso es 
estas horas soleranca para nuestra pa. 
tria.

r^s fascistas están viendo el esfQc^ 
zo titánico de un pueblo que se defienda 
contra la barbarie. También lo ve el moa. 
do civilizado, por lo que el triunfo será 
nuestro. (Oran ovación.)

El camarada Villalobos dló por tenoi. 
nodo el acto con sencillas y elocuentci 
palabras, interpretándose el himno nao)^ 
nal y " I a  Internacional". 8e dieron no- 
merosos vivas a la República y a los pa  ̂
tldos obreros.

C A R T E L E R A
TEATROS

CALDERON (U. O. T.).—8,15 y 6.16. 
exltazo cumbre: Inesita Pena, con su 
orquesta Palermo, Balleater, la Tanque, 
Juan de Orduña. Negro Aquilino, Los 
Farmann, Pastora Imperio; 60 artistas.

ESLAVA (U. O. T.),—Vodevll. Laura 
Pinlilos-Marlano Ozores. 4.80, ] ¡Caray, 
qué nochecita!! (exltazo).

ESPAÑOL (U. O. T.).—Director. Ma- 
nuel González. 4.80, Juan José (éxito).

LATINA  OJ. O. T.).—830 y 6.80, nue-
__ vo programa de variedades, con Carmen

n¿t"y m ¿Vlraban 'c¿n dMÍ¿¿í.'."{Gra¿- Flora. B .rta Adrlanl, El Rulsofior Na

BANCO MERCANTIL E INDUSTRIAL
Fundado en 1 de Junio de 1031

P I Y  MARGAXX., IZ  Teléfono «2041
....................... Pesetas 60.000.000
................. . — 26.000.000

......................  —  12.600.000

......................  —  740.6X4,63

■ a. MI*Capital .......................
~  emitido ........
—. desembolsado

Reservan ....................

OIROS, CHEQUES. TITULOS, DESCUENTOS, COBRO. CUENTAS 
CORRIENTES y en general toda oUm  de operaciones de Banca

Hasta el sábado próximo
SEMM DEL DURO
, (irán venta popular

••• í.

ALMACENES RODRIGUEZ

FILM PO PU L A R
Sigue proyectando en los oines

Palacio de la Música
Y

Monumental Cinema
el grandioso film soviético

EL C IR C O
Tercera semana

de extraordinario éxito

des aplausos.)
No hay más que una razón en la hora 

presente: la guerra; debemos, pues, es­
tar todos Los antifascistas unidos como 
un solo hombre. Todos al lado del Go­
bierno, que es la salvación de España.

Ninguno de nuestros políticos acúlales 
tiene apetencias de Poder. Ahí tenéis la 
magnífica actuación del que fuÓ presi­
dente del Consejo en los momentos más 
trágicos por que atravesó Madrid, don 
José Glrol. En aqurilos momentos, cuan­
do el Jefe del Estado le dijo: "Señor Ol- 
ral: es usted presidente del Consejo” , le 
contestó: "He cumplido con mi del^r. 
En adelante lo cumpliré con mayor fe 
y honor. Sólo deseo servir a España." 
Pues bien; el señor GIral pasará a la 
Historia, como pasará el señor Largo 
Caballero, a quien ocurre lo mismo. Nin­
guno de los dos tiene Interés en ser pre­
sidente del Consejo, pero, buenos patrio;' 
tas. cumplen su deber con sacrificio, co­
mo lo hoce la Junta Delegada de Defen­
sa, quo también pasará a la Historia. 
Esta es la gran verdad, y a ella hay que 
amoldarse.
.MADRID EJEMPLO Y  ASOM­
BRO DEL MUNDO

Madrid, pasto de la metralla íos^sta, 
es asombro y ejemplo del mundo. Entro 
los escombros, entro las ruinas de miles 
de casas levanta su cabeza oltlva ante 
el mundo, ouyoq oJos se posan en é l 
Madrid fs  la canción dcl orgullo eleva­
do y digno del pueblo que quiere sor li­
bro. Todo esto, que es scnclUamcnte 
grandioso, os da derecho a exigir que 
todos sean dignos de la hora que vivís. 
Tenéis derecho a pedir acatamiento al 
Gobierno legítimo do la República.

Madrid, vosotros todos, podéis gritar 
fuerte, implacablemente, que se discipli­
nen. El mundo admira el orgullo y la 
dignidad de España. Este es. senoUlo- 
mente, Madrid. (Una ovación, que dura 
varios oilnutos, premia las últimas pala­
bras dol diputado de Ixqulerda Bepubli- 
cana.)_ __  ̂ 1 1 , 1 ■ 1 ■ --t-

Festival organizado 
por la escuela ̂ ‘Alerta’’

A  beneficio de U  construcción de un 
nuevo "Konsomol". la Escuela "Alerta" 
número 16 dló un festival

En primer lugar, hicieron uto de la 
palabra Magdalena MarUnez, p o r  la 
Alianza de Intelectuales Antifascistas; 
Pardo Galloso, por el Frente de la Ju­
ventud; Vicente Rodrigues, por la Es­
cuela número 16. Presidió el coropafle- 
ro Lópes, de la directiva de "Alerta* de 
Madrid.

JLa banda de la IX División del Ejérci­
to dló un concierto de música popular 
y revolucionarla,

Miguel España recitó varias poesías.
Tanto los oradores como los artistas 

fueron largamente ovacionados.
OTRO FESTIVAL EN EL 

CINE BAKCRLO
Organisado por la oélula del Partido 

Comunista del instituto Nacional de PriK 
visión, tuvo lugar en el cinema Baroeló 
un festival a beneficio del fondo de agi­
tación y propaganda antlfaaolita.

8 « proyectaron las películas soviéticas 
"Aniversario rojo" y "Las trei amigas". 
Al Anal, Juan Alcántara, por si Comité 
provincial del Partido Comunista, diri­
gió unas palabras al público, explicando 
la situación política y militar en que nos 
encontramos. Fué muy aplaudido.

varro, Btela, Hermanos Diez, Mary Do­
mínguez, Los Terer's, Sepepe; 40 artis­
tas. Butacas, 2,60.

M ARTIN  (U. O. T.).—Revistas. 4.80. 
Las de los ojos en blanco (exltazo).

C I N E S
ACTUALIDADES (S. R, I.).—Conti­

nua, desde 11 mañana. Butaca, una pe­
seta. 89 Esoalonea Emocionante pelícu­
la de espionaje Interpretada por Robert 
Donat

BARCELO (U. O. T.). (Frente de la 
Juventud).—Continua, de 3 a 7. Un co­
razón por una canción (riguroso ea- 
treno).

BELTJ48 ARTES (U. O. T.).—Conti­
nua, desde las 3. Rosarlo la Cortijera.

CINEMA BILBAO (U. O. T.).^Tel4- 
fono 80796. A  las 8,45 y 630, Noches mos­
covitas.

CAPITOL (C. N. T.-U. G. T.).—8.16 y 
5,80. Un sensacional y divertido progra­
ma, totalmente en español: Falso noti­
ciarlo núm. 5, Cascos famosos y Una 
noche en la Opera (estreno, por los her­
manos Marx). ;R!sa! ¡Carcajada!

CAIXAO (J. 1 R.).>-Contlnua, de 8,19 
a 7,19. Vivamos de nuevo (producción 
rusa). Butaca, 130.

CARRETAS.—Sesión continua, desde 
lae 11 mañana. Una peseta. Por tierras 
tropicales (viajes), vértigo ratonil (di­
bujo en colores), Riberas del sur de 
A^ustrla. (documental)^ Las siete Uaves 
(en español), cene Raymond. (Las más 
escalofriantes escenas de misterio.)

CINE DORE.—E) cine de los buenos 
programas. (Control obrero, C. N. T.- 
U. O. T.).—8.80 y 6,80, todos los dias 
grandiosos programas, como de costum 
bre, en este local

CINE ELCANO (Rincón de Cultura. 
Batallones Frente de la Juventud.)— 
Continua, de 3.80 a 730. Tchapalef (el 
guerrillero rojo) y Aniversario rojo.

CINE DE LA FLOR (U. G. T.).—Des 
de las 8. Noche nupcial (por Gary Coo- 
per) y otras.

HOLLYIVOOD (U. O. T.).—Continua, 
de 8 a 7 (una peesta). MIkey, trovador 
(dibujo), Los enanos del bosque (en eo 
lores), Zomble (la legión de los hombree 
sin alma).

CINE MADRID (U. O. T.-C. N. T.).— 
Sesión continua, de 3 a 7. Butaca, una 
peseta. Juventud triunfante y Lae tres 
amigas

flADRID-PARIS.—ConUnua, desda 11 
mañana. Butaca, 130. (Balo el control 
de las J. S. U.). Honduras da Infierno. 
¡¡Disciplinan ¡iSacrlñololl iiAmorü

MONUMENTAL (U. G. T  ).->3 y 5, el 
maravilloso film soviético El circo (ter­
cera semana)

PALACIO DE LA  MUSICA (U. G. T.). 
A las 330 y 5,80, El circo.

PANORA.MA (S. R. 1.).—A las 8.19, 6

y 630, Aventura de un camera man, Ttr 
ceto Indeseable (do<rjmsñtal). Torso ysa 
kl (dibujo tecnicolor). Fin de fiesta: Ka 
tampas modernas 1987. Espectáculo d« 
mosaicos escénicos presentados por To 
ny Klley's.

PLEYBL CINEMA (U. G. T.).-ConU. 
nua, desde las 8. Fiesta de Hollywoeé 
(Laurel-Hardy) y otros. Butaca, una pa 
seta.

PO PU tAR  CINFJUA (antes, San Ui. 
guel) (J. I. R.).—Continua, de 8.15 1 
7,15, La Verbena ds la Paloma. Butae :̂ 
una peseta.

PROGRESO (U. G. T.).—Sección co». 
tlnua. 3,80 a 730 tarde. Grandioso pro. 
grama doble. American Bluff y £1 agr^ 
sor Invisible. Precio único, una peseta 

PROYECCIONES. — Continua, 330 1 
7,80. Los marinos de Cronstadt 

SATAM.ANCA (U. O. T.-C. N. T.)-- 
8,15 y 0,80, Horror sn la guerra y Ma 
drld sufrido y heroico (documental 4«  ̂
actualidad).  ̂ _  1' >

T IV O U  (U. O. T.).—A  las 830 y 8A 
Historia de dos ciudades (por Ronaid, * 
Colman).

Sindicato Unico de la Industria C¡iib> * 

matográfica y Espectáculos PúbHcii ^
T E A T R O S  1

ALKAZAR (C. N. T.).—430, EsU no- | 
che mando yo.

A S O A S O  (antes. María Isabel).] 
(C. N, T.).-4,80, Los caballeros. 

CHUECA (C. N. T.).—4.15, Nuesüúi;
B /vVift

COMEDIA (C. N. T.).—6, L. A. B. I  
B. L  L  A.

GARCIA LOROA (Plaza del Cŝ  
men, 1). (C. N. T.),—4.80, Los malheehe* 
res del bien y Sangre gorda, 

M ARAVILLAS (C. N. T.).—430, Xai 
do Villadiego. _  ^  •

PABDIÑA8 (C. N. T.). — é30, K» 
tluska,  ̂ ,

PAVON (C. N. T.)w—4,80, La chollr 
pona,

C I N E S
AVENIDA (C. N. T.).—Continua, de > 

a 7. To he sido espía, >
CALATBAVA8 (C. N. T.).—Contto*. 

de 11 a 7, La viuda negra. * ‘
CHAMBERI (C. N. T.).—Continua, «

3 a 7, El vidente.
DOS DE MAYO (C. N. T.).—ConUüSá. 

de 3 a 7. No temas al amor. ^ ,
DUBRUTI (antes A  Carlos).

Continua, de 3 a 7, Mercaderes de 
muerte. _  ..

ENCOMIENDA (C. N. T.).—ContlBflr 
de 8 a 7, Cruz diablo.  ̂ .

FIGARO ÍC. N. T.).—Continua, de » 
a 7, La casa de los muertoa  ̂ , 

OLIM PIA (C. N. T.).—Continua, de > 
a 7. El 96 de Caballería. ..

RIALTO (C. N. T.).—8.30 y 5.80, 
rena clara. .  ,4.

RO YALTY (C. N. T.).—3,19 y 5, WJJ 
nel trasatlántico y Castilla Ubertsni 
(producción C. N. T.).

g a c e t i l l a
CINEMA BILBAO.—PressnU hoy ^  

net a Harry Baur on la gran supeH^ 
ducolón rosa Noches moscovitas.

BANCO ESPAÑOL DE CREDITO 
M A D R I D

Aviso A los depositantes de oro
La "Gaosta de la República" del 14 del 

actual dispone que hasta el 38 del pro* 
■ente mes ae liquide en pesetas billetes 
la eouivalcncla al cambio do 293,18 por 
100 dcl oro amonedado o en pasta, que 
en virtud del decreto del 3 de octubre do 
1036 se entregó en depósito, entendién­
dose que transcurrido tal plazo sin so- 
lloltarTo, mediante la formallzaclón de 
la documentación necesaria, los Intera­
liados renuncian a todo derecho y ceden 
el importo del oro depositado en benefi­
cio del Estado.

Por el presente aviso ss invita a todos 
aquellos que hiwan utilizado los servi­
cios del Banco Eepnfio) do Crédito. Ma­
drid. para tal olaie do depósitos, se pa­
sen por el Negociado de Caja do nues­
tras oficinas contrales, Alcalá, 14. Ma­
drid, antes del plazo Indicado, cualquier 
dia laborable, de diez a troce, para llenar 
los requisitos quo fueran precisos.

I I  Madrid, 19 de febrero de 1987.

Junta Delegada de 
Defensa de Madrid
Para un asunto que las interesa, de- 

b e n prssentarse urgentemente en la 
Consejería de Servicios del Frente (Caa- 
telló, 45), todos loe podadoree, baohe- 
roe y troeeadoree que se encuentren eo 
Madrid.

EXIGID LOS CAFÉS DEL BRASIL 
SON LOS MAS FINOS Y AROMATICOS'
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a l g u n o s  r e c u e r d o s
Qésdc el primer momento de ¡a rebelión militar penearon los 

reoablico^^^ de izquierda en la magnitud del problema que te le» 
tanteaba y en las dificultades, múltiples y diversas, de su «o/ucíón. 

%i»mpra dije, desde mi puesto de presidente del Gobierno, que la 
ouerra sería larga y difícil, y, a pesar de manifestarlo así púbUca~ 
mente, no conseguí que la Prensa reprimiese su exagerado opti- 

presentando a las fuerzas leales de triunfo en triunfo. 
Desde entonces, y bien pronto, estimamos de imprescindible ne-

cesidad la militarización de las 
Milicias, y  en la uGaceta de 
Madrid» fíguran las disposición 
nes pertinente», que tuvieron la 
repulsa de muchos elementos 
populares y  que no pudieron, 
por lo tanto, ser muy eficaces. 

Consideramos también d e 
urgencia el llamamiento a filas 
de lo» primeros reemplazos y 
la organización rápida del £jer. 
cito voluntario. Los mítines de 
recluta, que se oponían a la iñÁ 
corporación, y los recelos y su» 
picadas de parte de las Sindi­
cales contra anas tropas en for^ 
moción que habían de ser inte 
gradas por el propio pueblo y 
que eran sospechosas, antes de 
nacer, de ser un instrumento 
contra aquél, dificultaron gran 
demente aquellas iniciativas.

El aprovisionamiento de armas y de municiones venidas del 
extranjero tropezó con serios obstáculos de índole internacional. 
Siempre tuvo el máximo desdén en el ambiente popular el perfec^ 
donamiento y aumento de nuestros instrumentos bélicos, y  nues­
tro# buenos deseos de los primeros tiempos de la República se 
estrellaron contra la falta de opinión favorable; ni Ejército ni 
jifarina, clamaban en todos los sectores, y sin ellos, y aun contra 
ellos, habimos de luchar. Yo no olvidaré nunca las primeras se­
xtanas de mi actuación gubernamental ni las ontor^ros pasadas 
ante nuestra impotencia por la carencia de elementos materiales 
de combate que tanto tardaron en llegar y que con tanta lentitud 
se fabricaban en la España leal.

para la renovación de los mandos, su unificación y  su prepa­
ración nos quedaron muy pocos jefes y oficiales al servicio de la 
República. Y  aun muchos de ellos fueron estimados con significado 
e injustificado recelo. Nacía en las Milicias un concepto equivo­
cado de la cf¿5cíp/¿na militar, que requería un período de acomo- 
damiento.

Para todo ello eran absolutamente precisas la asistencia y la 
colaboración de las masas populares organizadas. Por no haberlas 
tenr<fo en la medida necesaria hubimos de proponer (y  lo conse­
guimos) un cam&io y ampliación de aquel primer Go6ierno^ cons- 
tituido exclusivamente por republicanos estrictos. La doloroso ex­
periencia de los meses posteriores a nuestra actuación ha puesto 
de manifiesto los mismos problemas e idénticas dificultades. Ahora 
que se dice, cop7o expresión del pueblo, que a todo el poder para el 
Gobierno», creemos que llega el momento de conse^ir lo que 
aun no hemos logrado porque estimamos firmemente que la plena 
autoridad de los gobernantes ( que tienen las dos confianzas cons- 
títf^^onalcs, la del Presidente de la República y  ¡a de las Cortes) 
se encuentra considerablemente ¡^forzada por los explícitos de­
seos de todas las organizaciones políticas y sindicales. Pero no está 
de más recordar que fueron republicanos, solamente gobernan­
tes republicanos, los que vieron y previeron estas cuestiones y 
los que intentaron resolverlas, no pasando muchas veces del in­
tento por causas bien ajenas a su voluntad.

Y  ahora que tanto auge han adquirido las organizaciones sin­
dicales, y que éstas, con su espíritu absorbente, propugnan de con­
tinuo por la anulación de los partidos políticos, bueno será seña­
lar que ellas no lian podido .ni han sabido tampoco, sesolver estos 
tPIportantísimos problemas. Y  es que los partidos políticos no pue­
den ni deben desaparecer, sino muy al contrario, deben fortificarse 
y'<mpliarse evolucionando, porque son los rectores de las grandes 
fn^as populares. No todo es economía ni aspiraciones de mejo­
ras sociales. Cierto es que no hay libertad de espíritu si no hay 
independencia económica; pero también es verdad que de nada 
drve ésta al individuo si no ha de mejorar y ejercitar su espíritu. 
Ampliar la significación económica de las Sindicales a un credo 
PoUtico es fundirlas con los partidos, desvirtuándolas. Por otra 
parte, se confunde lamentablemente a las masas de obreros manua- 
Us 'con los únicos sectores de opinión en España. Y  esto no es 
cierto. Hay mucha gente no sindicada ( o sindicada por la fuerza 
del miedo, que es todavía peor) que siente sus aspiraciones refie- 
Jt^as en los partido» políticos, y una buena parte de ella no está 
'U d^uiera afiliada, pero cuando llega el momento de manifest€irse 
(^fragio universal, etc.) lo hace en un sentido político determi­
nado. Es la pequeña burguesía, el funcionario modesto, el hombre 

ejerce una profesión liberal y que también forma parte del 
Pneblo español y es un elemento valioso, útil e indispensable, Nues- 
1̂ 0 Partido se nutre de estas masas, y sobre todo tiene gran am- 
nitnte y partidarios entre ellas, siéndole suficiente para su vida y 

tnñujofeon la selección que siempre ejerce, buscando más la 
caiidod que la cantidad. Procuramos ser muy severos en la admi- 
•lo/i tic -afiliados y fomentamos la depuración de los valores inte­
lectuales y morales de ellos. En esto precisamente reside nuestra 
fuerza. Y  también en nuestro programa, que siempre está abierto 
°  todos los grandes avances sociales y puede acomodarse a los 
deseos revolucionarios actuales. Lo que no admitimos es dictadu- 
IJ* d ning-iín color; ni tampoco imposición de criterios y de con- 

de aquellos que por esencia son los adalides de la máxima 
“Oerfod en teoría y los ejecutores de la más reprobable tiranía en

POLITICA ------------------------- crisis de imreri
ASI SE HACE

Contra la tiranía fas­
cista sólo hay un 

remedio
Roma, 21.—Cuando un Tribunal mi­

litar juzgaba a un capltAn fascista 
y a un miliciano a quien aquel abo* 
feteó en actos de servicio, «1 mili­
ciano disparó tres Uros contra el ca> 
pitán, hiriéndole gravisimamente.— 
Fabra.'

El Gobierno francés 
está firme en su 

puesto
feneral deNantea. 2L—El secretario 

la Confederad^ General del Trabajo 
Joubaux, ha pronundado un discurso en 
un mitin, al que concurrieron más de 
20.000 trabajadores, y después de justi­
ficar las últimas reformas sociales, re­
firiéndose al porvenir, dijo que es im­
posible derrotar al Gobierno francés, hoy 
apoyado por todas las masas populares.

También pidió la adopción inmediata 
del control obrero y la nadonalizadón 
de las industrlaa y refiriéndose a la paz, 
abogó por el acercamiento de todas las 
naciones.-~Fabra.

de
P^octica. Pero con todos podemos tener zonas ideales de coinci-
iicia, y dentro de ellas colaboraremos, o podremos colaborar, 

°«os también, en administrar la victoria guerrera, tan difícil y 
*Jano todavía, y en orientar, encauzar y dirigir lo que ha dado en 
®i»»orse la revolución.

Con sano optimismo, bien fundado en lo que se ha logrado y 
lo qQc se está consiguiendo; con la decisión firme de vencer, 
ton hondas raíces tiene en todos nosotros; con la solidaridad 

^trec/iQ entre todos los sectores que luchan por la independencia 
* 'Muestro suelo y de nuestro espíritu, caminemos adelante sin des- 

vacilaciones, con la llama encendida de la fe en el ideal 
Con el ansia irrefrenable de una España mejor. Así el triunfo 
^ nuestrOf es decir, de todos. Y  la tan decantada revolución en- 

el cauce normal por donde transcurra, sin utopía y sin 
^ P tr is m o .

José G IRAL

Dieciocho m il obreros 
de una fábrica, en 

huelga
Besancon. 21.—A  consecuencia del tras­

lado forzoso de un delegado de la orga­
nización, se declaró la huelga general en 
las fábricas de automóviles Sochaux. El 
paro afecta a 1S.OOO obreros, que piden, 
además, un aumento del 15 por 100 en 
los jornales y  la enulslón del jefe del 
taller donde trabaJaSa el obrero trasla­
dado.

Ija Empresa ofrece un aumento del 
2,5 por 100 en los jornales, pero no acep­
ta la derogación del traslado del obre­
ro, y pide la evacuación de la fábrica 
antes de comenzar las negociaciones 
para buscar una soluclón.—Fabra.

Declaraciones del secretario de la 
Jonta Delegada de Defensa

“Creo en la victoria 
de la causa popular, 
y esta creencia no es 
la afirmación gratui­
ta y  obligada en estos

momentos”
Hemos interrogado al secretarlo 

de la Jnnta Delegada de Defensa 
de Madrid, camarada Máximo de 
Dioa. Conciso j  daro, como e» 
habitual en Má^mo de Dios, nos 
dice lo siguiente:

—Laa clases reaocionariae ea- 
pañolas desencadenaron eeta lu­
cha, que cobró desde el principio 
caracteres cruentísimos. Todas las 
guerras civiles tuvieron, por su 
propia característica, un aspecto 
salvaje y cruel; pero ésta de Es­
paña acosa una significación más 
marcada en este orden, porque 
nuestra burguesía tiene tredido- 
nes de tipo medieval que lleva al 
fanatismo ancestral sus procedi­
mientos de lucha.

Creo en la victoria de la cansa 
popular, y esta creencia no es la 
afirmación gratuita y obligada en 
estos momentos. Creo en la vic­
toria del pueblo porque la historia, 
que no se r^ite, que no tiene pro­
cesos hacia atrás, se negaría a sí 
nüsma con nuestra derrota. Siete 
meses de locha cruenta y tres de 
heroica resistencia del pueblo ma­
drileño acreditan la potencialidad 
intuitiva dcl pueblo para superar­
se de la lógica desorganización 
que le creó Un Ejército traidor y 
unas clases directoras que sólo 
colaboraron a su mina; y este 
pueblo, estas masas trabajadoras, 
llevan ya a la lucha el acerbo expe­
rimental do una organización nue­
va sacada del sacrificio y apoyada 
por unos ideales de redención que 
son prenda segura en la victoria 
definitiva.

El por\*enÍr político de España 
lo determinará el propio proceso 
de la guerra, porque a su termina­
ción se habrán creado las circuns­
tancias precisas para que la polí­
tica que dé tónica a la po.stguerra 
responda a las realidades do cada 
hora. El pueblo, dueño soberano 
de sus artos, dirá siempre su úl­
tima palabra. A nosotros nos toca 
interpretar jnstamente sus aspira­
ciones reales, sin egoísmos perso­
nales ni parcialidades de partido.

i ! í '“ <'<ío el
NECESITA LA AYUDA DE TODA ESPAÑA

ei Gobierno en Valencia, con todos los orga- 
Bííj®* <^cntralcs del Estado, el motivo de mi viaje a 

flcrjnosa capital levantina ha sido el resolver, de 
cíq ® y directo, diversos asuntos de importan-

f 5/ Ai/uHfíimicnfo da Madrid que so hallcíban en
^  distintos departamentos ministeriales y 
a Ja vida económica de la Corporación ma- 

tuo iníonsamenfo quebrantada por las cirains- 
*io ffitcrra que aquel pueblo soporta con cstoicis- 
ho superado en cualquier época de la victo-

otro pueblo.
Ayuntamiento— no ha pedido trato de fa- 

que suponga privilegio, Justo es reconocer 
el Oobferno d¿ la República se le está dando 

«.vudíi fraternal que merece qttien es un mara- 
^  de espirilu y do serenidad ante momen-

^̂ ***"*̂ ^̂ *“ ^” í*̂  adversos porque ha pasado la 
blspaña. Aparto de esta ayuda oficial, ¡a solir 

de los pueblos ¡cales se manifiesfá hacia Ma- 
generosidad, y etqucl noble pueblo 

'*Jí* oaík;**®*'*® anhelo de que pronto se le depare la 
** ^(í^ifestar su gratitud hacia ¡a región

que de modo continuo colabora en la huma­

nitaria tarca de hacer menos penosas las privaciones, 
la fáíta de aUmentos, la amenaza permanente del ham­
bre, que produce efectos tan dolorosos como la puerra 
misma. Madrid, mientras tanto, no pierde su elegancia 
espiritual, y conserva sus sonrisas, quizá un poco tris- 
fes, pero firmes en su esperanza de que todos los espa­
ñoles lian de comprender que, en estos momentos, los 
golpes so suceden, y el resultado de la terrible lucha en 
iladrid puede ser algo decisivo para el régimen de liber­
tad y do justicia social que anhelamos consolidar y per­
feccionar en España,

En este sentido de la ayuda a Madrid creo que toda- 
vio se puede hacen mucho en Levante, si de veras se 
comienza a sentir Üt terrible magnitud de la guerra. Si 
se quiere combatir al fascismo con todd Xa cncrgia que 
requiere quien tantos ayudas recibe de las fuerzas ene  ̂
migas de ¡a democracia y del proletariado, está /demás, y 
altamente de relieve, el tono de frivola doapftfOONpooióii 
y egoísmo que fácilmente se advierto en no pocos TSát* 
dentcs de estas hermosas comarcas levantinas; íguiénes 
osi se producen no demuestran ningún deseo de 
rápidamente'Ja guerra,

Cayetano REDONDO

(APUNTES PARA LA HISTORIA DEL FRENTE POPULAR)
En las primeras horas de la mañana del martes IS de febrero 

celebramos Azaña y yo una larga conferencia. Hubimos de exa­
minar detenidamente la situación creada por el triunfo electoral 
del Frente Popular y la o c en tu a d a  vacilación y debilidad de que 
daba alarmantes muestras el Gobierno Pórtela,

Azaña no era p a r t id a r io  de que los republicanos nos encargá­
ramos inmediatamente del Poder. Quería esperar a la reunión 
de Cortes y  ap ro vec/ ia r  el intervalo para la preparación articu­
lada, en decretos y proyectos de ley, de todos los compromisos 
políticos que constituían el pacto del Frente Popular. Aunque ga­
nado por sus razonamientos, le manifesté mis dudas en cuanto a 
la posibilidad de que se pudiera atravesar normalmente tan largo 
plazo. Desde el 16 de febrero al J 6 de marzo, fecha señalada para 
la reunión de las nuevas Cortes, era de temer que se produjeran 
muchos y  grave» sucesos en España,

Pero en un punto nuestra conformidad fué plena. El Frente 
Popular no realizaría acto alguno que le llevara prematuramente 
al Poder. Dejábamos al Gobierno, y sobre todo al Presidente de 
la República, la responsabilidad de adelantar o retardar la entre­
ga inevitable de la gobernación a los partidos triunfantes. Sabía­
mos que la voluntad política del pueblo, claramente manifestada, 
estaba de nuestra parte, y eso nos bastaba para observar con cal­
ma el desarrollo de los acontecimientos.

La verdad es que éstos no nos concedieron ninguna tregua. 
Aquella misma tarde fué a mi domicilio, más que intranquilo des­
compuesto, el señor Marti de Veses, secretario político y sobrino 
del jefe del Gobierno. So tío quería verme urgentemente. Necesi­
taba que los jefes de los p€¡rtidos republicanos supieran la reali­
dad de la situación gubernamental, y  sobre todo el estado de su 
ánimo.

Calmé y despedí al señor Afartí de Veses, y, previo acuerdo 
telefónico con el señor Azaña, anuncié mi visita al presidente del 
Consejo, fijándola para aquella noche.

Alínguno de los detalles se me ha desprendida de la memoria. 
Pórtela me recibió en un pequeño despacho de Gobernación, al 
que hube de pasar atravesando uno guardia constitmda por el 
subsecretario, Cámara; el gobernador de Madrid, Morata, y Mar­
tí de Veses, Encontré sobresaltado al presidente. Había recibido 
varias visita» que, anidas a las noticias que sin cesar le llegaban 
de provincias, le tenían muy deprimido.

^— IVo debo seguir aquí ni un momento más; ni un momento 
más— dijo.

Y  como yo le mirara sin contestarle, me añadió:
— H á ^n se  ustedes cargo rápidamente del Poder, porque yo 

no puedo responder de nada.
Entre la primera exclamación y la confesión desmayada que 

hubo de seguirla, entraron en la estancia los generales Pozas y 
Núñez de Prado. Ambos confirmaron la gravedad de los informes 
que el presidente poseía. Se encontraban reunidos los jefes de los 
partidos de derecha. Una intensa nervosidad se acusaba en los 
cuarteles. A l propio ministerio de la Gobernación había llegado 
un general, invitando a una acción violenta contra los partidos 
triunfantes en las elecciones.

Confieso que me faltó convicción para razonar a Pórtela la 
posibilidad o conveniencia de que se sostuviera en el Poder, Aque­
lla noche no estab.a al frente del Ministerio un gobernante resuel­
to a imponer su autoridad, fueren quienes fueran los posibles per­
turbadores de la disciplina, sino un hombre acorralado que quería 
salir a escape de la tragedia en que se veía metido,

tranquilice relsrtivamente con la formal promesa de que 
preparartamos stn diltíctones el Gobierno que hubiera de suce- 
derle.

— Pero mañano mismo, mañana. ¿Estamos?— me repitió-^. 
Luego puede ser tarde,

A l día S ig u ie n te  el Gobierno se declaraba en cr is is  y  el señor

Alcalá Zamora encargaba al señor Azaña de formar un Mimste^ 
no de Frente Popular.

 ̂ *

Nada más lejos de la verdad, por tanto, que la historieta de 
que los republicanos asaltáramos el Poder el 19 de febrero. Fui­
mos a él por imperio de unas circunstancias a las que éramos aje­
nos y por el temor personal de un presidente del Consejo a quien
se le coaccionaba --------------  j í~-. t . • . .
Estado.

r  --------- M
para que diera, o dejara dar, un golpe de

¿Por qué entonces no se sublevaron los militares y los partidos 
de derecha, seguramente preparados para la eventualidad?

Por varias razones, que han demostrado más tarde los acón- 
tecimientos. Porque no contaban con la Dirección de la Guardia 
Civil, desempeñada por el general Pozas, y con la Dirección Ge­
neral de Aviación, que ocupaba el general Núñez de Prado.

P ^ q ^ e  el pueblo, alerta, daba señales inequívocas de que se 
opondría a que se le arrebatara la victoria electoral lograda 
el dta 1$.

Y  porque a ciertos oídos llegó, desde ciertos labios, la noticia 
de que el Gobierno del Frente Popular duraría poco, resuelta 
como estaba la autoridad suprema a dejarlo en la estacada a las 
primer# de cambio.

Duposicioneg de la "Gaceta’'

Se le admite la dimu 
sión del cargo de sub­
secretario de Guerra a 
don José Asensio To ­

rrado
Valancia, 2L—1a  ^Xlaosta" ds boy do­

mingo pubUoa las slgulents# dlsposlolo- 
nes:

Admitiendo la dimisión del oargo de 
subsecretario de Guerra a don Joeé 
Asensio Torrado, y disponiendo que fije 
su.residencia en Valencia, a las órde­
nes del ministro.

Otro decreto nombrando subseoretarlo 
de Guerra a don Carlos de Barálbar y 
Espandabuni.

Queda encargado provisionalmente del 
despacho de los asuntos de la sem^taria 
de Guerra el teniente coronel de Bastado 
Mayor don José Cerón.

Otro d ^ c t o  destinando a las órdenes 
del general del Ejército de operaciones 
dol Norte de España al teniente coronel 
de Artillería don Manuel Arredondo, que 
cesa como ayudante del ministro de la 
Guerra, y al comandante de Infanteris 
don Eleuterlo Díaz Tendero.
DECRETO DE INCORPORACION 
A FII,AS DE LAS QtTNTAS RE­
CIENTEMENTE MO\aUZADAS

Publica también e! decreto de lnco> 
poraclón a filas, cuyo texto es el si­
guiente:

**Todos los Individuos pertenecientes a 
los cupos do Instrucción de los afios 
1935, 34, 33 y 32, efectuarán su Incorpo­
ración a filas en la fecha y puntos que 
so determine para la reincorporación del 
reemplazo de 1936. Todos los Individuos 
acogidos al bonoflclo del capítulo 17 do 
la vigente ley de Reclutamiento, que 
siendo sargentos, cabos y  soldados, per­
tenezcan a los cupos de filas y de Ins­
trucción do los afios 1935, 34. 33 y 32, 
se incorporarán Igualmente a fllaa

Aquellos Individuos que residan en te­
rritorio leal y sus Cajas de recluta es­
tén en zona facciosa, efectuarán su pre­
sentación en la más próxima a su resi­
dencia. Queda exceptuado de la Incor­
poración el personal siguiente: Comuni­
caciones, Correos. Telégrafos, Radio y 
Teléfonos: personal ferroviario y perso­
nal empleado en Industrias do guerra. 
Esta última excepción so acreditará me­
diante certificados do las fábricos y ta­
lleres, autorizados por el ministro de 
Industrio, acompañaindo certificado per­
sonal dol mismo trabajo, expedidos por 
los Comités u organismos sindicales sol­
ventes. También so exceptúa el perso- 
pal do la Dirección General do Seguri­
dad. Vl^Inncia y  Policía, o los que se 
hallen sirviendo en el Ejército y  bata­
llones do voluntarios y Milicias volunta­
rlas debidamente controladas por la Co- 
fnandancla General de Milicias en la Í6- 
eha de la publicación de esta orden 
circular. Ia s  obreros de las minos de 
Almadén y los actualmente dedicados a 
la  explotación do carbón en la cuenca 
minera do I^ertollano (Ciudad Real), 
todos los cuales quedan militarizados y 
puestos al servicio de dichas Industrias, 
cuyas Direcciones enviarán a las Cajas 
o Centros a que pertenezcan los citados 
i^reros relación certificada de la excep­
ción. Los Individuos que hayan sido A' 
dandoa inútiles en los revisiones

EN TODO E  FRENTE D E  JARAMA NUESTRAS FUERZAS 
ASALTARON AYER LAS PRIMERAS POSICIONES ENEMIGAS
Los facciosos se replegaron ante el empuje 

de las tropas de la República
L A  AV IAC IO N  LE A L  C O LABO RO  EÜFICAZMETÍTE A  L A  O PERACIO N

Parte qficial del ministerio de la Guerra, radiado anoche a las 21,30:
DEL CENTRO.— El Escorial. Fuego de cañón sobre nuestras posiciones, sin causar 

daño alguno. Nuestra artillería acallo el fuego enemigo.
Guadarrama. La artillería republicana y el fuego de nuestros morteros ilísolvfó concentraciones 

facciosas de la retaguardia enemiga con certeros tiros.
Sur del Tajo. Nuestras posiciones de Algodor fueron hostilizadas por el enemigo con fuego de 

fusil y cañón, sin causarnos bajas. Nuestras tropas replicaron adecuadamente. En nuestras lineas de 
este sector se presentó un soldado evadido del campo faccioso.

En el día de hoy nuestras fuerzas atacaron briosamente al enemigo en todo el frente del Jara- 
ma, lanzándose al asalto de las primeras posiciones enemigas, que fueron abandonadas ante el em­
puje de los nuestros. Además del quebranto impuesto al enemigo y la ocupación de posiciones de 
gran valor para nuestras tropas, se ha consegrado tener bajo el fuego de una batería una de las más 
importantes comunicaciones del enemigo con este frente. Laa fuerzas se han superado en su magní­
fico esfuerzo y en su espíritu militar, fruto de la disciplina, cada día más fírme y más sentiVo.

Nuestra Aviación colaboró brillantemente en esta jornada afortunada, destacando la precisión 
de sus bombardeos sobre las concentraciones enemigas, especialmente sobre la de Pinto aue auedá 
completamente desorganizada, * ^ ^

En los demás sectores del frente se mantuvo el fuego contra el enemigo en ataques secundarios.
Sin novedad en loa demas sectores.»

Lorenzo Márquez está 
oisla fia por las inun- 

daciones
Londres. 21.—Noticias del Africa del 

Sur dan cuenta de los grandes estragos 
causados en el Africa portuguesa orien­
tal por las recientes Inundaciones. La 
c.npital, tx)rcnto Márquez, está comple- 
tomente aislada. Se sabe que han pe­
recido más de dos mil Indígenas aho­
gados.—Pabro.

^lamentarlas y que lo hayan sufrido 
con anterioridad a la fecha dol movi­
miento subversivo, quedarán Igualmente 
exceptuados."
OBL1GAC10NE.S DE LA  PODIA-
c iO N  ervn^ p a r a  c o n  l o s
ElACCADOS
I Se publica una orden del ministerio 
de Sanidad dando normas a ios pobla­
ciones civiles residentes en territorio 
leal al Gobierno de la República en 
cuanto se refiere a sus obligaciones para 
con los evacuados qne se destinen a 
cada localidad. En ellas se establece:' 
"So ordena el alojamiento y manuten­
ción obligatoria do los evacuados que 
se destinen a cada localidad, de acuer­
do con las posibilidades do la misma. 
S ite  refugio y alimentación se hará en 
régimen familiar, prestándose estos ser­
vicios, en cada uno de los domicilios de 
la población, a razón de un refugiado 

familia, filete número podrá ser au- 
por acuerdo del Comité Local 

Refugiados."—Febus.

El árbol genealógi­
co es necesario para 
poder ser borrego
Berlín, 21.—E l ministro del In­

terior, de acuerdo cón el de la 
Guerra, ha promulgado una orden 
sobre la recluta de jóvenes para 
el servicio miütar, conforme con 
Jas concepoiones racistas, A  cada 
joven llamado a filas se le obliga­
rá a dar su paTabra de no ser ju­
dio. La Policía se encargará de las 
investigaciones, e incluso al soldar* 
do podrá pedírsele la presentación 
de su árbol genealógico. — Fabra*

Un almuerzo al jefe 
del Estado Mayor 

soviético
Riga, 21.—El jefe dol ESstado Mayor 

de Letonlo, general HarlmanU, ha ob­
sequiado, con un, almuerzo a su colega 
del Estado Mayor soviético, camarada 
Yagorov.

Asistieron también a la comida los je> 
fás. superiores dol ejército letón y el mi­
nistro soviético sn Riga.—Fabra.

Frentes del Sur 
INOFENSIVO BOMBARDEO DE U  

AVIACION ENEMIGA
Andújar, 21.— Ĥa habido tranquilidad 

en toda la jornada del sábado en esto 
frante. Más de cuarenta palsános, hom- 
hres y mujeres, han llegado a nuestras 
lineas huyendo de la represión fascista 
en el pueblo de VlllaharU; llegaron a 
nuestros posiciones de Pozoblaneo.

En su visita diaria a este seotor, los 
aviones facciosos se dedicaron ayer a 
castigar las inmediaciones de Bseza. 
Tres aviones arrojaron unas sesenta 
granadas, resultando un muerto y  varios 
heridos, todos leves.

Se hunde un barco de 
guerra italiano

Atenas, 21.—fin buque de guerra Ita- 
Itono "Erdano" ha naufragado esrea de 
la Isla Antlqulteria. De loa 69 hombres 
da la tripulación sólo ha perecido uno.— 
Fabra.

FRENTE POPUUR
E V A C U A C I O N

Todos los insoritoa en el Comité del 
Frente Popular (Jorge Juan, 20) para la 
expedición a Ciudad Real* hasta el nú­
mero 721, deberán pasarse por dicho do­
micilio hoy. durante todo el día, a  fin de 
informarles sobre la salida.

© Archivos Estatales, Gultura.gob.es
'  ■ ■ ■ ■ > . ■



P O L I T I C AConhan popular sela formación del Ejercito echado los cimientos de la victoria
La influencia del mando único se observa, por ejemplo, en la trans­

formación que ha sufrido en tres meses el sector de la Moncloa
ÉL PUEBLO, CUANDO ALCANZA UN ESTADO DE DESARROLLO CO- EL LECTIVO, COMO EL ESPAÑOL, NO PUEDE J A M A S  SER VENCIDO DE

En la defensa de Madrid han surgí* 
do a]n:una« de los figuras más repre* 
sentatlvas del nuevo Ejército Fopu* 
lar. De ella han salido hombres que 
han producldo~€on razón— asombro 
y  sorpresa por su caiKicidad, hasta 
entonces inusado, para mandar bom* 
bres» por su fina percepción política, 
por su acusada sagacidad, por so in­
negable arrojo cuando las Institucio­
nes legales do la Kepóbtica democrá- 
ttoa y  cuando las libertades del pue­
blo se vieron seriamente amenaxadas.

Son las íiguras~muchas de ellas 
desde una tumba glorioso—que serán 
motivo do eterna y profunda odmlra- 
clón. Son los \'crdaderos organizado­
res y  los modeladores do esto estado 
de madura conciencia que alienta a 
los soldados del pueblo español. Son 
los hombres que dejaron asombrado a 
un oorres|>onsal Inglés, representante 
de un periódico conservador, que qac* 
ría obtener una información objetiva 
que se amoldase a las necesidades de 
su periódico.

Pidió permiso— y se te concedió, na­
turalmente—para posar una noche 
con ios soldados que defienden Ma­
drid en un sector determinado. Que­
ría saber cosas, no de tipo estratégteo 
y  militar, sino de tipo humano. Y  esto 
en presencia de los jefes no creía quo 
podría averiguarlo.
REPU B LIC A  DEMOCRATICA

Allá se foé. Convivió con los solda­
dos. W6 de cerca cómo se defendía 
Madrid. Pero aprendió una cosa que 
a BU periódico no le convenía saber.

— Tú ¿por qué luchas?— le pregun­
tó a uno a bocajarro.

— Por la República democrática— le 
eontestó el soldado, sin vacilar, sin 
dudar un Instante. Había un tono de 
slnoerldad en sus palabras. El perio­
dista Inglés estaba asombrado. Lo ad­
vertía con tonos que también denota-

rtA U A  ESPERABi QUE LAS COSAS SE C d P liC A S E N  
EN ESPAÑA PARA ACUDIR EN O E M N E S  CO H PAaAS’
Estas afirmaciones, publicadas en ^Reginw Fascista^, organo de 
FarinaccU son llevadas ante la opinión popular francesa por el

órgano socialista ^Le Popu la ir^
André Lcroux, en «L e  Populalre>. itallanax, basta con recordar las siguientes: la 1 ^  de

órgano del Partido Socialista francés 
— y de Blum. oa consecuencia.—, pu­
blica el siguiente articulo:

iCóm o se debe Interpretar la actitud de Portugal en el 
Comité de no Intervención, de Londres? Se trata de un 
sabotaje sistemático, quo se prolonga desdo hace meses, y 
que so efectúa en Interós exclusivo dc4 fascismo español.

La  reunlóu del Comité que tuvo lugar ayer en Londres 
no pudo llegar a ninguna conclusión porque el ropreson- 
Unte de Portugal «no tenía aún en su poder las Instruo- 
clones dennIUvas de su Ooblcmox. Según los úlUmos Infor­
me», el Gobierno portugués sigue decidido a oponerse al 
control de su frontera terrestre. El periódico oficioso «D ia­
rio de Noticias» escribe, entro otras cosas:

«L a  nación portuguesa no consentirá nunca el que se 
establedeiu un control internacional sobre su territorio, 
y aún menos, si aquéllo fuera posible, e l que formen parte 
do 61 inspectores pertenecientes al Subcomité de liondres.» 
Nos proguntaiDO» por qué Portugal ha permanecido en el 
Comité de Londres, si se niega a todo control establecido 
por esto Comité. La respuesta no es dudosa: no ha perma­
necido en él más que para parausarlo.

Por ei contrario, parece que Portugal aceptará la pre­
sencia de obser\*adorcs exclusivamente británicos, pero con 
poderes extremadamente ilniltados. En cuanto al control 
de las portuguesas, Lisboa no ha dado tu consentí
miento Jiasta ahora.

No se debe considerar la actitud del Gobierno portugués 
como si insistiera en seguir, por razones de orgullo nacio­
nal, una táctica particular. Portugal actúa en Londres, al 
Igual que fuera de la capital Inglesa, en perfecto acuerdo 
con las otra» potencias fascixtas; entre Portugal y estas 
potencias liay mía perfecta división dcl trabajo. Portugal 
toma las posiciones en quo Italia Alemania no podrían 
sostenerse abiertamente y les permite gansr el tiempo que 
necesitan pam completar sus envíos de hombres y  material 
a lus rebeldes.

Un telegrama de Olbrattar anuncia que anteayer 1.000 
hombres do los tropas italianas han desembarcado directa­
mente en Málaga para tomar parte en la ofensiva de Quel- 
po de Llano contra Almería. Informaciones Uegadas de Ita­
lia lio dejan ningún género do duda sobre él hecho siguien­
te: en los cuarteles italianos se rcclutsn voluntarios para 
el ejército do Franco. Y  cuando loe voluntarlos faltan, se 
las arreglan para proveer de todos modos a Franco de los 
contingentes que neorsito. Recuérdese que hace unos días 
cinco aviones Italiunos han tenido quo aterricar )eu las 
lincas republicanas en Andalucía. Uno de los pilotos hechos 
prisioucros ha contado que él y otros treinta aviadores ha­
blan sido embarcados con destino a AMslnla. Foro el navio 
que los transportaba, en lugar de dirigirse a Sues, loa trajo 
a Ekipafla.. Asi, él y sus caraaradu» so encontraron reclu­
tados por la fuerza al servido de Franco.
LEGIONES COMPACTAS

Entre los más recientes hatalCas de la «no inten'onolón

Iblza (Baleares) se ha construido un aeropuerto, destinado 
a la artación Italiana, y  a Cádiz han llegado tres barcos 
italianos: «Traviata», «Antonistta» y  «Screnltos» (este úl­
timo bajo un nombre espafiol), con un Importante carga­
mento de aeroplanos, tanques y  ametraliadoras montados 
sobro sidecares.

El estado de espirita de los medios dirigentes fasditas 
en Italia está muy bien representado por un entrefilete pu­
blicado on el «Reglme Fascista», órgano personal de Faii 
naccl, antiguo secretarlo del Partido y  miembro del Oran 
Consejo fascista. Se puede leer esto:

«Nuestra juventud esperaba tan solo que las cosas se 
complicaran para acudir a España en legiones compactas.

No obstante, los periódicos extranjeros afirman que la 
victoria de Málaga es una victoria italiana. Se dioo que 
en estos últimos días, eludiendo la vigilancia del Gobierno, 
los más valieotes han partido de todas las partes de Italia 
para oíreoer su fe, su entusiasmo y  su valor al general 
Franco.

SATISFECHOS Y  ORGULLOSOS 
Roma no parece poder controlar estas noticias; pero ai 

fosen fundadas, nosotros no debemos hacer más que decla­
rarnos satisfechos y  orgullosos. También estamos seguros 
de que sólo gracias a esta oferta, la hora del «rodde ratlo- 
nem» está cercana.

Debemos, por consiguiente, dar las gracias a los sefiorea 
del Frente Popular francés y a los de Madrid por habernos 
arrastrado a una nue\*a batalla por la defensa de nuestra 
Idoa, pues la victoria del fascismo en España será una dura 
lección para Francia y  Rusia, que aprenderán asi, de una 
ves para siempre, que no se bromea con la Italia fascista.»

Este lenguaje, mezcla de Insolencias, mentlra« y provo­
caciones, ¿hará retlexlonar un instante a los celosos servi­
dores do la causa fascista cu Francia?

LLAM AM IEN TO  PO R  LA P A Z
Volsnola, 21.--Con motivo de la ooida de Málaga en poder 

de los rebeldes, el Comité mundial contra la guerra y el 
fascismo ha dirigido, desdo Parts, un llamamiento, a la opi­
nión mundial, en el que señala la Intervención que en tal 
hecho han tenido las potencias fosolstas oon tus efectivos 
militares y navales. Se refiere a la odisea de los 160.005 ciu­
dadanos que tratan de huir de aquella capital para librarse 
de la bárbara matanza.

"Que termine el terror sangriento y las mstansai de an­
tifascistas—dloe «1 llamamiento—. Quo termino la Intervon- 
d^n do HiUer y  HussoHni y  sean retiradas de Eepaña las 
tropas del fascismo europeo. Hay que aotuar. Quo todas las 
fuerzas de la paz en todos los países del mundo exijan un 
control Internacional eficaz para impedir que continúe la lo- 
tervenclón fascista.'*—Pebus.

ban sinceridad. No se lo esperaba. Fa l­
ta sólo quo convenza a su periódico 
para quo se lo dejen decir a los ciu­
dadanos de Ia  Gran Bretaña, que no 
ie pase lo que al desventurado Dela- 
prée, cuyos crónicas do España raras 
veces vetan la letra do molde, y cuan­
do lo hacían sufriendo tremendos mu­
tilaciones en la Redacción del **ParÍs 
SoIr".

Pero esto Importa poco. Lo cierto 
es que el Ejército del pueblo sabe bien 
por qué está combatiendo. Y  este es 
un factor lndÍ»i>enBabÍB do victoria.

Lo sobo gracias a muchos cosas, 
que cu una infinidad de casos brotan 
de los sodJmontos ncAimulados en una 
labor sostenida do cultivo do ia con 
ciencia |M>pular. Y  lo sal>CD también 
{Ktrquo estos jefes del E jército Popu 
lar—secundado» ardorosa y eficazmen­
te i>or los comisarios políticos—son 
además de Jefes unos compañeros y 
unos maestros excelentes.

L ISTAS  DE HEROES
Este Ejército no puedo ser j'a de­

rrotado. A  un hombre que (lene un 
convencimiento profundo de aquello 
por lo cual lucha so le puede matar, 
pero nunca se le puede vencer. Y  es­
te Ejército tiene, además, responsabi­
lidades cont ruidos, que son a la vez 
tremendas y honrosas. Tiene la res­
ponsabilidad, por ejemplo, de no tral 
clonar on quieacs, oocrtodamonto, han 
depositado en él confianza ciega. Y  
Itcnc la responsabilidad, Infinltxunente 
superior, de rendir tributo eterno a los 
caídos. A  Ucredlo, Klstoii, Fontán, 
Durnití, López Tienda, Moreno, Con- 
dés, Pulg, Azcoaga y  tantos más que 
hurlan con esta lista una crónica, 
apartándonos dcl objetivo que nos he­
mos propuesto.

Con exagerados pinceladas descrip­
tivas se llegó a rendirles tributo, ca­
lificándolos de InsiistUiiiblcs. La apre­
ciación es inexacta y lo que en ella 
pueda haber do honroso soría recha­
zado—«1 pudiesen hacerlo—por los cal­
dos. Cuando un pueblo se moviliza en 
masa—y  esto sólo es producto de un 
avasallador desarrollo do la conciencia 
colectivo— no hay nadie Insustituible. 
Hay pérdidas lamontabltislmas, eso sí; 
pero no Insustituibles, porque cUo su­
pondría la negación de aquello mis­
mo—la madurez do ooncienola—, sin 
lo cnal no son posibles estos vigorosos 
medios de expresión.

Está el hoelio a la vtsta. Los héroes 
del pueblo han dado un ejemplo que 
ocntcnates y  millares iniifan. Atii es­
tán los hermanos PalAu, Líster, Orte­
ga, Prada, Gallo, Modesto, Planellcs, 
Buiillo, Carlos, Romero, Perca, Miaja, 
Pozos y  centenares más, Jefes, oficia­
les y soldados, algunos procedentes del 
antiguo ejército regular, otros do for­
mación eminentemente popular.

00310 SE D EFIENDE ñL\- 
DRID

Es también un hecho Irrebatible 
QUO— sin sabor por qué, o  sin querer 
decirlo, por que saberse si se sóbe­
la mayoría do los héroes, forjado­
res y modeladores de este sorpren­
dente Ejército Popular ha surgido en 
Madrid. ¿Habrá quién duda que la 
coincidencia es cariosamente llama­
tiva?

En Madrid so ha organizado victo­
riosamente la defensa de la capital y 
del pueblo. Y  en Bfodríd se ha for- 
generaciones no convencen. Hay, pues, 
modo la base, por lo menos, de este 
admirable Ejército Popular. Pero tas 
que examinar la cuestión con algún 
detenimiento. Tomemos, como demos­
tración, un episodio de la defensa de 
Madrid. El lector i>odrá sacar con 
clusloncs que incluyan con la misma 
Justeza otros sectores no menos fa­
mosos, Y  para ello, por supuesto, ha 
blamos en pasado, quo es la única 
forma do escribir la Historia.

El ejemplo qtie por qzar escogemos 
está en el sector de la Moncloa, acaso 
por ser aqtiól con el cual nos halla­
mos más fainlHaiizados y por haber 
sido uno de los primeros donde de 
hecho empezó a regir el mando único 
y la disciplina.

A3IENAZA B R U TAL

Hacia los primeros días dcl mes de 
noviembre, el enemigo, en victorioso 
empuje, consiguió plantar el pío en 
parto de la Ciudad Universitario. Ha­
cia mediados del mismo mes parecía 
quo aquella *Mnflit ración" tendría con­
secuencias. El enemigo habla conquis­
tado también el Parque dcl Ocsto y 
se encontraba, do hecho, golpeando 
las tapias de la Cárcel Modelo.

De esto hace, por supuesto, tres 
meses. El pueblo de Madrid puedo ad­
vertir el peligro real que existió, Y  
que pudo existir de no haber llegado 
nlU el hombro quo transformó en hé­
roes, todos y  codo uno, los hombres

que guardaban esta puorta de entra­
da, que hicieron Imposible que los 
facciosos cumpliesen la promesa he­
cha de dormir aquella noche donde en 
circunstancias más normales el pue­
blo no hubiera sentido por ello temo­
res ni recelos. Le hubiera parecido 
una cosa harto explicable.

Cuando el teniente coronel Ortega 
asumió el mundo de este sector había 
allí treinta o cuarenta grupos de hom­
bres actuando con autonomía. Es más, 
con libertad plena.

D E S O R G A N IZ A C IO N  COM­
PLE TA

Lo primero, naturalmente, era oon- 
vencerloís a todos de que en la güe­
ra las autonomías son un desastre, 
tan fatal como inevitable. For eso so 
impuso la disciplina. La Impuso el jefe 
a quien se habla confiado el sector. 
E inmediatamente, a organizar la 
defensa. No se po^a perder un mi­
nuto. De unos troneras los rebeldes 
habían airuncado los fusiles a tres 
combatientes. Y  se reían a carca 
jados.

Poro iban a reírse poco tiempo. 
Aquella misma noclie hubo comba­

tes tremendos. En ellos, pugnaban to­
dos en el esfuerzo heroico que trans­
formó radicalmente el espíritu, la mo­
ral y  la efectividad de aquellos hom* 
bres.

La materia, formada, desde luego, 
estaba alU. Pero %na materia que ac­
tuaba desconcertadamente. V aquí 
precisamente está el mérito sobresa­
liente del jefe: conocer los hombres y 
después usarlos.

/Vqucllos soldados que corrían se 
afianzaron al suelo y ya ni aquella no­
che, ni el día siguiente, ni los demás, 
pasó el enemigo. ¡Extraordinaria no 
vedad!

Los defensores de Madrid a quienes 
se habLo señalado este sector eran 
hombros distintos enteramente a los 
del día anterior. Y , sin embargo, ro- 
potlroos, eron los mismos.

ENSEÑANZAS NOTABLES 
Cuando llegó a la Moncloa el te 

niente coronel Ortega aquel sector le 
era desconocido en absoluto. Acaso 
sea éste otro de los méritos extraor 
diñarlos dol moado único. Quien alli 
lo envió sabia lo quo do este hombre 
podía oftperarso. Lo había demostra­
do en las Vascongados, en Guipúz­
coa sobre todo, y, do manera muy 
particular, en Irún.

Por algo se le había postergado 
Por algo liabia pasudo temporadas en 
la cárcel. Por algo Quetpo do Llano 
le atacaba con furia incontenible. Da­
ría buenos resultados, sin dudo, don 
dequiora que se bollase y  contribuí 
ría al realce merecido que con él ad 
qulricron las MUiolas Vascas, quo le 
prestaron un punto de apoyo para el 
desarrollo do sus planos de defensa.

Tres y  cuatro ataques— algunos bes 
tlaUnente feroces— por día contra las 
puertas abiertas de Madrid.

¿Abiertas? No del todo. Había unos 
corazones de roblo que los vallaban 

Por eso, do estos ataques sacaba 
el enemigo, como único resultado, 
trescientas, cuatrocientas, mil bajos 
Ha habido día, en aquella última mi 
tad de noviembre, en quo el enemigo 
perdió más de mil hombres y  no con 
siguió avanzar un solo paso.

TAMPOCO LOS TANQUES

table, por ejemplo, la aotoaclón de la 
Artmeria.

A  veces, los cañones se enrojecían. 
Pero seguían disparando. Y  oon gran 
frecuencia el heroico y  abnegado per­
sonal a  su ser\’ÍcÍo caía destrozado 
por las explosiones de toa mortero» del 
campo enemigo. En una semana, el 
personal de Artíllcria tuvo más del 
60 por 100 de bajos. ¿Se recuerda al­
guna en que los artilleros hayan su­
frido tanto?

Se le pregiuitó en una ocasión al te­
niente coronel Ortega si no le pare­
cía quo era un poco peligroso tener 
las piezas donde los había colocado, 
bien a la vista del enemigo.

— Prcflcro correr el riesgo do per 
der alguna pieza.

No era una oontestoolón impruden­
te. Sabía hasta dónde podía tener con 
fianza en su gente. Y  sabia que ol da 
fio inmenso que aquellas piezas esta­
ba originando era snñclente para con­
trarrestar cualquier otra eontingenola 
do guerra.
FORTIFICACIONES DESPUES

A l principio, uqui no se bacía más 
quo combatir. A  moñudo no se podía 
comer. El enemigo persistía en su em­
peño. Quería llegar a Madrid. Sobre 
todo ahora que estaba tan cerca.

Pero ia matanza fué dejándose sen­
tir. Pasados algunas semanas, los ata­
ques eran más espaciados y con fre­
cuencia menos intensos. Entonces'em­
pezó a aprovecharse todo el tiempo 
posible pura la fortificación.

También Correspondieron a los vos 
eos las primeras fortlfiunciones, si 
guiendo los instrucciones do su jefe, 
quien esperaba que aquello, sin nece­
sidad do que fuese procedido de nna 
ordon, sirviese dé estimulo a los de 
más. A»1 fué. La obra so hizo general.

Fué secundada en seguida por per­
sonal especializado, con el que en rea­
lidad se están formando niagnífleos 
batallones de zapadores.

Las fortHicnciones han jugado aquí 
nn papo! do igual y sobresaliente im­
portancia. 8o hicieron tan fuertes que 
casi parecía que eran destinadas a es­
tarse allí eternamente. Pero no. Nun­
ca fué éste el propósito,

EM PIEZA  EL AV AN C E
Gastada con la resistencia Incon-

i n
movible la capacidad de ataque del 
enemigo, a sus tentativas empezar^ 
a seguir los contraataques, que llena, 
ban de pánico a las hordas facciosas,
Y  a los contraataques empezó a »cguif 
tarobléo el mejoramiento do las posp 
clones.

Estas trincheras no son pora estar 
—dijo en una ocasión el teniente ooro* fibrCfO 
ncl. Poco a poco, con la resistencia y pe 
el contraataque, se extendía la zona ó 
neutra, que era pronto ocupada y for* q*. 
tlflcada por los defensores de Madrid 
en este sector. En una serle de auda* ^  -teguir
CCS goli>es do mano, llegó a t iicerraN - 
se en sus madrigueras má» fuerte^ al «  
enemigo, limpiando toda una zona ex* ^  
tensa, que lia permitido alejar mái fciWd 
el iiellgro y afiiinzar, en conseoucuela,
' a  posiciones ropubllcanus.

8c Im dado el coso singular que ea 
una do estas operaciones los propio» 
milicianos do Us fortlflcacionca tuvls.) 
ron doce bajos. Esto no os poslbli^; 
sin duda alguna, sin una moral cxtra.> 
ordinaria. Hasta entonces, ios llama* 
dos batallones de las fortifícacloa|||
DO estaban acostumbrados a desempa 
fiar una mlftióu tremenda en la prima, 
rs linea. Pero lo» hubo quo tan proo*i 
to tenían un fusil en la mano como o» 
saco terrero.

NO E8 EL UNICO RFTífij
Posición que se conquista, i>o»icMii 

que no se abandona. Esta, en térmlooá 
generales, es la conclusión a que n 
llega después de tres meses largos d« 
mondo único, disolpllna, coraje y es* 
pncidad en el sector de la Munclog,
En la defensa de &ladrld hay otros c»> 
sos análogos. Lo sabe el lector iguil 
que nosotros. Por nhl andan los avss* 
ces on Villaverdc, en ol barrio de Ufé] 
ra, on la carretera de Extrc‘inad 
y en otros puntos. Empieza a ser 
bléii cierto esto en el sector del J»* 
ramo.

El Ejército Popular, apenas fo: 
do, ho empezado a producir resut 
espléndido». ¿Se proolóa algo máq 
mo JUHtlficación de su existencia? 
los mismos hombres de' antea*.. iSvt 
no son los mismos combaticntétr Bi> 
tos han sufrido una traiisforiuad|| 
complota. Con la formación del Kjéc? 
cito Popular, sometido a un maadi 
único, se han echado los cimicntoi d» 
la vlotorla.

H O M E N A JE  A M ED RA N O t j 
C U E S T A  Y  Z A P IR A IN

I a  situación para tos rebeldes era 
más comprometida cada dio. Esta 
porte ocupada de la Ciudad Unlvcrsi 
taria y  el Parque del Oeste era el 
más espantoso de sus comentario». 
Habla que ponerle fin. ¿Cómo que­
darse asi cuando en realidad estaban 
los traidores tocando Madrid con la 
yenta do los dedos?

En una sola operación y por una 
sola carretera se tanzarou H  tanques 
a la ofensiva. Formaban una verda­
dera trinchera movible do acero, que 
prategím la aproximación de moroé, 
legionarios y guardias civiles, lo más 
florido que la traición tenía entonces 
como fuerzas de choque.

Poro la mitad—exactamente la mi­
tad— no volvieron a su» bases. En esta 
trinchera h a b l a  boquetes horribles, 
por lo» que pasaba una lluvia de ba 
ios que diezmaba u los atacantes, cua­
tro o cinco 'veces su¡>erÍor a lo's defen­
sores en número. Y  poco después, ni 
trinchera quedaba. El resto de los tan 
ques tomó hi decisión prudente dcl 
viraje y la retirada. Se les condenaba 
a sus ocupante» a morir abrasados en 
la torretu, cosa nada apetitosa, al pa­
recer.

L A  A R T ILLE R IA  DEL PUEBLO
Estas o{>erorÍones se lograron gra- 

elaa a la máxima colaboración y  apo­
yo de todas las fuerzas al mando dcl 
teniente ooronej Ortega. Ha sido no-

Ayer por la mañana se celebró en el 
Monumental Cinema, bajo los auspicio» 
de las Juventudes SociaUstas Unificadas, 
un acto de homenaje póatumo a la me­
moria do lo» dirigentes de la juventud 
española caídos en la lucha contra el 
fascismo.

La orquesta interpretó *'Ia  Joven Guar­
dia" y la "M a i^ a  fúnebre". Preside et 
secretario de laa Juventudes de Madrid, 
Muños Arconada, qUlefi comenzó dicien­
do que la juventud que ofrenda sus vi­
das en el campo de batalla está do luto. 
Ha perdido recientemente tres de sus me­
jores dirigentes. Sus nombres, unido» 
a los de Andrés Martin, Lina Odena v 
Fernando de Rosa, son el símbolo de la 
Juventud española. Nuestros camaradas 
—Añade—eran tres auténticos jefes mili- 
tarea Medrano y Zapiráin, comandantos 
de batallones heroicos: Cuesta, comisarlo 
de brigada: tres jefes que, en ooniraste 
con los forjadores de derrotas, sabían 
dirigir al pueblo a la victoria. Este mi­
tin no debe ser un acto fúnebre. Quer»' 
moa quo sea como una barricada, en la 
que tremole muy alto la bandera de la 
obra que Medrano, Cuesta y Zapiráin 
realizaron.
HABLA H ILAR IO  DE l A  CRUZ

Presenta los n o m b r e s  da Medrano, 
Cuesta y Zapiráin, que desdo su Infan 
ola lucharon por libertar a España de 
las garras del fascismo, como ejemplo 
a seguir. Siguiendo su ruta debemos edu­
car sin descanso a los combatientes pa­
ra que el pueblo tenga un mayor rendi­
miento en su esfuerzo,

Combate a aquelloe que, Inoruatados 
en el EjóroUo, cosechan con su labor 
derrotas constantes.

Termina afirmando que la tarea de 
triunfar en la guerra no es de ningún 
partido, alno de todo ei pueblo unido en 
el Frente Popular.
IN TE R V IE N E  GIORLA

Comenzó lamentándose de la desapa 
rlolón de los camaradas Medrano, Cues­
ta y Zaplraln aunque—dijo—no debemos 
dejarnos abatir por ello.

Medrano ha caído en Vasconla, donde 
un gran porcentaje de jóvenes católicos 
son combatientes, lo qup slgniñca un 
ejemplo de unidad para todos.

Recuerda que ai ocurrir la calda de 
Málaga, todos los partidos y organiza­
ciones coincidieron en que lo primero era 
ganar la guerra; pero ahora se vuelve 
a hablar de que no tenemos más obje­
tivo que el de la Revolución social. Pero 
nuestra lucha no es eso, es una lucha 
democrática de todo el pueblo por la in-

, hs 
CO dioi 
Ffo/»i 

Tte, pfr
dependencia del pala, bajo las bnndtiéú^ 
del Frente Popular. 4^ ®

Esta República no llene nada que v j  < 
con la República de Lerroux y  AlewfHCÓfl 
Zamora. Entonces los dueños d« 
oran los terratenientes y los mllIonarloái(g)fQ  ̂
que se ahogaban en instituciones 
mando y espíritu fssoisia. Nosotros le* > 
ebamos por la República denjocrátlca 
que entrega la tierra a los campesipeif 
las armas a los obreros. T  cuaiido^fi" 
mine la guerra, el pueblo diré (l^nl 
ticamente qué senda quiero lomar.

Nuestro partido quiere a toda c<R«ts, / 7*****̂  ̂
lo conseguirá, que no se rompa la 
dad con ninguno de loa sectores
fascistas. Ellos tendrían discrepan^ iflij j 
después dol triunfo pero ahora 1
y Hitler deciden sus discusiones. A/J' *
mol a romper el Frente Popular? 
ca, ¡Viva el Frente Popular! * fflco?o
DISCURSO DE CARRILLO

JR.V »Qi"Medrano—dice—era un atKéntlco 0̂  é» 
gente de la Juventud española, un P
lo de la unidad de la juventud. Su 
dida sólo puede compensado con un 
fuerzo de todo». *  Síg

Señala que no hay motivos i'Ar# 
los Jóvenes libertarlos luchen scp*uj^ 
de nosotros. El Ejército, el símbolo * . 
unidad, y si en el Ejército ella •f. 
conseguido, ¿qué es lo que nos 1**'^*°' lá  Mfe 
nosotros llegar a la unidad?

Frente al carácter de nuestra 
la única política do Us juventudes 
unidad. No sólo ds los Jóvenes 
rios, sino que ha de extenderte a lu* 
publícanos y a todos loa quo mí
acuerdo en defender la indapendend?,. ]j 
España.

Luchamos por la República demo<^^] 
ca. poro no per aquotla de los que ^  
alzado contra el pueblo, alno ^ r  
pública asentada sobre el pueblo* ^ .iJ  
no habrá nadie que ofenda a los ohr 
y a los campesinos.

¿So quiere que noeotros luchemn» 
ia dictadura del proletariado? 
los anarquistas se pongan 
otros? ¿Y  los rcpublcanos? !Y  U 
ña burguesía? Nosotros q u erem os  >•
loria y eso seria U  derrota.

Está política es la única que boy 
tenor ci pueblo y ol Ejército 
Porque nuestro Ejército ha de 
tico. No do una organización. Ha 
un Ejército político del Frente 

Y  termina: "Hemos de seguir 
lucha por 1 a unidad de la 
rispañn, arma definitiva para el ^
no del Frente Popular, que nos -J
victoria."

í|

■ y i •••V, -̂ 1 ■ •

y ig U  panorim icá de algunas posiciones en la Cindad Univorsitarls

^  Archivos Estatalés, Gultura.gobj.es
? a V;

(Foto Mayo*>i



pOtlTICA

^hora hace veinte años, en cinco días me­
morables, se hundió la tiranía de los zares
EL PUEBLO EN M ASA  S E C U N D O  EL M OVIM IENTO INICIADO POR LOS OBREROS 

; de PETROGRADO p a r a  p o n e r  f in  a  l a  TIRANIA, EL HAMBRE Y  LA  GUERRA
'^ntes de extenderse victoriosamente a todo el país, en la capital de los zares se le habían

sumado los soldados, las clases medias e incluso los mismos cosacos
* de Í9Í7. La Historia empieza en e$te mes

la V de la antigua cronologia rusa, no ente-
- i  a tono con el calendario moderno, pero que es 

> eonaideramos importante en vista de la
d ^^^ficacÁán giw- el mes de febrero ha adquirido— 
k. 2 ^  curso apresurado, JBl paso que en Id marcha 

^aeíelante—y hacia atrás también, como aconteoi- 
-• ú posteriores se han encargado de confirmarlo— 

)^ m p v c s to  la Oran Querrá no tenia suficiente
ucU,

%

f e '
I Jv

f

I^euin

Sn el panorama inmenso de la Rusia de los 
Wj w  d{o4 findles de este mes, concretamente, los foms áel^S al t l ¡  émj^zaxon ’a óalcar la influen- 
projunda que en fechas posteriores habría de afir- 

recuerdo de un gran acontecí- 
kWortco, sólo nos interesan estas fechas, cuyo 

ie vtf «ttiverwrto está al caer,
2 ? í la Rusia de los zares. En guerra

centrales y en guerra consigo mis- 
^~*dente. Estaba en guerra consigo misma, 

«Mií - ' '̂^pnente, desde la tremenda represión 
rftti* l^Mtttehío rwoZMcíonano de 1905, Y  una guerra 
inosran^^gj teoría de la ^'Revolución

de todo punto insostenible. Durará 
«loí o durará trescientos, Pero no puede ser 

febrero de 1911 empezó a ponerse en 
 ̂ ti. la cuestión con la objetividad permi-

la mirada hacia atrás sobre la pers- 
rniiirt'n* ̂  to toetoria— este tema fundamental,

los zares— eran muchos, aun cuando 
del Poder fuese asumidii únicamente 
Rusia a la guerra con la esperanza 

su permanencia en el Poder, Desde 1905 
o <!*'** II tí volcán, afianzándose deseeperíwiamcn-

que les prestaban potencias extranjeras: 
 ̂ Puntero; Francia e Inglaterra, después, 8e

tnat/oree promesas les brindaba. 
*• winenío preciso,

y jUBVOLUCION

Gran Gíuerra todo hacia suponer que en 
2as grandes huelgas revoludonaHas de 

Moscú, Kovno, Riga y otras ciudades 
^os presidios y las penitenciarías estaban

uo

materialmente atestadas de revolucionarios. Las inmen­
sidades de la Siberia conAumfan diariamente infinidad 
de vidas humanas, miser<ibles piltrafas que el zar echa­
ba de si con desdén para que a las castas omnipotentes 
nada les amenazase, Pero el malestar de un piee6k> no 
se cura con el terror, A  cada ola de represión terrorista 
que asolaba o2 país se sucedían nuevas campañas de 
fervorosa agitación, que eran capaces de eooudí r̂ Tuuta 
los cimientos de fortalezas sociáles más fuertes y más 
sólidas que el Palacio de Invierno.

Para contener—y para ahogar—la revohwián en 
marcha, tanto como para defender vastos intereses orea­
dos, el Gobierno ruso se lanzó a la guerra. Para ponerle 
fin y para acabar con el hambre y la miseria y la (ira­
niâ  eZ pueblo ruso desencadenó la revolución. Era un 
drcúlo vicioso aquel en gfue ee habían metido los des­
tinos de las clases pudientes rusas. Ya avanzada la gue­
rra, con millonea de hombres movilizados sufriendo 
hambrea y penalidades, todavía las castas gobernantes 
no pensaban más que en sus propios intereses persona­
les, Incluso las campañas de agitación de tipo un poco 
papular en favor de la guerra eran vietoe can desagra­
do, Y  lo eran mucho más los esfuerzos del pueblo por 
mitigar las condiciones horribles a gue ee veUrn coniie- 
nados los /iumiZ<2ee soldados.

La o/idaZf̂ ZodE, TepreaentaciÓn de un régimen de cas­
tas, no podía tolerar el menor contactó de los soldados 
con el pueblo. “Esto— degía—era desmoralizador.^ Igual 
acontecía con las demandas que hadan gentes hherátes 
y loa pequeños propietarios para modificar un poco el 
régimen de terror y mitigar las privaciones a que se so­
metía oZ £;drci¿0. Cuando un Consejo provincial tomó 
el acuerdo de aliviar un poco, por su propia cuenZa, las 
condiciones a que se veian condenados los soldados—hi­
jos, (ü fin, del pueblo, campesinos en su inmensa mayo­
ría—, el ministro del Interior, Protopopov, rechazó la 
oferta, M  pue&Zo no podia ofrecer, y si lo hada no se 
le aceptaban, ciertas comodidades y aZimenZoe para loa 
sóldadoa, porque “cualquier forma de cooperación vo­
luntaria del pueblo ruso Zendia hacia la revoludón“,

REVOLUCION DEMOCRATICA
Y  puesto que no había más que hacer, a la revoZu- 

oión se fué.
Empezó ia revolución el día £5 de febrero. Celebrá­

base en esta fecha eZ Dia Internacional de la ¿fu;er. 8e 
tenia el propósito de que pasase la jomada con grandes 
manifestaciones, discursos, eZc* Pero carecen de /undo> 
mentó todas loe versiones que desde entonces se han 
venido dando, a éste V díoe eucceivoe, en eZ eenltdo de 
que fué iin pueblo ein jefes el que hizo ¡a revolución.

Sabia un partido— el bolchevique—que desde 1905 no 
había hecho otra cosa que preparér la revolución, Pero 
ésta requiere gue ee den oierZoe circuneZanciae hiatóri- 
cas. 8e le ha crUioado porque no hizo entonces la revo­
lución del proletariado. Bu posición, sin embargo, era 
^laru. Aquello era la revolución democrática. Sus figu­
ras de mayor relieve se hallaban en eZ Extranjero o en 
eZ destierro o en los campos de tr<ü>ajoa forzados— hoy 
se les llama de concentración—, y quedaban todavía mu­
chas cosas por hacer. La Historia ee ha encargado de 
darles la razón. Se sumaron y encauzaron el movimien­
to, y el rumbo que Uevó consolidó fuertemente su posi­
ción y su prestigio. Por eso, lo que aquí ee inició vino 
a completarse después, por haber dejado otros partidos 
y otros grupos incumplidcis sus promesas de liberación 
de las moeoe trabajadoras.

Desde eZ primer momento, cuando eZ movimiento ini­
ciado el dia $S de febrero degeneró en huelga general 
de las operarios de las fábricas de tejidos, asumiendo 
un carácter revoUteionario lo que en principio se espe­
raba que fuese sólo de preparación, de tanteo, el Comité 
de la barriada de Vyborg, formado exclusivamente por 
obreros, marchó a Ja cabeza a prestar apoyo a las obre­
ras textiles.

Se había tomado una decisión de la cual no se podría 
volver. O se venda o se era vencido. Desde aquel mismo 
instante, el futuro y el pasado entraban en pugna. Ho^ 
no hay por qué hacer vaZicinioe en presente, tendienáS 
un veZo sobre los dios que se fueron sucediendo, para 
irlo descorriendo lentamente y amoldando oeÍ Za cróni­
ca a la suprema capacidad inZuiZiva de un genio. Rcois-
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tramos un hecho pasado, y  Zoé jui- 
cioe corresponden a la HÍstoTia, 
NOVENTA M I L  HUEL­
GUISTAS 

Pero, ¿y en aquellos momentos 
.......

Kerenaky, ministro de JuBtlcIa en 
el primer Gobierno provisional

estaban faltos de vieión Zoé gue ee 
vieron sorprendidos por el rápido des­
arrollo de los acontedmientoaf Insis­
timos. Aquellos jefes del movimienZo 
a gue aZudimoe tenían sobrados mo­
tivos para contemplar con angustias 
los dios, las horas, hasta los minu 
Zoé miemo» gue les separaban del 
momento en que había de producirse 
el choque fatal. No eludían la respon­
sabilidad, sin embargo, ya que a dar

EL PROGRAMA SOCIAL DE 
JUNTA DE BURGOS

LA

.jrev-
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Bodxlanko, el preeldente de la Doma» en ceromonla oíiclal
^Foto Mayo.X

La ‘‘nueva” justicia 
que trata de estable­

cer en España
Tomamos de “ Heraldo de Aragón*' 

del dia 9 de febrero ios slguientee p i- 
rrafoo reveladoree, en que « I  “generaU- 
sfano Franco" se encarga de poner bien 
de manifiesto loe propósitos que lo ani­
man y  por qué intereses ee ha hecho la 
sublevación miUteur y la venta de Hs- 
pafia a la Internacional fascista:
"E l horo^aje el gencralislmo en Sevilla

Sevilla.— Se ha celebrado la grandio­
sa manifestación en homenaje sd g t-  
neralislmo.

La  banda, entre aclamaciones entu­
siastas, interpretó loe htmnoe nacionales 
de Alemania, liaba  y  Portugal y loe de 
Falange. JElcquetós y  la Z^egión.

(Eli generalísimo eofialó a  loe sevilla­
no con visiblee muestras de emoción, 
y  dijo que asi, unidos como estaban en­
tonces, hablan de levantaz*e E2^>a&a, a 
la Espafia tradicIonaL

"Todos hemos de trabajar por Efpa- 
fia: los ricos, con su dinero; loe po­
bres, con su sudor; Jas madres entre­
gando sus hijos. Nuestros trabajadores 
sentirán el orgullo de los trabajadores 
alemanes e italianos. Pronto liberare­
mos a Eepafia de su cuativerto."

N o  se hubiera creído fácilmente que 
los jefes facciosos dijesen alguna ver 
la verdad, y  una verdad tan importante. 
Ya se ve qué es lo  que buscan: lo  que 
sioupre tuvieron, 3o que veian amenazar 
do en parte por fd trhmfo polttáoo de Ise 
izquierdas. Franco proclama solemne­
mente que en la Eispafta dominada por él 
— ee deoir, por Atemania y  por Jltaüu— 
no sólo haotá riooe y pobres, sino que so­
bre ese he^io se fundará la organiia- 
okSn sodal; y  al papel de los pobres será 
trabajar con su sudor, mientras que el 
de los ricos se reducirá a  un eztrafii- 
sioM> "trekbájar con el dinero". Bs decir, 
DO trabajar, en virtud del dinero; que 
el dinero re^)onda por ellos y  los exi­
ma del trabajo. Ese dinero comprará el 
sudor de los pobres y  aun loo hijos de 
las madres. De eso y  sólo de eso se 
trata. Parece increlbla que nadie que 
conoeoa mediamente a los que azdnnj) 
y  hacen la robellón esperara otra oosa 
de ellos; hay algunos, en Eispafia y fue­
ra de día. que dloen que es otra cosa, 
una organización "nueva" y  aun justa. 
Por lo visto, el "goneralisiroo" no quie­
ro que se pueda pensar siquiera eso, y 
lo dice bien claro. Nadie podrá ponerlo 
en duda después de estas manlíesta- 
Otones.

Es posible que los capitalistas méz- 
guiaos de ESpafia, esos cspitalistas a 
ios que se dirigían hace poco los peiió- 
dioos rebokies, dieténdolea que gradas 
a  la sublevación cobran sus rentas, es 
posible que hayan obligado a Franco a 
dejar Isa cosas en su sitio. Probable- 
m ia U  empezarían a ver ya con disgus­
to la fraseología renovadora, aun sa- 
UéhUo que, desdo hiogo, no era más que 
fraseolc^la. Pero son tan timoratos, quo 

se habrán espantado basta de 
pi^ palabras más vanas.

Desde ahora pueden estar tranquilos 
trabajarán con mi dinero, y  míen- 
mande la Junta de Zhirgos en al 

gón trozo de Eepafia; oUI tendrán un 
jugar donde podrán comprarlo todo, y  
los demás espaflolcs no tendrán más 
que sudor que verter s hijos que entre 
gar. EU generalísimo lo ha dicho. ^  
den dormir sin cuidado los 
tocpfs de Sk^afts.,

Za victoria oZ pueblo se lanzaron con el pecho descubier­
to, como el propio Kayurov, alma del Comité de Vyborg, 

E l primer día, el 25 de febrero, haUa en huelga unos 
novenZa mil trabajadores. E l movtmionZo amenamiba ex­
tenderse rápidamente, pasando de Za üirríoda die Vy­
borg oZ casco de la capital, sobre los puentes del Neva, 
y, si loa puentes se abrían, sobre la superficie helada 
dél río, A l dia siguiente, la mitad de la población obre­
ra industrial se hallaba sn huelga. Las manifestaciones 
se engrosaban fantásticamente oZ unírseZes los centena­
res y miles de personas que formaban en las “colas'* 
dél pan-^hoWa ya “colas** de pan en la cépital de tos 
zares desde hacía mucho tiempo— , y los gritos de 
“ ¡Queremos panV* se ahogaban en ogueZ mor inmanaú 
ás gritos de "¡Abajo la tiraníat ¡Abajo Za guerra}**

E l paso de estas manifestaciones por las calles de Za 
capital puso al descubierto un fenómeno sbiguZar. Las 
gentes gus se paseaban tranquilamente por los ampZku 
aversidas que dan aZ Neva, mZraban con cierta satisfac­
ción aqueUaa multitudes que yHZaban y oanZaban oan- 
ciones rsvoZuoionarZas. Jiíds aún. Los ventanas de los 
hospitales militares ssZabon llenas de soldados heridos, 
que agitaban Zos pañuelos “o cualquier otra cosa que 
tuviesen^ mano". AgusZZo era, en verdad, significativo. 
El movimisnZo era extraordinariamente popuZar, Des­
pertaba eíffipaZíos en toda la población— en Za de oZrae 
ciudades y pueblos, al igual gue en eZ campo Zambíán^^ 
saZvo aquéllos pocos que vítHan pZena y áarZodamenZe 
mientras el pueblo moría en las trincheras o en las ca­
lles.

Los cosacos, los temidoa cosacos de 1905̂  cargaban 
sobre las multitudes. Eran aquéüas unos cargas muy 
ouríosasj sin embargo. No había ferocidad en los hom­
brea que, montados sobre cabaüoa espléndidos, miraban 
a las gentes desde arriba, ¡Extraño fenómeno¡ Carga­
ban loa cosacos; pero alguien empezó a decir que “los 
cosacos prometieron «o dtsparor”. Es más, de las bo­
cas de loa caballos salían abundantes espumarajos, se­
ñal de que se les contenía,

c r e c e  E L  MOVIMIENTO
Cuando un cabaZZo aparecía entre Za multitud, la gen­

te se apartaba. Los caballos seguían por el camino gue 
se había abierto, y los obreros continuaban camino ade­
lante, volviendo a formar masas compactas un poco 
más aUá.

N i siquiera los dragonea, que aparecieron más tar­
de repartiendo sablazos a un lado y a otro, fueron lo 
suficiente para intimidar ya a los manifestantes. De 
boca en boca seguía corriendo aqutíio de “ los cosaoxjs 
prometieron no disparar".

Empezaba a quebrarse la dfseipZina. La ofioiáHdad 
cosaca, queriendo evitarlo, ordenó la retirada pata for­
mar de nuevo en Zas calles y avenidas que conducían 
hacia el centro de la ciudad. Asi no pasarán los maní- 
festantes, se decían los oficiales.
La formación era perfecta. Los huelguistas íban  ̂ en 

masas enormes y compactas, aproximándose, ¿Qué su­
cedería f  No se tardaría en hallar Ja contestación.

Llegó la manifestación hasta la guardia cosaca, Y  
los más audaces, al contemplar aquella muralla enorme, 
empezaron a desfilar por debajo de loa vientres de los 
caballoa. Debía de ser un espectáculo emocionante, Ẑ oa 
cabaüos no se movían. Los guardias cosacos tenían 
semblante complaciente, A  los pocos segundos, ya Ja ma­
nifestación estaba del otro lado, marchando hada él 
centro de Petrogrado.

Por otras partes, multitudes enormes se agrupaban 
alrededor de los cuarteles, de los centinelas, de las pa­
trullas de soldados. La disdplina mtZiZar iba a durar 
muy poco. Loa soldados, campesinos en su inmensa ma­
yoría, padres de familia muchos de ellos, sabían dema­
siado de las propias privadonca y de las privaciones 
de sus familiares, ¿Cómo no habían de ver con simpa­
tía aquel movimiento, formado por gentes de su propia 
sangre f

Los únicos encuentros, algunos sangrientos, tuvieron 
lugar con la Policía. Con los “faraonee", como el pue­
blo ruso los llamaba. Contra la Policía, piedras, bloques 
de hielo, palos y algún que otro disparo. La stZuación 
adquiría tonos alarmantes, Y  si esto no fuese suficien­

te, habría gue recoger un detalle del debate que se sus* 
d tó  el mismo día en la Duma.

Loa diputados se habían reunida ¿Con qué f in f Po* 
008, si alguno lo sabían. Sobre Za Duma, que pedia un 
Gobierno consHfucionoZ, pendía el decreto de disolución. 
De hecho, había sido ya eemunicado a su presidente, 
Rodzianko, Como la Duma no sabia qué hacer, se re* 
unid y  no Zom¿ en consideración, ni dejó de hacerlo 
tam^eo, aquel decreto de disolución firmado anticipa*

\ '

StaUn

dómente—sdZo había que ponerle Ja fecha—por eZ sor. 
En cambio, se habZd de los acontecimientos del día. T  
un d{puZa<fó narró Jo que había visfo y oído.

Un gentío inmenso se había agolpado en la plaza de 
Znamensky, el paseo de Nevsky y loe ooZZes adyacen­
tes. Aplaudía, hasta enloquecer, a tos cosacos y a Jos 
regimientos, formados y con banda, que por aüí desfi­
laban,

— ¿Qué es estof—preguntó el diputado a un grupo, 
sorprendido ante el extraño espectáculo.

— Un policía apaleó a una mujer y los cosacos se 
lanzaron en seguida sobre él y se lo Uevaron de oZZÍ.

E l día siguiente^ el 25, trajo nuevas sorpresas y nue­
vas enseñanzas. La huelga se fué extendiendo. Los es­
tadísticos oficiales dicen gue había este día 240.(XK) 
huelguistas. Las fábricas pequeñas, y los talleres, se­
guían a las grandes factorias. E l comercio oerraba Zas 
puertas. E l tráfico rodado empezaba a disminuir y aca­
bó quedando paralizado por completo. Ardieron los pri­
meros tranvías.

SIMBOLO DE LA REACCION
La lucha contra la Policía iba en serio, A  las piedras 

se sumaban ahora otros proyectiles: botellas, petardos 
y granadas de mano. La guerra había enseñado mucho.

Los soldados myraban y;contemplaban el espectáculo 
con indiferencia absoluta. Pero los cosacos hicieron al­
go más que permanecer indiferentes. Cuando la Policía 
abrid fuego sobre las multitudes en la plaza de Alejan­
dro III, loa cosacos hicieron una descarga sobre los po­
licías, a quienes no guedd otro recurso que vólver gru­
pas y alejarse de aUl rápidamente, ‘

Como no había oira cosa que hacer, se da orden a Za
(Pasa a la página sexto .
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Cuando puebi
POLITICA pO

suma con entusiasmo
decisión a un movimiento, nada puede contener!

(Viene de ia página quinta.)
Tolitía para que se retire de loa cáUea. Muchos de éüos 
tuvieron que irse sin amas. En manos de Jos hueíguis- 
tas podían ser de mayor utilidad, Pero no se podían 
dejar las calles â l̂as masas. ¿Cómo habla de cometer el 
zar semejante imprudenciaí

E l puesto de la Policía vino a llenarse de soldados con 
la bayoneta calada. Avanzaron entre las multitudes. Vo­
ces implorantes y angustiosas—voces femeninas,'sobre 
iodo— se dirigían a estos hijos del pueblo.

— ¿Verdad que no venís en ayuda de los **faraones**f 
Los soldados no querían romper todavía con la disci­

plina, que parecía ya sujeta a la charretera de los ofi» 
dales por un hiliUo tenue. Invitaban a la gente a mo­
verse. Pero no se registraron choques violentos, y poco 
después ya los aoMacíoa se perdían en aquel mar inmen­
eo de seres humanos.

No se había perdido él tiempo. Momentos más tarde

X  H-'t ^

Las causas de este amotinamiento aparecen en el in- 
forme de un inspector de Policía, quien dijo lacónica­
mente: **Se ha produddo indignación a causa de que un
escuadrón de entrenamiento del mismo regimiento, que 
prestaba servicios en el Nevsky, abrió fuego contra la
gente.**

Á las seis de la tarde, ein permiso, la cuarta compa­
ñía salía del cuartel. ¿A dónde ibaf Evidentemente, a 
buscar a los camaradas que hablan abierto fuego con­
tra el pueblo. En el camino se tropezó con un escuadrón 
de Policía. Hubo choque. Un policía y su caballo, muer­
tos. Otro quedaba herido.

Por la noche, los soldados volvieron al cuartel y lo­
graron amotinar a sus compañeros. Pero ya los oficia­
les se Aa&ian encarj7odo de apoderarse de loa armas. 
Unos treinta que, al parecer, consiguieron hacerse de 
fusiles, fueron sometidos rápidamente por soldados de 
otro regimiento. Sin embargo, se tropezó, después de
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ra sonreían maliciosamente. Les man- 
daban echar camino adelante con ca­
jas destempladas.

Los soldados dél batallón de ciclis­
tas estaban separados de las masas 
por una valla de madera.

— Vamos a echarla abajo,
SIN RESISTENCIA POSIBLE

Y pusieron manos a la obra. Pero 
como se tardaba mucho, le prendie­
ron fuego. Después del incendio, que­
daron a la vista los veinte pabello­
nes dél cuartel. Sólo tres estaban ocu­
pados por las fuerzas, dispuestas a 
resistir. Habían empezado ya a fun­
cionar los fusiles y las ametraUado- 
raa. Querían impedir que el pueblo 
prendiese fuego también a los pabe­
llones que estaban vados.

La resistencia era inútil. E l co­
mandante de los ciclistas cayó victi­
ma de 2a metraMa de una granada 
de ortmeria. E l resto de la oficiali­
dad se arrancó los galones ^ echó a 
correr por la parte posterior. Los sol­
dados se entregaron.

Niftigún otro otuxrtel ofreció tanta 
resistencia. La tnayoria de 2os fuer- 
sos de guamidón en la dudad 
—laO.OOO soldados— se entregó vo 
htntarkmente. Se entregó incluso el 
regimiento de Bemenovsky, que se 
distinguió por la ferocidad de que 
M mo alarde en la represión de ¡a re­
volución de 1905. Khabalov tenia 
moHvoe suficientes para renegar de 
su suerte, AqueÜo él no podía expli­
cárselo.

Después de háberls Üegado infor­
mes ¿ando quenta de 2a sublevadón 
de varias unidades, decidió seleccionar 
mü hombres de distintos regimientos 
y mandarlos, con órdenes severieimos^ 
a 2a coZ2e. Pero desapareció este re- 
gimiento sin dejar rastro. Khabalov 
no eolia de su sorpresa. “Aquel 
dio—-escribió más tarde-empezó

ocurrir algo muy extraño... Bale un regimiento, sale ba­
jo  el mando de un oficial bravo y resuelto — alude o2 
coronel Kutvepou— , pero... no da ninqiín resultado/* 
Igual sucedió con las compañías que se mandaron des­
pués. No se volvió a saber de cUas. La revolución las 
había asimilado.

El primer Congreso de lot Comités de fábricas j  taDares de toda Busia, celebrado eo Petrograde
(Foto Mayo.)

ee oyen vicos clamorosos a los soldados. Xjos bayonetas 
van, marchando por encima de las cabemos, seüolando 
Za rufa que sique una disciplina müitar que se ha que­
brantado.

Acabó el dia con promesas y con amenosas. A manos 
de Khabalov, jefe del distrito militar de Petrogrado y 
casi dictador, había Regado un t€legr(m<k del zar. pi­
diéndole que acábase con aqtURo como fuese  ̂Khabalov 
empezaría dando al Ejército la orden de hacer uso de 
Jos fusiles y las ametraUadoTas, Revando a cabo el plan 
que desde mucho antes tenia preparado para dominar 
cualquier insurreccidn que pudiese estáUar. Aquél mis­
mo día se publicó una orden diciendo que todos los tra­
bajadores que estuviesen incluidos en la edad militar, 
y que no se reintegrasen al trabajo dntes del dio 28, 
serian conducidos i7imediatamente a la primera linea 
de fuego.

Tremendo error. E l semidictador KhabaJov dió tres 
días de plazo a los obreros de Petrogrado para medir 
toda su fuerza con él zarismo imperialista y opresor. 

Mientras tanto, los jefes del movimiento no tenían 
momento de descanso. Un centenar de detenciones fue­
ron hechas en este dia 25, incluyerido a cinco miembros 
del Comité Centra! del Partido Bolchevique de Petro­
grado. La detención de algunos je/e.*' de relieve dejó el 
movimiento cosí en manos del Comité de huelga de Vy- 
borg, bajo la dirección exclusiva de los bolcheviques, 
que se habían captado Zas simpatías y el apoyo de toda 
la gran barriada obrera, donde habían sido asaltadas 
e incendiadas las estaciones de Policía, comisarias, etc. 
La mayoría de los policios, en vista de lo que había ocu- 

El dia 26 amaneció con Ja insurrección triunfante, por 
lo menos de momento, en la barriada de Peski. Tam­
bién había desaparecido de aquí la Policía.

ANTES DE LA  TEMPESTAD
En las primeras horas del dia la capital daba uno 

eensacídn de tranquilidad. Era domingo. La zarina en­
vió un telegrama a su esposo, ausente de Petrogrado, 
diciéndole: “Zjü ciudad está en calma.**

Acaso a la zarina no se le hubiese comunicado que 
miles de hombres y mujeres se dirigían a Petrogrado 
de las barriadas extremas y que, al elevarse los puen­
tes sobre el Neva para «o  dejarles paso, se lanzaban so­
bre la superficie helada del río. En invierno, y en Petro­
grado, ios puentes no son una 7iecesidad insustituible.

La ciudad, sobre todo las barriadas extre77ias, esta 
en revolución. Toda la fuerza se halla movilizada. 
Pero quiefies tiran de verdad son los policías—que 
ahora se hallan esco7tdidos detrás de postes y co­
lumnas, en el Í7iterior de las casas, en los res­
quicios de las puertas, en las azoteas, a la so7nbra de 
ios árboles—y estos militares un poco disfrazados, que 
no son precisamente hijos del pueblo laboríoao, como los 
demás. N i se parecen siquiera a los cosacos, que tam­
poco lo son, pero que son propietario^ que están cansa­
dos do la querrá, que ansian volver a sus hogares q que 
desean ver cómo acaba esto, por si supone el cambio de 
la política »rt cambio también en los frentee que les 
permita entregarse nuevamente al cultivo de sus aban­
donadas propiedades. A l fin  y al cabo, en una revolu- 
ción llegan a mezclarse numerosos elementos, cuya ac­
tuación, más o menos activa^ es necesaria^ No en balde 
Ja rcüoZiíción expresaba el sentir humano y casi und- 
túrne de Ja población rusa, sin más enemigo delante que 
las casias privilegiadas, absolutistas, tiranas. Este apo­
yo inmenso y popiilar era la expresión rotunda y pal­
pable de lo que es una rcvoíucidn democrática, ¿No lo 
xitdica7i los esfuerzos magnifieos dcl pueblo por conven 
cer a los soldados para que no dtsporett contra las 
masas?

Quedan los primeros cadáveres tendidos sobre la só­
lida superficie dcl Neva; pero siguen avanzando las ma­
sas obreras y se acercan a los soldados.

— ¡Fuego contra el enemigo/—rugo la o/iciolidod.
— ¡Vais a disparar contra vuestros hermanos/— ex­

claman los obreros:
La lucha se generaliza. Avanzan las multitudes, con­

tra todas Jas dificultades, hacia el centro de la pobla­
ción. La disciplina en el Ejército sigue desmoronándose, 
ylumenfan Jas vacUaci07tes. La revolución está en mar­
cha. Los obreros -las obreras sobre todo— continúan 
acercáfidose a los soldados. “ /Somos vuestros herma­
nos/ ¡No tiréis/*'
SUBLEVACION M ILITAR  

Son, on verdad, pocos los soldados que tiran. Y, más 
extraordinario aún, en esto mismo día 26, hacia la caí­
da do la tarde, se produce el primer, amotinamiento de 
soldados en la cuarta compañía del regimiento Pavlovs- 
ky, de la Guardia Imperial.

haber sido Revadoa algunos soldados a una fortaleza, 
que faltaban veintiún soldados y veintiún /ttsíles. ¿Dón­
de están? Sin duda, se hoRaban buscando ayuda para 
evitar que los camaradas fuesen conducidos ante un 
pelotón de fusilamiento.

Estaba también en marcTwi la iytsurrección en el E jér­
cito cuoTído se acabó aquél dio 26.

¿CON AGUA FRIA?
Mientras tanto, al zar le decía la zarina que la. ciu­

dad estaba tranquila y que el Gobierno pensaba en lle­
var a cabo, con toda clase de deiáües, el plan de Kha­
balov. Para eso tenía, desde hacía mucho tiempo, dir 
vtdtda la capital en sets distritos y en una infinidad de 
localidades y barriadas, con él fin  de asegurarse de una 
amplia distribución de las fuerzas militares encargadas 
de ahogar en sangre, si fuese preciso, cualquier revo- 
hiciÓtu E l plan se iba aplicando meticulosamente, úni­
camente f<ülaba en algunos detalles que se le escapa­
ron, La disciplina del Ejército se resentia. Pero im mi­
litar jamás podía pensar en que esto pudiera produ­
cirse.

También la Duma continuaba reunido. E l propio Rod- 
zianko llamó al ministro de la Guerra, Belyaev, para 
que trajese fuerzas de confianza del frente. Más tarde, 
estimó que esto seria innecesario o e í̂cestvo. Con man- 
qas de agua, ¿no se podía calmar a la gente? Khaba­
lov dijo que no; que según estudios científicos, las man­
gueras de agua laTizadas sobre un gentío no bacian otra 
cosa que "excitarlo más aún".

Así acabó el día. Asi y con bastantes muertos. Los 
informes oficiales dicen que 40. Tal ve» fuesen muchos 
más, los suficientes para que en los medios oficiales se 
considerase que Zas cosas marchaban por buen camino. 
Incluso se Regó a decir que muchos trabajadorse pen­
saban volver al trabajo.

Y  a la mañana siguiente jae observó, en efecto, que 
miles de obreros se dirigían a las fábricas, ¿A traba 
jar? ¡Qué va/

La noche del 26, con mayor intensidad que las 
interiores, fué de incesante preparación revolucio­
naria. La labor a que se venían dedicando desde 
^lada años quienes habián asumido la inmensa ta­
rca de emancipar a las clases oprimidas, que es 
taba aún muy lejos de completarse, debía de aca­
bar en unas horas, o todo el esfuerzo resultaría 
inútil. E l Comité de Vyborg seguía llevando la direc 
ción dcl movimiento. Pero apenas se había votado, en 
las primeras horas de la mañana, la decisián de conti 
nuar c intensificar la lucha, cuando llega Xa gran noti 
cía; una nueva insurreccidn de soldados y las cárceles 
abiertas de par en par, a los presos políticos. En toda 
la mañana de este dia decisivo, el 27 de febrero, fueron 
Regando informes de loa amotinamientos producidos en 
los cuarteles. A la cuarta compañía del PavJovaky si- 
guléron iodos los bataUones de Ja Guardia de Reserva.

SOLDADOS DEL PUEBLO

PROSIGUE U  OFENSIVA LEAL

^̂ Las fuerzas de la 
República a ta ­
can con éxito en el 
Jarama” , dijo ayer el 

general Miaja
Ayer a mediodía recibió a los perlo- 

díalas el general Miaja, a quienes dijo 
que habla tranquilidad en todos los 
frentes.

—Nuestras posiciones—afiadló—son las 
mismas. No varían las lineas republica­
nas, aunque los enemigos han traído 
nuevos morteros y  municiones. A pesar 
de todo ello» del aparato bélico y de 
loa refuerzos recibidos, las tropas fas­
cistas no adelantan un paso.

B3 presidente de la Junta Delef^da 
de Defensa de Madrid, general Miaja, 
conferenció a última hora de la noche 
con varios consejeros de la misma y re­
cibió al ex ministro de Izquierda Repu­
blicana eeúor Velao.

A  las diez de la noche, uno de nues­
tros redactores fué recibido por el ge­
neral Miaja, a quien le pidió un resu­
men de la jomada, y  el presidente de 
la Junta contestó:

—Lsi jornada ha sido favorabis para 
las tropas de la República. Se han con­
solidado las posiciones conquistadas, 
la ofensiva proilguló en aquellos puntos 
que se ha oonslderado necesario. Los 
contraataques que ha realizado el ene­
migo—afiadló—han dado resultados fa> 
vorablea y ventajosos para el Ejército 
republicano. Mi Impresión—terminó dl- 
cléndonos el general—es francamente 
buena.

TODO ES YA IN U T IL
Todos los cálculos del dictador Khabalov aalicron fa­

llidos. La revolución se agiganta. Las cárceles se abren 
ganan la libertad poliiicos y soldado^—incluyendo al­

gunas personas de gran prestigia^, que dan re7iovado 
Ímpetu al movimienfo. Khabalov se retira al minisle- 
rio de ¿farÍ7ia, donde da orden de que se publiquen dos 
decretos. Uno admite la áimíoián del miriidfro del In­
terior, Protopopov, “a causa de hallarse enfermo'*, y 
otro fija el estado de « f io  en Petrogrado.

¿Para qué? Los soldados se marchan a su casa o se 
euman al movimiento.

La victoria era completa. Las tnaíifucioncí impérta­
le» caían con desmoronamiento estrepitoso. Pero cuan­
do la victoria era eeqwra aurqe una grave complicación. 
Babia maniol^as en ab«M¿ancia. E inmediatamente, 
después de poiter en libertad a todos los presos poJi- 
Heos, las fuerzas que habían ganado la luclui en la» ca­
lle» »e dividieron. Los menchevique» ee diriqioron al 
Palacio de Tauride, donde tenia asiento la Duma. Los 
bolcheviques, que no en balde habían luchado tantos 
años por el pueblo, se dirigieron a las barriadas obre­
ras para organizar la victoria, que ya sospechábaix que 
no era com-^eta. Ya Regaría el moTnenfo.

Con poco es/uer»o cae también este palacio, a un 
paso, separado por el Neva, de la barriada de Viborg. 
Aquí empieza la organización de los comités y departa 
montos, y aquí empiezan a planearse nuevas ofensivas, 
como la del asalto de la fortaleza de Pedro y Pablo, que 
se alza sobre la iela del Neva, a espaldas del Palacio 
de Invierno y las residencUis de los grandes duques, 

TamMén empiezan a llegar los presos políticos y se 
producen escenas en que Jo trágico se mezcla con lo 
grotescamente cómico. Uno de los prisioneros es una 
condesa que más tarde narró sus impresiones. “Las pa­
redes de la Cámarx—dijo— , donde habían resonado los 
himno» que cantaban los excelencia» del absolutismo, 
no escuchaban ahora más que suspiros y sollozos. Un 
general detenido estaba hundido en el sillón. Varios 
miembros de la Duma vinieron a ofrecerle una taza de 
té. Katremccido basta lo más profundo de su alma, el 
general, excitado, no hacía más que repetir:

— Condesa, estamos presenciando la muerte de un 
gran país.**
E L  TRIUNFO D EL PUEBLO  

Para que el triunfo fuese completo poco quedaba. La 
fortaleza de Pedro y Pablo era lo úUi7no que daba algo 
en qué peyisar. Había allí grandes preparativos. Pero 
todo se resolvió a la mañana siguiente, cuando Regó 
uno promesa de rendimiento siempre que se aceptase 
una condicián: que se respetase la inviolabilidad de los 
oficiales. Estaba libre el camino para que empezase a 
regir un nuevo orden de cosas, presidido por el Gobier­
no proxnsionál, con Kerensky en el ministerio de Justi­
cio, presidido por el principe Lvov, que entró de Reno en 
funciones el 8 de marzo, como heredero del Comité pro­
visional formado en el Palacio Tauride el dia 27 de fe 
brero.

Todavía le quedaban al zar unos días de libertad apa­
rente—el 2 de marzo abdicó en favor del grán duqite 
Mikhail, y el día 8 fué detenido en Moghüiev— ,* pero 
todo aquello no tenfo pa. importancia. E l Imperio se ha­
bía hundido en los cinco días memorables, que acabaron 
con la detención de tos ministros del zar el dío 28— /e 
cbo también importante, porque en eUa apareció él pri­
mer número de “Izvcstia**, seguida cinco d § «  por el co­
mienzo de la publicacián de “Pravdo**— , si bien, como 
queda dicho, el zar permaneció unos días en Moghiliev. 
El hecho de que pasasen dias todavía sin completar está 
en la propia i7imensidad de i2usia, en la falta de comu 
nicaciones. E l movimiento, en cuya presentación nos li­
mitamos a Petrogrado, se iba extendiendo rápidamente 
a todo él país, al campo tanto como a los encades.

Falta aquí espacio paro dar a esta narración toda la 
amplittid necesaria. Apenas si se regwtran más que. al­
gunos hechos salientes de la revoZuctán, sin reparor en 
¡a cuestión política, que tanta importancia tba o tener, 
ni en la huida del zar, quien tuvo desde él primer ins­
tante miedo a lo» desÓrdeties que se producían en P ^  
trogrado, Pero sentimos la necesidad de completar este 
fr^rm*'nfo con unOs párrafos que po.nm de relieve el

nisíro de la Gfuerro, BeZyoev, era optimista. Con /(J 
»a y energía, todo se acabaría. “Estoy convenddf^^^g^ji 
minaba diciendo en su informe al zar—que pronto^í 
bremos restablecido la tranquilidad.** Pero no tan p í Varfif* 
to, porque en las primeras horas de la noche IleJÍ-^cióí 
otro telegrama del mismo personaje pidiendo con 
cia tropas que fuesen leales y abundantes. Para 
al pueblo habría incluso que dejar los frentes desgjt̂ ĴJaira 
oídos. Así son de patriotas los tiranos.

N i siquiera se pudo pegar, tan rápidamente »« 
arrollaban ya los acontecimientos, el bando que 
preparado Khabalov declarando el estado de 
Petrogrado. E l Gobierno del zar había dejado de 
nar el dia 27. Nicolás I I  se puso en camino de Peiro^fltfos 
do el 28. aebiítt

El viaje era espléndido. E l tren imperial ovo 
hacia Petrogrado recibiendo protestas de admi 
lealtad de los autoridades de loa lugares que a 
ba. Así, a los tres do la tarde, se sentia un poco 
vido y mandaba a la zarina el siguiente telegrama 
Vyazma: “Tiempo magnifico. Espero estés bien y 
quila. Muchas fuerzas enviadas desde él frente. Cos  ̂
cariño, N/A7." ^

EXTRAÑAS INTERRUPCIONES
Con todo, a las pocas horas hay una interrupción ̂ PVC 

tiempo cambió de repente. En la estación de 
se permite que el tren imperial siga adelante, “El 
te está averiado**t «e  informa. La revoluoiói^l¿ 
teiiido la insolencia de ponerse en el camino del zatv 
todas las Rusias. E l zar intentó seguir adelante por.^, ^  * 
caminos. Pero en vano. Los obstáculos lo tmpedia^i^| 

E l tren imperial empieza a marchar, de una vio er -  
otra, buscando salida. La camaríUa de ministro» y ;í 
laciegoa, príncipes y duques, empieza a hablar de 
titucián. Con la Constitución todo se aneglará, deck¡  ̂

Mientras tanto, la zarina no hacia más que enviarJ á 1 
legramos. Telegramas que no Regaban a su áflw/U 
Volvian al Palacio de Invierno con la siguiente oisi 
ción: “Destino desconocido**. En Rusia no se sabia •** 
de estaba el zar. • ^  1

A l fin, él zar se vuelve hacia Pakov, cuartel g 
de los fuerzas del frente del Norte, donde pem 
en un estado de abyeción casi total, Pero el generol 
nov, “dictador** también, que habió salido del 
con un bataUón de San Jorge, logra Regar a Ts 
Seto, no sin tropezar con algunas di/icuZtades, 
rroviorios no estaban dispuestos todavía para 
cara a todo un bafallán. A su üegada^sin tímborpO,̂ ó̂  »o« 
autoridades locales le informaron que un cticuezM^gj» 
batallón de San Jorge con las masas podría posr^ ,'. 
peligro la vida del zar. Tenían miedo, y le pidiere» * m 
diese la vuelta, sin bajarse siquiera del tren.

UNA “DESGRACIA PUBLICA"
Ivanov mandó, antes de tomar u?ia decisián, ua 

grama, con diez preguntas, a Khabalov. He aqií 
preguntas y las respuestas. Son de bastante 
para poner fin a este relato:

— ¿Citántas fuerzas tienes a tus órdenes y 
están solivia7itadasf . ,J 'inaii

— Tengo a mi disposición, en el edificio del n
rio de Mariyia, cuatro compañías de la Guardia, 
escuadrones de Caballería cosacos y dos boteri^pj^ 
resto de las fuerzas se ha pasado a los rcvolueios0^^^ 
armando a lós oficiales. j

^¿Qué estaciones ferroviarias están guardaámt  ̂
— Todas las estaciones están en poder de tos 

ctonarios y cuidadosamente vigiladas por ellos.
— ¿ En qué- partes de la ciudad se mantiene si 
— Toda la ciudad está en manos de los reuo. 

ríos. E l teléfono no funciona; no Iwy comunioaxm 
íre las distintas partea de la oapitáL « vt

__¿Qué autoridades gobiernan en las distinto»
de la ciudad?

—No puedo contestar a esta pregunta,
— ¿Funcionan adecuadamente todos los ministi 
—Los ministro» han sido arrestados por lo» r 

cionario».
— ¿Qué fuerzas de Policía tienes a tu di»pos«w-t 
—N i un solo hombre, .
— ¿Qué instituciones téenioas y de abasteoim iS^^^  

ministerio de la Guerra están a tus órdenes?.
— N i una siquiera,
— ¿Qué cantidades de provisiones tienes a «

siciánf Sin *

A las siete de la mañana, KhabaJov recibió una alar­
mante Vamada telefónica. E l regimiento de Volynaky 
so había sublevado. Y  es curioso observar que el chis­
pazo hubiese partido del escuadrón de entrenamiento, 
una do esas unidades en las que mayor confianza se 
tcnf<itpara ahogar la revolución, al negarse a cumplir 
las órdenes de salir a la callo para “mantener el orden**, 
Revándose, incidentalmento con la negativa, la vida de 
tm comandante.

Loa soldados, ya en rebelión, no perdieron'el tiempo. 
8c iban uniendo a las grandes multitudes revoluciona­
rias que se disponían a dar cara al enemigo, a que el 
encuentro fuese decisivo.

Loa amotinamientos en los cuarteles se hacían gene­
rales también. Para mediodia apcfias si se podia decir 
que hubiese paz en loa cttartcles. AqueRos que no se 
habían sublevado estaban a punto de hacerlo o iban a 
ser atacados. Cotno consecuencia de los asaltos de los 
cuarteles y esfariones do. Ja Policía, se contaba ya con 
armas, no en exceso, pero en cantidades considerables. 
Los choques eran constantes. E l número de muertos y 
heridos seguía en aumento.

— Vamos a poner fin a esta gente sospechosa—dicen 
toarías voces entre U7t grupo enorme de obreros que se

En Vizcaya, los fac­
ciosos pierden un de­
pósito de municiones

Bilbao, 21.—aparta da laa oparadonea 
llevadas a oabo en al tanitorlo vaaoo. 
facilitado por el departamento de De­
fensa:

“ En el sector de Ubldea nueatraa tro­
pas realizaron una Incursión sobre Elo- 
au y alrededores, apoderándose de un 
depósito de muniolonea, en el que socls- 
tían más de 10.000 cartuchos de fual! 
y 1.600 granadas da nmno.

En los sectores de Elorrio, Oohandin* 
no, Zaramallona, Lecoletu, fuego de ar 
tlllerla, sin conaecuenclas por nuestro 
parte.

En Ochandlano se han atacado, ade 
mús..con fuego de mortero las posicio­
nes enemigas de Isusqulza. Chavolateo 
y cementerio viejo de VlUarreal.

Se han pasado a nuestras filas un sol­
dado del regimiento de América, por 
Elgueta. y un paisano, por Oohandla- 
no.'*—Fobus.

üoa grandiosa manifestación popo lar: el primero de mayo de 1917

Delegación ílel minis­
terio de Instrucción 
Pública en Madrid
Recibimos la siguiente nota:
“ Todos los funcionarlos administrati­

vos y subalternos dependientes dol mi­
nisterio do Instrucción Pública, con des­
tino en Madrid o provincias, que se ha­
llen en ésta, deberón presentarse ur- 
;;entomente en este ministerio (calle de 
los Madrazo), de once a una de la ma­
ñana, para dejar relooióiw de sus doml-

dejarán de percibir sus haberes del mes 
actual

, , . . . . . .  .tr j  f 1 - .elllos y centros a que están afectos
había detenido delante del cuartel del batallón do cichs- entendido que de no hacerlo asi 
taâ  Pasaban por allí, por la avenida do Sampaonievaky. 
una gran manifestación, tíe cuando en cuando, la gente 
so detenía. Los soldados les invifaban a seguir adelante |
C07V cara sonrieí te, Pero era una sonrisa sospechosa. \
Los ciclistas foi maban una de las unidades más reao- 
cio7iarias del Ejército del zar, Y los oficiales ni »iqui«-| í ESTRO MfONO: zioeo

estado dv dcsititcgración a que habían Regado las insti-
iliciones gobernantes de la Kusta imperial.

LES QUEDABAN ESPERANZAS
El ministro de la Guerra telegrafia al zar, el 25, que 

había huelga en la capital y deaórdetiea; pero que se 
habían tomado todas las medidas necesarias. En fin: 
“No es la primera vez, y no será la última."

y  así, enfro mensaje y mensaje, se desliza plácida­
mente la vida en él palacio dol aar. Hasta el dia 27 fu i 
un dia de incotiscicntes. Por la mañana de este dia Regó 
un telegrama de Rodzianko, presidente de la Duma, que 
decía al final: *7/a Regado Ja hora en que han de deci­
dirse el destino de la patria y de la dinastía." Y el zar, 
comentándolo con su ministro de Jornada, se contentó 
cotí decir:

— Eso barrigudo de Rodzianko me ha escrito una par 
tida de tonterías que no merecen siquiera contestación.

Horas después empiezan a Regar los informes dattdo 
cuenta de la sublevación de vario^ regimientos. Tampo­
co, »in embargo, eran para ser tortiados en serio. El mi-

iFoto

o, de acuerdo con eUoa, permanece 
dos andan sueltos por las calles, sotos o en 
febrero había 5.600.000 “puda** de harina

— ¿Han caído muchas armas, a r t i l l a  y ^
litares en ma îos de los revolucionarios?

— Todas las piezas de artillería están en
rebeldes. est^

— ¿Qué fuerzas militares y o/icia/idaace
disposteiánf  , .. ..¡aq \

— La Jefatura del Estado Mayor del diam* ¿
mi control. Con las demás administractonos 
no tengo ¡a mctior relación. ^

En definitiva, ¡a situación era de lo 
para que Ivattnv so volviese. Asi^ el c»td^
una de las principales pcrsona/idadc.'í do
yor de este dictador, escribió más
lo, nada salid <U la expedición dcl
vestido de poderes dictatoriales, como no r ^  ̂
gracia pública.** Fallaban unos dias paru 7
.10 detenido. Pero c » este instante todo e
bodo»

■ © Archivos Estatales,¿culíura.gob..es.



P O L I T I C A '

rfjAZIS "CONVENCEN” 
gÜo encargan 
p e r s u a s i v o s

,e n te s del terror
21. —  El partido de 

n»cionai a l e má n »  de 
' puede considerarse co-
.'*^^Stóuelto. Su jefe, que se en- 
losjq  ̂CP en la cárcel des-
3ií«i^tr» yjrios meses, ha sido 

t ncido" firmar una de- 
por la que se compro-V -  ,ijj pyi *«* WW4WJ/4V

- Aíjirsc* volver a dedicarse a la 
iíS« ®

 ̂ partido. que
fueron “convencidos" pa- 

**^onciar a sus actas de dipu­
te la ciudad libre, se han 

tido a no dedicarse a la 
incluso algunos han ao- 

4U Ingreso en el partido 
Fabra«

COI

Cosí
¿t guerra, armas del trianfo

diálogo con el 
4'^marada que habla 
S^iar i amente al ene-
t'faíf

.^^0 desde los carros 
"SkAltavoz del Frente

:íe flior
oMafib VI fkcbada donde fué expuesta 

ma vQM semanas—burla estúpida 
^  d pueblo—la necia expresión de 

:l el paladín de los capitalistas
crmum^nt 7 óe loa m¿s Ignorantes bur- 
nernl íM k  *u u& fachada de la más po> 
. , . ' ^ Hiia madrileña, ha sido colocado 
iri Fifjlavos del Frente un magnifico 
TffdnIwFO evacuaeión. Cartel que habla 

»  7v*s 5 i riesgo* trágicos a que está so- 
j  '¡HH la población civil de la capital 

Si  R*P¿bliC*- Cartel que. en las mag- 
IfiMis tmxadai por los dlbujan- 

¿eníreiBti* ban raalixado, señala la ne- 
^^dVimperlosa de librar a Madrid de 

inocentes, de salvar del fuego 
lUslmstraUa f̂ascista a tanto niño, 
^mnnijer, a tanta persona que vive 
ni dudad ti margen de la ^orra y 
átautflro lado, solo constituyen una 
TfiMdóji constante, un factor des- 

/ussipKliP^ de tálto efecto para el ene- 
nmifWI nuestra propia de-
• * Madrid tovencible.

' iNl̂ lJInii dti Frente, que vive con Inten- 
problemae del momento, que 

Tdifunde.las consignas del día. ha 
tdo toda la atención que merece a 

, de la evacuación. Y en su
*̂* 1^ Oapaña en esto sentido anota 

dia, ladxKlable do haber confecolo-
este admirable cartel

¡od«í • • •
08 rtídjJUaad* instalación del cartel
os, J^J¡¡*|^ertmos se verificó, para su 
«1 ArdSB?^ intercaantlslmo acto, 

T . rxS*y. tstnbldn por Altavoa Pesde 
i'OÍWiy*roteiM de los carros blindados 
:oCÍdi^¡"toaí» m  habla a diario aJ ene- 

2 *¡U|i»ron la palabra al pueblo ma- 
âs Pd-** f Escanllla, Gonxá-

'® ™ ¿JJY®' ^“ ®̂nes Insistieron en la 
TT“® »* descongestlonar Madrid pa- 
j^ 2 ,u fascista a victimas

para facilitar la 
problema do abastos; para 

05 nUguardia. doidt el
,, , rTLÍ^d^de emboscarse y actuar 

i. prstenslón de desmoralizar-

habló Alluó, uno de

7 €, *** beneficio de la cnu-
do este slsUma de dlrl- 

fu practicada a diario por
:i 6  ¿i/^nte en las Uneos de oom- 
^7flrSf^ Centro.
’tW ••tos enormes altavo-
4ii4^ ,*h  dirección han sido aoo- 
tSM^^nes de especial blindaje y 

determinada, y quien 
<Pt4¿^*®ábo. personalmente, esta 

y de tan grande 6x1-
f madrileños. Allué, des-
itm.? • presentó al pueblo esta 

de guerra.

él brevemente después 
y nos dijo:

^  i  00 soy yo el más
i5̂  > d# Altavoa del
n^d. menos de esta labor de 
rídaiun?.®^* ^  enemigo. Pero la

que nuestro servicio dlâ

áS^

ayo.

^  .. 
rup^

odef

_________ _______
diario también, 

íf*dr» jÍ*' ^^ias ocasiones se ha 
tiT̂ PUíhift Jefes dol EJér-
BS'oa ,  5 “« 1»  tabor «allKMi» con 
PPhi 4 m, ^*^ces produela el paso 
^jJlir¿J^*tras filas de los soldados 

Uj * •! enemigo. **Una bate- 
, a veces menos pro-
i¿^®^uferencla pronunciada 

1®® comisarlos poll- 
uUavoccs, y dirigidas a 

”  «« «nfronte..."
líS r ^^•'‘dorao que después 

« operación de Cerro 
1  1a ®̂ ®i®í*s hechos prlslo- 

„  que hasta horas antes 
lü¿S,^*hpafteros. Y  los dijo 
bsr cA«l®* ''osotroi, por quién 

*0 vive aJll y cómo 
Poco recuerda tam-
*^deu”  tarde, aprovechando 
dej llegaban nuevos

 ̂nuestro campo, 
«an  onclales.

•¡¡' Interrupción. Wa a 
p®* ®1 enemigo. I »  de- 

qpo 1 ,, ®uchnn a los mismos 
lÍ.* ^mn. 5 •»■••« — les hacen 

'̂̂ .■̂ indo. Y compren- 
íUrriPn * cosas. Nuestros 
b ®*o ow* i f  P®tencln que ni el 
* ^Ibr pnemlgo rsallwi para 

l*nplds que ios soldados

estáñ

es
ád

POf M**« «u» auiuauw
dojtn do escu- 

^ noa í-oe partes
Isa diariamente de

•a lu facclosiut. Esos
**̂**011-01*̂ '̂ *̂  purlo, las hornos

pronú lo"

y  U *"■ **■•• <i«i ’sá-
i? llega al garro 

^UUiti?í 5’*®* ~  muestran el 
ijjcfiia*. laipactos sn sus

de su agluclón. Y

^rento ha creado una 
** ^ 0̂ **̂ *̂ *̂ ’ como

g5id
POT

h(S^

Hincos" dol
El horror de la guerra y el dolor de la guerra
Cuatro cirujanos: D’Harcourt, Valdovinos, Bastos y Gómez lilla
Ni una sola amputación por herida de bala.-Los donantes de 
sangre. -  E l muchacho que, cloroformizado, levantó el puño

Los domingos entraban por es­
ta puerta las tiíñod “bien" y los 
pollos "pera". Llegaban al salón 
del fondo, hadan como que toma­
ban el té y después se pasaban 
varias horas bailando al compás 
de una música absurcia» que pre­
tendía ser una orquesta de Jazz. 
Aqui se concertaban las cifog pa­
ra pasear af día ci^vienfd por 2a 
Casfc/2artâ  y también otras citas 
no fan rlaros a espaldas de las 
**señoras de compoñia”  ̂que se ha­
dan las sordas, mudas y ciegas, 
aunque después relataban sus se­
cretos al confesor, que se aprove­
chaba de ellos para sacar tajada. 
Aqui también se ponían los ojos 
en blanco al recordar a OH Ha­
bles, se despotricaba en alia voz 
contra la República y se trama­
ban pequeñas conspiradones, un 
poco cómicas.
AYER Y HOY

Los turistas extranjeros sólo 
andaban por el local, a sus an­
chas, los demás días de la sema­
na. Los domingos o los jueves en­
traban y subian a toda prisa por 
la escalera de la izquierda para 
alejarse pronto de oquella afmtís- 
fera lamentable de pequeña clase 
media española, aturdida por an 
delirio de grandezas, sin pensar 
que sus intereses estaban más de­
fendidos por los de abajo, como 
dedan, que por loa de arriba, que 
sólo se serrian de ellos como pe­
destal para después despreciarlos 
públicamente.

Hoy, estos locales están conver­
tidos en un hospital. E l Hospital 
Militar número 1.

— Vn hospital de sangre—nos 
dice el director, Adolfo Moreno 
Barbarán —  no debía estar, como 
éste, a tan escasa distancia del 
frente. Pero la guerra civü espa­
ñola nos ha impuesto en Madrid 
que estemos pegados a la linea de 
fuego.

E L  DOLOR DE LA GUERRA
i^uíen no ha visitado un hospi­

tal de sangre no sabe lo que es el 
dolor de la guerra. 8e puede ha­
ber estado en las trincheras y co­
nocer los horrores de Ja guerra. 
Pero no es lo mismo el horror de 
2a guerra qtte el dolor de la gue­
rra. Aqui, en la intimidad del hos­
pital, no hay exaltación al heroís­
mo, no hay el ardor de Ja batalla, 
pero hay el sufrir callado, el trans­
currir lento de los horas, on es­
pora de que su paso nos trafqa 
oliüio o nuevos dolores.

Suponemos que el decir esto no 
será incurrir en el lápiz rojo del 
censor. Hadie puede ignorar que 
en la querrá hay heridos. Heridos 
que sufren y alguno^ que mueren.

ANTES FUE SALON DE 
BAILE

Por fortuna, en una proporción 
insignificante— nos dicen—. Preci­
samente, por esta proximidad a la 
linea de fuego, las inten^encíones 
se realbran poco tiempo después 
de haberse producido la herida.

En lo que antes fué salón de 
baile se halla la Sala número 1 , 
de Cirugía. Está a cargo del doc­
tor don Joaquín D’Harcourt. Sala 
inmensa, en la que se atiende a 
los mds qraues. El doctor no des­
cansa un instante. Le vemos, en­
tre las filas de camas, recorrer los 
enfermos, atendiendo a éste y a 
aquél, centuplicándose para cuidar 
a todos. Y  éste le llama a veces 
para una cosa nimia, pero él le 
atiende y después sigue su tra­
bajo.

En un lado de la sala hay una 
larga fila de camas con sus so­
portes preparados para los casos 
de fracturas. A un lado se ha im­
provisado un •departamento para 
los curas provisionales, donde tra­
bajan incansables los ayudantes 
del doctor y las enfermeras.

ESPIR ITU MAGNIFICO EN ­
TRE LOS HERIDOS

Estos hospitales de heridos en 
la guerra civil española tienen un 
espíritu distinto de los hospitales 
de las demás guerras. Aqui los 
heridos, pasados loa primeros mo­
mentos de gravedad, se interesan 
por la marcha de las operaciones, 
por los éxitos de sus compañeros 
y, sobre todo, domina en ellos un 
afán de exterminar ál fascismo. 
No se les ve amilanados. Por el 
contrario, el dolor parece que les 
ha dado nuevos fuerzas para com­
batirle,

— Ha habido casos extraordina­
rios -nos  dice el doctor D7/ar- 
court—. Recuerdo un muchacho, 
a quien iba a operar. Estaba ya 
bajo los efectos dcl cloroformo. En 
esos momentos en que el subcons­
ciente hace que las acciones res­
pondan a nuestros auténticos sen­
timientos. Entonces, lejana, sona­
ron en una radio 0 en una banda 
que pasaba por la calle los acordes 
de "La InternaoionaV*. 7  el mu­
chacho, cloroformizado y todo, Ic-

vantó su brazo pagadamente con 
el puño cerrado.
D ^ H A R C O U R T ,  GOMEZ 
ULLA, V A L D O V I N O S  Y 
BASTOS

En el Hospital Militar numero 
1  también tienen sus salas corres­
pondientes los doctores Gómez 
ÜUa, Valdovinos y Bastos. Los 
servicios están montados sin re- 
gatear nada. Y hay que tener en 
cuenta las condiciones en que se 
instaló el hospital Porque todo el 
material que aqui existe es el que 
había en el Hospital de Caraban- 
chel Cuando los fascistas avanza­
ron por aquel sector hubo que eva­
cuar iodo el instrumental Y en 
veinticuatro horas se trajo todo al 
edificio que hoy ocupa.

—En el hospital— nos sique di­
ciendo el doctor O’iíarcourí—hay 
1 .1 0 0  camas, 1
* * ' . . . . .

n 4 *» t 8.

UNA ORGANIZACION 
EJEMPLAR

Hemos recorrido el hospital has­
ta en sus mds i^tsiqni/icontes de­
pendencias. En cuanto un herido 
llega a él, se le entra, primera­
mente, al departamento de desin­
fección, donde se le despoja de to­
da la ropa y se le hace, después 
de haber sido convenientemente 
desinfectado 1/ despiojado, si es 
que tiene parásitos, una cura pro­
visional, pasando en seguida al de­
partamento de clasificación, donde 
se le de.’fihia a la sala que le co­
rresponde. Después, es atendido 
con iodo cuidado. Si hay que ope­
rar, un quirófano, con iodos los 
adelantos modernos, Je recibe. 
Magnífico quirófano, en el que 
hay instaladas cuatro camas de 
operaciones. Como está muy cerca 
de la sala de rayos X  se pueden 
realizar extracciones de proyectil 
bajo el control radfoscópíco, oosn 
poco frecuente por la dificultad 
en la instalación. Hay laboratorio, 
farmacia y cuantos medios, en fin, 
son precisos en uno de estos esta­
blecimientos.

UN OLOR EN  CADA SALA
A medida que se pasa por las 

diver.sas salas del hospital, un 
olor diferente las caracteriza, se­
gún el menester a que están dedi­
cadas. Y  hasta en ésta, destinada 
a guardarropa, que, por la índole 
de su rpisión parece que no habría 
de tener olor alguno, le hay, y 
muy fuerte, de naftalina. Y el ca«
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El doctor Joaquín d'Harconrt trabaja en al quirófano anta la atención constante de sos ayudantes y
coUbo radoree *

(Foto Baldomero.)

so nos Uama más la atención por 
su contraste con los otros.

En la sala de rayos X  hemos 
tenido ocasión de presenciar algu­
nas investigaciones. Entre Ja car­
ne dolorida, que de.^aparece bajo 
la pantalla, se ven Jas siluetas de 
las balas, de Jos trozos de metra­
lla^ o se distingue perfectamente 
Ja fractura de algún hueso. Pero 
ninguno de Jos pacientes está aco­
bardado. Todos se muestran opti­
mistas, todos están seguros de su 
rápida curación, que desean fer­
vientemente para volver a Juchar 
contra loa traidores.

— ¡Mira que ir a caer cuando ya 
estábamos a punto de Uegar a las 
trincheras de los /ascisíos/—ex­
clama uno, pesaroso de no haber 
podido Uegar a la meta de sus ilu­
siones.

TRES VECES OPERADO EN  
EL CRANEO

En las habitaciones de las cua­
tro plantas superiores, destinadas 
a los heridos cuya menor grave­
dad les permite ser desplazados 
algo de las otras salas, el dolor 
gime más sordamente. Aqtii, en el 
quinto piso, hay una sección de 
heridos de cráneo, cuya presencia 
impresiona^vivamenie, Por la cla­
se de sus heridas, hay varios que 
están en una constante febrilidad. 
Vemos a un muchacho, operado 
tres veces, con la cara muy páli­
da bajo la barba crecida, que tie­
ne una sensación de serenidad que 
espanta. Ve llegar al doctor y le 
recibe con una sonrisa de niño, co­
mo si apenas tuviese fuerzas para 
iniciarla.

— ¿Cómo estásf
— Muy bien, doctor, muy bien 

—y vuelve o plegarse su boca en 
una sonrisa.

Pero en los ojos, muy ahiértos, 
que le ocupan toda la cara, se lee 
una sensación de estar fuera de 
¡a realidad. Parecen mirar muy le­
jos acaso )a imagen de Ja nquja 
que dejó allá en el pueblo, o quizá 
el recuerdo del último beso que le 
dió la madre cuando se marchó 
con las Milicias a combatir a tos 
que siempre le habían explotado, 
haciéndole Reinar una vida de mi­
seria.

Sorprende la diferencia de edad 
en los heridos. Es la consecuencia 
del Ejército voluntario que Hemos 
tenido hasta ahora. Y  junto a la 
cama del hombre maduro, del lu­
chador de muchos años, del guerri­
llero curtido por todos los aíres de 
todas las sierras, se ve Ja cara pá­
lida e infantil del muchacho ani­
moso, del niño apasionado que se 
laruó a defender la libertad en 
contra de la opresión que le espe­
raba toda su vida si triunfasen los 
traidores.

LOS HEROES BLANCOS
Hay una incesante actividad por 

todos los pasilJoa y salones del 
hospital Sombras blancas pasan 
y vuelven a pasar. Enfermeras, 
ayudantes, practicantes, médicos. 
Figuras blancas, limpias, como to­
do el edificio, en ajetreo incesan­
te, aquél portando una cubeta, és­
ta con la caja de inyecciones, el 
de más aUá con un paquete de al­
godón. Atienden a todas las lia* 
madas de todos los timbres, a to­
das las voces qus les imploran en 
su dolor, Y  es asombroso verles 
tan enteros, tan recios, tan firmes 
y seguros. Para mantenerse asi 
hace falta un temperamento cien 
veces más entero que para estar 
en las trincheras, bajo las ráfagas 
de balas o entre el estallido de 
Jas granadas. A llí Hay un mo­
tivo que enardece, hay la posibili­
dad de defenderse contra todos los 
peligros o de tratar de evitarlos; 
hay la esperanza de alcanzar un 
objetivo que nos haga sentirnos 
felices. Aqui, los héroes blancos 
del hospital no tienen medio de
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Tna vinta parcial del quirófano, donde se ven tres menas de operado* 
nes en plena actividad

(Foto Sisito.)

defenderse contra cuanto les ro­
dea. Sólo una extraordinana en­
tereza de ánimo, un espíritu de sa­
crificio, una abnegación de darlo 
todo por Ja humanidad. Todo nues­
tro fertror, nuestro entusiasmo y 
nuestra envidia vaya hacía estos 
héroes blancos de los hospitales, 
que cumplen en silencio con su mi­
sión sin que casi nunca se vean 
citados en los partes oficiales, en 
Jas comunicaciones de guerra, en 
los elogios militares por ésta o 
aquella operación guerrera. Y  ellos 
están en el frente todos loa dias. 
En el peor frente, donde sólo se 
ven los dolores y nunca se pala­
dea de los triunfos.

LA SATISFACCION DEL  
EXITO Y D EL DEBER

— Unicamente—me dice el doc­
tor DHarcourt, tratando de eludir 
los elogios que hago do todo el 
personal—se necesita afición y en­
tusiasmo. Podría referirle muchos 
casos extraordinarios que aquí se 
han dado. Pero todos ellos entran 
dentro del terreno científico y son 
enviados a las Academias corres­
pondientes. Pero también aquí te­
nemos satisfacríonea. Cuando lo­
gramos arrebatar a la muerte uno 
de estos muchachos que tan «b- 
negadamente luchan por lu Icqali- 
dad, tenemos la suficiente cotnpen- 
savt'n a nuestros dssvclos ante­
riores. Una de las cosas, por ejem­
plo, de que nos cuidamos ahora 
con más atención es de lograr que 
se haga el menor número de am­
putaciones posibles. Y lo vamos 
loqrando. Por ejemplo, le puedo 
asegurar que en el hospital no se 
ha amputado ninqún miembro a 
consecuencia de heridas de bala. 
Todos han curado.
LOS DONANTES DE SAN­
GRE

Ahora estamos en el salón dedi­
cado a las transfusiones de san- 
gre, en el momento en que una se 
está nevando a cabo. Hay un equi­
po de donantes ya muy nutrido. 
Rosario Luque, con un aspecto no­
ble, bajo su bata blanca, está en­
cargada del servicio. En la habi­
tación se ve la mano de una mu­
jer. Un búcaro de flores, un libro 
cuidadosamente enctiadernado so­
bre una mesita.

— Diqo que aquí—me rueqa en 
cuanto trabamos conversación-—se 
trata muy bien a los donantes de 
sangre. Durante el periodo que 
tarda en recuperarse la sangre, 
que suelen ser unos quince dias, 
e s t á n  constantemente vigilados 
por los médicos, que les marcan el 
alimento y la sobrealimentación 
que necesitan. Y  nada de darles 
una receta para que luego se eter­
nicen en una oola. Aquí, en el mis­
mo hospital, se lea facilitan loa 
alimentos necesarios.

— gfliempre habrá una guardia 
de donantes f—preguntamos.

— Naturalmente. Día y noche,
SENCILLEZ Y  LIM PIEZA

La operación de transfusión de

Delegación de Eva­
cuación 
¡Madres!

La evacuación de Madrid, procurando 
alelar c.speclalmente a los niños de los 
peligros e Incomodidades de la guerra, 
es una necesidad que exige la contribu­
ción de todos.

Supcrsndo vuestros sentimientos ma­
ternales debéis colaborar en la holgada 
defensa de Madrid enviando los nlAo: 
en las expediciones oue organiza la De­
legación de Evacuación (Comité de Au­
xilio del Nlflo). Nüfiez do Balboa. 31.

La seguridad de loa nlfiav lo exige. La 
necesidad de rechazar al enem i^ lo 
aconseja.

r a w ’'BL':B m-m-

UNA NOCHE EN LA OPERA
Consetenta el ministerio de Instruc­

ción Pública de la necesidad de prestar 
a los nlftos evacuados de zonas de gue­
rra la máxima atención, procede a la 
creación de nuevos colonias escolares, 
en las que. sin romperse la continuidad 
de la acción pedagógica que debe ejer­
cerse sobre ellos, se les atenderá debi­
damente. alejados de los peligros de la 
guerra.

EN ESPAÑOL

HOY ESTRENO

C A P I T O L
C. N. T. IJ. O. T.

Ia  más divertida película de todos 
ios tIenqKMi, por los

H E R t H A N O S  M A R X

1.» Nombre y apellidos de todas lu  
¡personas que habitan en la cosa (piso 
i  por piso), Incluyendo Inquilinos y eva­
cuados. 2.̂  Bklad, sexo, profesión, paren­
tesco. 3.* Punto do procedencia del eva­
cuado (que no sea vecino de Madrid). 4.* 
¿En qué trabaja actualmente el evacua­
do? ¿Y  el Inquilino? Fecha en que llegó 
a Madrid el evacuado (si fué antes o 
después del 19 de julio de 1936). 0.* Do-

C A P I T O L
C. N. T. V.  O. T.

m.

Velando por la seguridad de vuestros 
hijos y  procurándoles un bienestar que 
la guerra so permite en Madrid, d e l ^  
Inscribirlos en la Delegación de Evacua­
ción (ComlU de AuxUlo del Nlflo), Nú- 
flez de Balboa, 81, de donde saldrán pa­

ra ocupar una plaza en dichas guarde- 
riu.
DELEGACION DEL COMITE 
CENTRAL DE COMISIONES 
DE CA.SA

Cuestionario a que debe sujetaree la 
relacldn que tienen que presentar, con 
toda urgencia, los Comités de Casa o 
porteros de las mismas, donde aquéllos 
DO se hubieren constituido:

¡¡CARCAJADAS!!

clón o en los Comités de Sector.
Nota Importante.—Con arreglo a las 

blspoMolones de la Junta Delegada de 
Defensa de Madrid, se le s ‘ recuerda a 
porteros y  vecinos la obligación que tic 
nen do constituir urgentemente los Co­
mités de Casa, según instrucciones de 
la Junta Delegada de Defensa, fecha 10 
de noviembre do 1936.

8e reitera a todos loa Comités de Sec­
tor, Comités de Vecinos y  porteros la 
orden de la Junta Delegada de Defensa 
de Madrid, fecha 16 de diciembre pssa 
do. prohibiendo alojar persona alguna 
sin que vaya provista de la correspon 
diente autorir.acI6n de la Consejería de 
Evacuación, única válida a tales efectos

Las relaciones o padrones, una vez 
cumplimentados, serán entregados en 
esta Delegación hasta el día 15 de mar­
zo próximo.

mlcUio anterior del evacuado (vecino de 
Madrid). 7.* Número de habUadones de 
cada piso. 8.* Pisos desalquilados y des­
habitados. 9.* Obeervaclooes.

Las relacionen o impresos, ¿meden re­
cogerlos en las oficina de esta Delega-

C A P I T O L
O. N. T. U. Q. T.

sangre es de una sencillez que 
asombra. He aqui que una se está 
realizando en mi presencia. Una 
muchacha fuerte, Blanca Escriba* 
no, está echada sobre la cama. A  
su lado, Mariano Santos, sentado 
en un sillón, que va a recibir el 
liquido de la vida. En el centro, 
el doctor trabaja con todo cuida­
do para no desperdiciar una sola 
gola, Y  mientras Ja sangre pasa 
de brazo a brazo, los interesados 
bromean.

— Oye, tú, no te muevas—dice 
la muchacha— . Y  usted no se pre­
ocupe—le añade al médico^, que 
me sobra mucha sangre. Si so 
pierde algo, qué más da. Así adel­
gazaré un poco.

— ¡Qué hermanita tan guapa 
voy a tener!— contesta el mucha­
cho embelesado.

—Tú, cállate, que no debes Ha­
blar—dice la chica, como persona 
perita ya en la materia.

Ha pasado de brazo a brazo la 
sangre prevista por el médico, Y  
exactamente lo mismo que en una 
simple inyección, un poco de al­
godón colocado sobre el pinchazo, 
y ya se ha terminado. Los dos se 
levantan. Los dos ríen, y el chico 
la stque mirando ahora con un do­
ble entusiasTno.

— ¡Guapa! ¡Te cornial
— Qué hermano más caníbal me 

ha salido— dice eUa con tono achu­
lado.

Y  mientras la preparan un poli­
che, so arregla el pelo, se alisa ol 
vestido y se da un toque de "rou­
ge" en los labios para salir bien 
en la placa que el fotógrafo se 
dispone a tirar.

La reacción de la sangro joven 
en sus venas hace que el mucha­
cho haya de cerrar un momento 
los ojos y apoyarse en una meso* 
y  entonces la nueva hermana de­
ja las bromas y acude a sostener­
le. EUa se encuentra fuerte. Y de 
su salud, basta con mirarla a la 
cara.

E L  CONFORT Y  LA FOTO­
GRAFIA

Este edificio está decorado y 
amueblado con lujo y dotado del 
más moderno confort. Algunos 
muchachos, recién Regados de los 
pueblos, después de pasar por el 
trance doloroso de ser heridos, se 
encuentran un poco cohibidos en 
este ambiente. Pero en pocos días 
se acostumbran a él y pronto 
.marchan por los pasiRos y por los 
salones con la misma desenvoltu­
ra que el mds perfecto turista.

En el hall, donde los burgueses 
enseñaban antes sus vientres re­
dondos sobre los siüones, cstdn 
ahora loa convalecientes que se 
encuentran a punto de ser evacua­
dos a Levante. Ríen, juegan y 
leen. Los jueves y domingos, dias 
de visita, esto parece un honni- 
guero. Hoy estdn solos, pero su 
misma compañia, su camaradoria, 
les hace sentirse tan acompaña­
dos como si estuvieran junto a 
sus parientes más aUegados. Nues­
tro fotógrafo se.dispone a hacer 
una fotografía, y pretende que to­
dos tengan una actitud natural, si­
guiendo en la misma postura gn 
que se encuentran. Pero nosotros 
intervenimos. Estos muchachos, 
heridos en el frente, se lo merecen 
todo. Y por lo tanto tienen dere­
cho, si es éste su deseo, a poner­
se de cara a la máquina y a salir 
en grupo preparado, aunque se 
quiebre lo naturalidad do la foto­
grafía.

Cuando salimos a la calle, nos 
da vergüenza de nuestra labor in- 
aignificarite en comparación a la 
que se realiza en el hospital Y 
sentimos coraje contra los tran­
seúntes que circulan, ajenos a la 
labor asombrosa y abnegada que 
dia a dio, minuto a minuto se rea­
liza allí dentro, salvando vidas hu­
manas, puestas en peligro en esta 
guerra criminal a que nos han 
empujado unos cuantos traidores, 
sin más fin que saciar sus apeti­
tos inconfesables.—JOSE CARRO.

© Archivos Estatales, eqltura gob.es
,U
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Ha comenzaclo a regir la prohibición del “ vo­
luntariado" internacional para España, y en 
fecha próxima funcionará el “ control” . Poro 
unos días bien aprovechados por la mala fe 
saturarán las filas facciosas de “ voluntarios" 

y de municiones

REDACCIÓN Y  A D M I N I S T R A C I O N . '  I  A lfon so X I, 4. — T elé fon o  21090 
p SUSCRI PCI ONES.  —  MADRID: 3,50 peseta* al q ,, 
É PROVINCIAS: 10,50 al trimestre; semestre, 21; al año, 42

Desde Larache a Melilla, más de ciento cincuenta cañones
alemanes erizan las costas de Marruecos

Soldados y técnicos de la Reichswehr han desembarcado en Ma­
rruecos por decenas de millares en el pasado mes de enero

(P o r  JORGE SORIA, enviado especial de “UHumanité’̂
A  pesAr de las negaciones de la 

«D . N. B.>. a  pesar de todos los falsos 
informes que la  gran Prensa de París, 
decididamente más ñel y  diligente que 
nunca en montar la guardia en tomo a 
la  Alemania racista, encubriendo todos 
mm actos, ha publicado en estos últi* 
moa tiempos, lo cierto es que el desero* 
barco de tropas alemanas, la realidad 
de la penetración nazi y de la propa> 
ganda insidiosa que agita a todo Marrue­
cos, son hechos absolutamente indis­
cutibles.

Hace cerca de un mes que venimos 
recorriendo Marruecos en todos senti­
dos: a lo largo de este periodo no ha 
pasado un solo dia aln que hayamos te 
nido ocasión de comprobar hechos con­
cretos, indiscutibles, como pueden ser. 
por ejemplo, el desembarco de material, 
de téonioos. de tropas y  de ^turistas"

Estas pruebas, estos hechos que la 
Prensa mentirosa, entregada al fascis­
mo, no ha cesado de discutir con un 
sentido y  una noción del chalaneo que 
revelan su verdadera naturaleza, no hay

norarloe. Solamente los periodistas in­
dignos pueden negar qi»e Marruecos ha 
comenzado a ser, desde los primeros días 
de este afio, él teatro de un complot-HUi 
cuyo primer acto nos ecCootramos— 
contra la s^^urldad de Francia. No han 
podido encontrar sino chojaa infames> 
para decir que las noticias que alar­
maron desde comienzos de enero a mon- 
sleur Vlenot, entonces ministro Interi­
no de Negocios Extranjeros, hasta el 
punto de hacerle adoptar medidas de 
protección en la zona francesa de Ma­
rruecos, tendían a llevar a la guerra a 
nuestro país y  que Francia habla sido 
victima de un tenebroso complot, cuyos 
hilos se mo^an desde Moscú. Por ha­
ber mantenido en esta época una posi­
ción firme, estos diarios carentes de 
vergüenza, arrastraron por el fango el 
nombre de M. "Vlenot, acusándole de 
haber querido la guerra y  de haberse 
sometido a toda clase de juegos, que no 
son infernales sino en la pluma de los 
que loa Inventaron. Mas los hechoe son 
tan contundentes, elocuentes e Indlscu 
tibies que hablan con meridiana cíaa  la hora presente, una sola OandUeria 

europea que los ignore o  aparente ig- rldad .

LA AUDAZ Y CINICA POLITICA ALEMANA
Situación es mucho más grave, puestoLa realidad de la ocupación alemana 

en Marruecos es tan manifiesta que 
bastará coa enunciar los hechos pora 
que tes gentes de buena fe  se rindan a 
la  evidencia. E l tercer Reicb, después 
de haber seguido una audaz y  cínica 
política de Intervención contra el Go­
bierno legítimo de la República espafio- 
la, ha violado descaradamente los Tra­
tados internacionales suscritos por sus 
piedecesores y  garantizados con la fir­
m a de Inglaterra. Los acontecimientos 
son de una gravedad excepcional y  pro­
vocarán, a no dudar, la  reacción diplo­
mática de Francia. Isa instalación de 
Alemania sobre nuestras lineas de co­
municación mediterránea efectuada con 
2a complicidad de los rebeldes espa- 
fioles; en una palabra, las <manos li- 
bres> sobre la parte occidental del A fr i­
ca del Norte, pueden tener para Fran­
cia muy graves consecuencias. cL’Hu- 
manité* publicaba ya a este respecto, 
en su número del 18 de agosto pasa 
do, ia opinión autorizada de un militar 
afecto al alto mando: «Nuestra Africa 
del Norte—doda este jefe, cuya Iden 
tidad habla que mantener en secrete­
es la dueña de la situación de las dos 
cuencas mediterráneas. Aquí GlbraltaTi 
aquí Tánger. Es evidente que en el caso 
de una victoria de los rebeldes, p o y a ­
dos por Hltler, eso signíficaila él paso 
cerrado a nuestras fuerzas navales del 
Atlántico, y  ¿no es esto un peligro te­
mible? Argelia y  Túnez quedarían, de 
hecho, aisladas de la metrópoli, y  todo 
el imperio africano estarla amenazado.»

Cuando este general hacia semejan 
tes declaraciones todavía no se habla 
producido el hecho de que los rei>eldes 
apoyados por Hitler, se levantaran con­
tra la Bspafta repití>llcana. Pero hoy la

que, en realidad, estamos asistiendo a 
la ocupíwlón más o  menos enmascara­
da del Marruecos español por la A le­
mania nacionalsocialista. Este aconte­
cimiento continúa la tradición de la po­
lítica alemana Imperialista anterior a 
la guerra europea. Es suficiente diri­
gir una rápida ojeada sobre el pasa­
do. hacia los primeros afios del siglo 
actual Las breves etapas de esta po­
lítica imperialista alemana en Marrue­
cos tienen nombres conocidos de todos: 
golpe de Tánger. 1905; asunto de los 
"desertores de C&sablanca**, 1908; gol­
pe de Agadir. 1911, que pudo haber 
ocasionado la guerra y  que fuó evita­
da por la movilización de la flota in­
glesa, pero que trajo como consecuen­
cia el deape¿zamiento del Congo fran­
cés. No tenemos necesidad de tratar 
de la acción que en aquella época des­
plegaron contra Francia los agentes de 
la propaganda alemana. Bastará decir 
que la propaganda alemana en Marrue­
cos se ha acentuado extraordinariamen­
te desde que el Tercer Reloh está en 
eA Poder, y  con toda seguridad nos re- 
servár^ un futuro próximo de aventu­
ras y  deberes muy serioe. No hay más 
que esperar y lo veremos... Pero no es 
w to  lo más grave, porque, hasta aquí, 
él Tercer Reich se habla contentado so­
lamente con la propaganda Se trata 
ahora, desde los últimos dias del pasa­
do enero, de hechos de extraordinaria 
gravedad, cuyas consecuencias pueden 
ser decisivas y  que afectan de modo di­
recto al cumplimiento de tos Tratados 
internacionales que son el fundamento 
de la paz europea El Tercer Roicfa ha 
violado los l i t a d o s  internacionales. 
Vamos a precisar cuáles.

fióla hasta la frontera oriental de la 
zona internacional está bajo el Protec­
torado español, y  como los rebeldes 
ejercen su autoridad en este territorio, 
resulta que el control militar de esta 
costa, d<^e el punto de vista medite­
rráneo, se halla en manos de una po­
tencia establecida ya en Bspafia, cual 
ea Alemania que asegura su suprema­
cía en el e a tn ^ o  de Gibraltar por un 
procedimiento tan práctico como es for­
tificar ambas orfilaa del estrecho y  ar­
tillarlas con baterías de grueso calibre.

Inglaterra, en los tiempos en que to­
davía seguía una política coherente con 
sus propios Intereses, comprendió per- 
feotamente la importanoia del Estrecho, 
hasta el punto de hacer insertar en el 
Pacto firmado con Francia en 1904 la 
cláusula en virtud de la cual las dos 
potencias signatarias se comprometían 
a no permitir la construcción de forti­
ficaciones en la costa de Marruecos, des­
dé Melilla hasta la desembocadura dcl 
rio Sebú. T  que esta preocupación cons­
tituía una obsesión para la Gran Bre- 
tafia, lo demuestra el hecho de que, al 
firmarse el Tratado de Versalles, y  con 
objeto de apartar para siümpre a A le­
mania de las rutas del Imperio, hizo 
expresamente estampar en el Tratado 
que el Reich perdía todos cuantos **dc- 
rechos, títulos y  privilegios** p o d r í a  
aducir sobre Marruecos. Mas desde que 
Hltler hizo del cesto de los papeles el 
instrumento más adecuado para su po­
lítica y  pisoteó los artículos 141 y  146 
del Tratado de Versalles, Inglaterra y 
Francia, firmantes del c o n v e n i o  de 
1904. consintieron, al parecer, a  Hltler 
instalarse en Marruecos por la traición 
de Franco y sus secuaces.

Hoy los hechos son tenninantemen 
te claros.

Inglaterra puede de ahora en ade­
lante dar el adiós a  GibraJtsr en caso 
de movilización de su flota en el Me­
diterráneo. Alemania no sólo se ha es­
tablecido en Málaga, sino que también 
sus callones de grueso calibre, empla­
zados en la costa marroquí, apuntan 
amenazadores al Estrecho. P o d e m o s  
afiimar, sin temor a ser desmentidos, 
que actualmente hay tres piezas ale­
manas de calibre 405 emplazadas en 
Benzu, muy cerca de Ceuta, y  que, en 
la opuesta ribera espafiola, exactamen­
te en Punta Camero, hay una batería 
completa de cañones del mismo cali­
bre, dirigida y  servida por técnicos ale­
manes, y en disposición de cruzar sus 
fuegos sobre el Estrecho. No hace falta 
decir lo que queda en estas condicio­
nes. del control del famoso Estrecho por 
Inglaterra.

Todavía hay más. En el monte del 
Hacho, que domina la ciudad de Ceuta, 
hay cuatro baterías de 75, material 
también alemán y  dirigidas y  servidas 
todas por técnicos germanos; asi oomo 
4^ potentes cañonea del 28,5. Las ba­
terías instaladas en la playa de San 
Amaro son por el estilo. Entre Ceuta 
y  te frontera este de te zona interna­
cional, precisamente en Alcázar Serrer, 
hay tres baterias completas de caño­
nes alemanes, cuyo calibre no podemos 
precisar. Y  entre estas tres lineas de 
fuerza que son Melilla, Ceuta y  Benzu. 
hormiguean en la  costa baterías de ar­
tillería instaladas recientemente p o r  
técnicos, cuya llegada data del mes de 
enero pasado y  cuyos emplazamientos 
son los siguientes:

TRABAJOS INTENSOS DE FORTIHCACION

LOS TRATADOS NADA SIGNIRCAN PARA ALO/IANU
En primer lugar, los acuerdos adop- que la habilita expresamente como pro-

tadoe el 8 de abril de 1904 entre Fran 
ola e Inglaterra, en los cuales el Reich 
no era parte contratante. Es sabido que 
este Convenio fué suscrito por Francia 
e Inglaterra únicamente, y que su fin 
fué el abandono, por parle de Francia, 
de los "derechos*' adquiridos por elle 
en Egipto, a cambio de la promesa, por 
parte de Inglaterra, de dejarle, en cier­
tas condiciones, las manos Ubres en Ma­
rruecos. Pero si Inglaterra en este Tra­
tado se desinteresa expresamente de la 
cuestión territorial marroquí, refuerza 
sus posiciones desde el punto de vlsla 
marítimo y Mediterráneo. En el artícu­
lo ?.• dcl Tratado, que es preciso saber 
leer, dice: "Los dos Gobiernos convie­
nen, a fin de asegurar el Ubre tránsito 
por el Estrecho de Gibraltar. no per­
mitir la construcción de fortificaciones 
y  obras estratéygicas en el sector de la 
costa marroquí oomprendlda entre Me- 
UUa y  las alturas que dominan la orlUa 
dorodia del rio Sobú. exclusivamente."

Los textos en cate respeco son clari- 
simoe y  no es posible nlngima discu­
sión sobre su interpretación. Pues bien: 
las disposiciones de este Tratado, que 
el Gobierno imperial alemán aceptó en 
4 de noviembre de 1911, al firmar con­
juntamente con Francia dos acuerdos 
que son las claves de la posición diplo­
mática francesa en Marruecos; han rido 
violados.

Se han construido fortificaciones y 
obras estratégicas por técnicos alema­
nes en la parte del Protectorado espa­
ñol comprendida "entre Melilla y  las .
alturas que dominan la orilla dcrecha'ié dirigen abiertamente a los m ono- 
del rio Sobú". Poro este acuerdo de qulcs para quo se alcen contra ol • Go- 
1904 no ea el único que ha violado ol blemo de loa judíos", haclé^ole el juo

lectora del sultán, queda obligada a 
ayudar a este último para ejercer de 
nuevo personalmente su poder en el Rif 
y en el Gharb.

LA SEGURIDAD DE FRANCIA Y  DE 
INGLATERRA. AMENAZADAS 

En este estado las cosas y compro­
bados los hechos de modo fehaciente. 
Inglaterra, amenazada como Francia 
por la intromisión germana en el Ma­
rruecos eapafiol y  por las intenciones 
alemanas sobre el Estrecho, tiene que 
estar forzosunente a nuestro lado pa­
ra protestar de la violación de los Tra­
tados. En estas condiciones os fácil dar­
se cuenta del extremo peligro que su­
pone la acción alemana on Marruecos. 
Francia no es la amenazada exclusi­
vamente; Inglaterra, que os asombroso 
quo no haya éomprendido todavía cuá' 
08 su interés inmediato en los asuntos 
españoles, está también amenazada en 
sus puntos vítalos, en su supremacía 
mediterránea y  en sus comunicaciones 
con las colonias. Pero esta acción ale­
mana en Marruecos no se Umita a la 
zona española. E l Tercer Reich, por 
medio de misteriosos agentes, de co­
merciantes, de ingenieros, etc., que pu­
lulan por todo el Marruecos francés y 
propagan ol odio contra Francia y  con­
tra el Gobierno Blum, hablando a los 
indígenas de las ventajas que Aleiqanls 
les concedería si a lg to  dia llegara s 
poseer Marruecos; el Tercer Reich, por 
intennedio de sus aliados políticos, los 
faseistas franceses, que tô k>s loa dios
li

Ehi Punta Gires hay una batería ale­
mana de 75; ésta no ha sido montada 
por artilleros alemanes, sino por espa­
ñolas entrenados por técnicos germa­
nos. En Punta Almansa hay otra ba­
tería, de 75. En el cabo Tres Foreas, 
vigilando la entrada de Meliña, están 
situados cuatro cañones, también de 75. 
amén de otras piezas cuyo caUbre no 
hemos precisado. Después, al sur de 
MelUla, a la entrada de Mar Chica, hay 
otra batería de 75. La bahía de Alhu­
cemas e s t á  perfectamente defendida 
desde Morro Nuevo al cabo Quilates, 
todo a lo largo del arco que forma la 
costa en estos parajes. *Todas estas ba­
terías son alemanas y  están dirigidas y 
servidas p o r  artilleros también ale­
manes.

N o pasa un día sin que se proceda 
a la instalación de nuevas baterias. 
Además, a partir dél 15 de enero, se 
construyen a toda prisa, bajo te direc­
ción de expertos alemanes, obras de for­
tificación y  se realizan trabajos de de­
fensa en "cemento armado, bajo la di­
rección de un almirante alemán llega­
do precisamente en dicha fecha". Aún 
no hace un mes que 700 alemanes, ti­
tulados técnicos e Ingenieros, han co­
menzado a trabajar, y los trabajos con- 
inúan todavía, en la construcción de 

una carretera que enlazará Alcazarqul- 
v ir con cabo de Agua. Como éstas, es­
tán pasando muchas cosas extrafias en 
Marruecos de algún tiempo a esta par­
te y  a nadie se le puede hacer creer 
que no tienen relación con la presen­
cia de los nazis en estas comarcas. Por 
lo menos, nunca se han dado cxpUca- 
cionea aceptables de estos hechos.

La habilitación de la vía que unirá 
A<loázar con Cabo de Agua permitirá el 
fácD transporte de tropas y de artOle- 
ria; su construcción no tiene más ob­
jetivo que el militar y  no hay que ol­
vidar que Cabo de Agua toca a te fron­
tera oriental del Marruecos francés. 
Falta todavía señalar que los trabajos 
que se han emprendido por técnicos ale­
manes en 1a región de Targulst, a al­
gunas decenas de kilómetros de 1a fron­
tera francesa, también tienen una fina­
lidad exclusivamente militar. En ningu­
na parte del Marruooos español d e ^  
de encontrarse alemanes dedicados fe­
brilmente a la construcción de obras de 
defensa. En la citada región de Tar- 
guist hay emplazados cuatro cañones 
de 75 y  una batería de 155, servidos por 
alemanes. A ú n  no hemos concluido, 
puesto que hasta aqui nos hemos refe­
rido a los emplazamientos fortificados o 
defendidos, por te artUlerS^ en la parte 
de la costa que va desdé Melilla a la 
zona Internacional da Tánger.

Tercer Reich. Existe en el Tratado de 
26 de novlosnbro de 1912, firmado por 
Francia y España algún lkanix> des­
pués dol roconoclmJcnto dcl Protecto­
rado por el sultán de Morruecós, unn 
dispoetción. cuyo resultado debía ser In 
creación de una zona de ihílucncla es­
pañola, y  que dice asi: "... pero bajo la 
condición de que Elspiiña se comprome­
ta a no enajenar ni ceder, bajo ningún 
pretexto ni a;in a titulo tonvponU. sus 
derechos en todo o en parte dcl territo­
rio que comx>one su zona do Influencia." 
No puedo estar más cloro. De aqui se 
deduce que si Espafla—ahora son tos 
rebeldes entregados a la Alemania da 
HUIer—no respeta el acuerdo firmado, 
ésta queda nulo, y Francia, rospotuosr. 
eos al *Tratado francoalcmán de 1911,

go A Hltler; esto Torcer Reich de tes 
mil caras y  de los mil procedimientos, 
so dedica a minar las bases >do Fron­
d a  en Mamieocis do un modo tal qua 
el Gobierno presidido pqr el camaradn 
Bhim no puede consentir ni un ñiomcn- 
to piás que se dejen mioár-por loo agen­
tes directos de^tiltíor y d'o sus nllfefai! 
franceses, quo son te vergüenza de 
Fronda.

En poder del Gobierno francés obran 
Druebos conchjyenU« do que el Tercer 
heich ha violado, una vez más, los Tro 
t s d o s Internacionales. fortlficand<^ el 
trozo do costa marroqqi ;apñ|_ 
onLre Malilla y  el rio Sobú. Incuzn-.

para reconocer te naturaleza del terre­
no en el cual pocos dias más tarde los 

construlrten sus obras de defen­
sa* Este ir  y  venir de aviones portu­
g u e s e s  continuó en dias sucesivos, 
transportando varios centenares de ofi­
ciales alemanes. Sefialemos que ya en 
esta fecha te aviación nazi se habla 
establecido en todas tes bases aéreas 
del Marruecos espaflol y  que los pilo­
tos de H ltler entraban, andaban y sa­
lten de Marruecos como si estuvieran 
en su propia casa. Desde el 12 de di­
ciembre hasta fines de año llegaron a 
Marruecos más de den aviadores ale­
manes.

LA  LLEGADA DE TROPAS AUBMA- 
NAS EN  MASA

El 4 de enero llegaron a Tetuán Im­
portantes efectivos civiles que desem­
barcaron probablemente en Larache. A l 
cabo de tres o cuatro dias, llegaron 
nuevas expediciones, hasta completar 
unos seis m il soldados de Infantería 
en el suelo marroquí. En su mayoría 
se trataba de Jóvenes que se apresura­
ban a firmar sus hojas de alistamien­
to en el Tercio. Concedamos ahora 1a 
palabra a M. Claudio Blanchard, cuyo 
precioso testimonio publicado en "Pa­
rte Soir*' no puede ser considendo como 
sospechoso: "Por un afortunado azar, 
los alemanes llegados a Marruecos po­
seen excelente Instrucción militar. La 
verdad es que gran número de dios 
acaban de dejar hace muy pocos dios 
su uniforme de te Reichswehr. De fuen­
te autorizada sé que en los primeros 
dios de enero desembarcaron más de 
cuatro mU hombres y  que esta llegada 
de alemanes permitió a loa nacionalis­
tas españoles a&car de Marruecos cua­
tro mil soldados indígenas de la  me- 
hallá número 4, que embarcaron él 13 
de enero para tomar parte en el ataque 
a Málaga."

E l 10 de enero, el barco de guerra 
alemán "G raff Spee'*, que desde hace 
muchas semanas no deja de avituallar­
se y  fondear sea en Malilla, sea en 
Ceuta, desembarcó en Ceuta varios cen­
tenares de hombres que se hospedan 
en la ciudad en calidad de turistas. Cn 
realidad, estos turistas son otros tan­
tos soldados. En la mañana del 10, el 
crucero alemán "Karloruhe" habla en­
trado en Ceuta; no queremos precisar 
lo que su tripulación hizo alU. En ol 
transcurso de esta misma jomada lle­
garon también nimieroeos o ficia la de 
Infantería, que inmediatamente marcha­
ron a la bahía dé Alhucemas, comen­
zando algunos desde el dia eiguient<^ 
a trabajar en tes forüfleacioncs de te 
costa y  dedicándose otros a te instruc­
ción militar de nuevos reclutas marro- 
quia.

£1 11 de enero tres mil soldados ale­
m ana daembarcaron de noche en Ceu­
ta, dirigiéndose a toda prisa al campa-

ocddental y  atlántica del protectorado 
español. Sobre el mapa fijémonos en dos 
puertos: Arcila y  Larache. En Larache, 
que con arreglo a  los tratados m  halla 
exactamente en la misma situación que 
los restantes puntos de te costa, so han 
construido recientemente importantes 
obras de defensa. Larache es, con Ceu 
ta y  Melilla, un verdadero nido de na- 
zte; por alli circulan profusión de oficia­
les alemanes vestidos con uniformes de 
cuero y  calzados con botas altas, que 
se dedican, con exclusión de cualquier 
otro trabajo que pudiera distraerlos, a 
organizar te defensa de te costa. En 1a 
primera quincena de enero se han insta­
lado cuatro baterías alemanas en el sec­
tor de costa entre Arcite y  Larache, es 
dedr. 16 cafiones, cuyo caUbre no pode­
mos precisar, debido a que fueron reem­
plazados por otras piezas en distintas 
ocasiones y por motivos que Ignoramoa 
En el mismo Larache. al pie del faro, se 
ha rituado hace poco una batería de 
grueso calibre, ésta camuflada. En te 
dudad hay una batería antiaérea, insta­
lada en el cuartel de tes antiguas me- jnÁnfi> <te Rlífien, al no se permite
hallas del R if. Otra baterte, también an­
tiaérea, pero italiana, se ha montado en 
los viejos barrios de te dudad. En te 
Comandanda general de Larache hay 
cafiones antiaéreos de pequeño caUbre 
y  de marca alemana. Lo mismo sucede 
en los terrenos del Correo y  en las In- 
medladones de la  casa de un señor Bar- 
gallo, muy conoddo de loa vednos de 
larache, desde el 19 de juUo último, i>or 
sus innobles delaciones.

Estos son los datos recogidos hasta 
aqui y  cuya veraddad garantizo. No he 
querido hacer uso de otras Informado- 
nes que no he tenido ocasión de confir­
mar por mi mismo. Y  ahora, cuando se 
nos diga que los hechos quo se acaban 
de relatar no son exactos y  se preten­
da oponerles el testimonio de tes Comi­
siones ofidales que han visitado muy 
recientemente el territorio del Marrue­
cos español o que puedan visitarlo de 
aqui en adelante, diremos que no se nos 
haga reir con esta clase de argumentos. 
Como ha dicho sobre este particular 
M. Claudio Blanchard. cuyo testimonio 
no puede ponerse en duda, y  quo "Parte 
Soir" publicó, sin suprimir una linea, 
"las Ingenuas misiones extranjeras que 
van a ver en Marruecos si el territorio 
está poblado de cafiones y  sembrado de 
militares “ feldgreu" no ven ni un ca­
ñón ni observan un solo par de botas 
berlinesas. Las unidades alemanas, en­
cubiertas bajo los uniformes del Ter­
cio, se hallan cn lugares donde los comi­
sarios o los diplomáticos no ponen nun­
ca sus pies elegantemente calzados. {No

Veamos lo que se refiere a te costahay que ser tan tontosi"

LA PRENSA DE LA INTERNAGONAL FASCISTA
Hará falta recordar un buen dia 1a 

extraordinaria operación política que te 
gran Prensa francesa de Información 
realizó en te primera quincena del pasa­
do enero. Desde el 6 de enero numerosos 
despachos procedentes do Gibraltar, y 
retransmitidos desdo Casabtenca y  Lon­
dres. informaron al mundo que los in­
fantes de la Rcichsv/ehr desembarcaban 
a millares en el Marruecos espaflol. En 
ios puertos de Ceuta* y  Melilla, de Laraf 
che y  de AhHIo, los navios alemanes pro­
cedentes del mar del Norte doposltlibah 
fU cargamento humano. Con toda júst^é. 
cte so podía decir que Marruecos era 
Invadido por las tropas de Hltler.

Desde ol 6 al 10 de enero pasados no 
hubo un solo periódico Informativo de) 
mundo quo no dedicara columnas ente­
ras a ortos inquietantes noticias. Pasa­
ron unos dias. y  cuando el Gobierno 
francés, seriamente alannado, calificó

pUendo tes garantios «stablecidai en el! estos hechos utilizando un contundente 
Tratado francolnglés de 1904. La estos mismos diarios, oomd
de Marruecos desde te frontera e s p a J | ^ n 8 H lb  ^  consigna misteriosa,

hicieron el silencio sobre estas informa 
ciones sensacionales, que hubieran debi­
do excitar el celo de sus redactores. Era 
te hora de las más Inverosímiles fanta 
Blas, y  llegó el dia de poder leer en esas 
hojas al servicio dcl extranjero, que se 
titulan "Candldc" y  "Grtngolrc", que 
Moscú quería una guerra francoalema- 
na. I^ a  fascistas franceses disfrazaban 
los hechos de manera Imbécil y  criminal 
para pretender encubrir te acción de 
Hltler cn el Marruecos qsphñol.

Ppr los informes mencionados, áe sabo 
que el 4 de enero último comenzaron a 
llegar en tal cantidad le» batallones-do 
te Reichswehr, que llegó a ser total­
mente imposible a loa autoridades de la 
zona rebelde ocultar a la  población ios 
oontimios desembarcos. Unos dias an­
tes de terminar el pasado afio—exac­
tamente el 25 de diciembre— , cinco 
a v i le s  portugueses condujeron a To« 
tuán extraños pasajeros rubioa Era te 
primera remesa de oficiales alemanes de 
itfigenieros que v e n í a n  a Marruecos

,\é •*

aproximar a los curiosos. E l 15 de ene­
ro llegaron numerosos aviadores y téc­
nicos de aviación, que encontraron dis­
puesto su hospedaje en el hotel >'omos.

En este estado las cosas, Francia for- 
imiló varias reclamaciones diplomáti­
cas, pero los desembarcos continuaron 
de aquí en adelante con mayor pruden­
cia. Asi, por ejemplo, el vapor "Re­
lance**, que habla hecho escala en Tán­
ger un dia antes, fondeó en un puerto 
de te costa. Resultado: te generación 
espontánea de varios centenares de tu­
ristas que vienen a  admirar "la  belleza 
de los ponientes marroquíes**. Decidida­
mente, Marruecos es un lugar de tu­
rismo muy reomnendado. Tan cierto es 
esto, como que el 23 de enero tres bu­
ques alemanes cargados de hombres 
desembarcaron en larache, de noche, 
tres mil turistas, léase tres mil solda­
dos de Ingenieros* Estos hombres se 
destinaron al ataque a Málaga, reem­
barcaron pocos días más tarde con des­
tino a Cádiz.

l A  PENETRACaON CHVIL
Los desembarcos continuaron en dias 

sucesivos con un ritmo más lento, por­
que la  prudencia debe ser en esta clase 
de operaciones te regla de conducta. 
Desde que estuvo en Marruecos te Co­
misión de parlamentarios Ingleses, a la 
que se le dló el "mico", como vulgar­
mente suele decirse, no hacia falta, se­
gún dicin los dirigentes nazis, compro­
meter el éxito de las operaciones. El 
coronel Belgbeder, alto comisario rebel­
de en el Marruecos espaflol, de apellido 
tan castizamente castrtlano, es tkmblén 
de esta opinión. Puesto que te estrata­
gema ha tenido éxito, han dicho, apro­
vechándose de la pasividad de las gran­
des democracias europeas, es preciso 
utilizarla hasta el fin. Por esta razón,, 
la orden es anora osla: "Todo por te 
penetración elvU*'. T  > los observadores 
nazis se dedican sin tardanza a dar a 
esta frase una correspondencia en el 
cuadro de las realidades militares.

La penetración civil, mucho menos, 
peligrosa para el tercer Reich que el 
desembarco directo de tropas, presenta 
también muchos menos lifconvententes. 
De este modo no estaráif expuestos' a 
que el día en que el G o ^ m o  francés' 
vuelva a protestar de nuevo, enérgica­
mente, contra la invasión de Marruecos 
por Alemania, los dirigentes nazis ten­
gan que retroceder en su camüiD: Hltler 
quiso hacer desembarcar on Marruecos 
en masa, entre los dias 9 y  11, diez 
mil soldados; pero ante la actitud re­
suelta del Gobierno francés, viraron a 
toda prisa hacia A i^ l r a s  y fueron 
reemplazados por otros tantos y "au­
ténticos** viajantes de comercio, f

El verdadero lema de nfos nacionalean lo ha escrito, 
de la pérdida de Málaga, un periodista francés: nFranco, 
pos italianas, ha obtenido una victoria,., alemana*)) Agu¿Q^^ 
labras que deben quedar estampadas en los gallardetes c/e 
gfon, y en las banderas de Falange, y  en los estandartes dttf 
queté. Esas palabras borran con su verdad irónica la aspif̂  
totalitaria que airean en su primera plana todos los pt 
facciosos: nUna pafn'a, España, Un caudillo, Franco.n El 
repite, machacón, en todos los papeles impresos en la zona

t m - ,  V y
■ ... cuatro Vientos las radios enst

Ciertos gentes suelen bl 
de lo que carecen. Invocan e(i 
bre de la patria quienes I 
troicionocío. Proclaman un 
lio quienes soportan el cquí 
impuesto desde Roma o desdi 
lin. N i patria ni caudillo, 
ción y sometimiento a la vt 

- l:- extranjera. Este es el triste
los militares que se subU 
contra el pueblo español, £{ 
tiene en su repetición, en 
tencio, calidad de remordit. 
Oculta la severa condena 
propia conciencia. Denat 
tremenda contradicción tn 
agoniza la España de ellos, 

tradicción dramática, que es como un fuerte alcohol de pah 
que embriaga para hacer olvidar la realidad terrible de ¡os hi 

No es posible desconocer, aunque no exista el hilo mistt 
de la comunicación, las tristes meditaciones de algún mihWJ 
zado a la sti&/ec;actón por un falso concepto de camaradt 
fesional o por un artiñeial fanatismo político. No importa' 
sea ni donde se encuentre. Alguno habrá que sienta todt 
dolor de español. Alguno habrá que vuelva con ternura sa 
do al pueblo. Creyó algún dia que los militares se sublevabaw[ 
defender el orden, la mtoridad, la religión, la familia, la 
dad, la patria..., principios y  palabras. España a sangra y 
as el orden conquistoc/o. El Ejército y la fuerza pública suóiei 
es la autoridad restablecida. Los templos converti¿os en h 
zas es la religión salvada, ¿.ógrimos y luto en cada hogár¿ 
familia protegida. Bombas sobre las ciudades, campos asoU 
la propiedad respetada. Islas y puertos españoles en poder 
manes e italianos es la patria defendida, ¡Tremekda coi 
ción! La voz silenciosa que cada hombre oye en su inti 
momentos de angustia habrá interrogado vanamente: 
hecho de lo que querías salvar y defender? Sobre las ruim 
guerra— ruinas de vidas, de cosas, de palabras y de prim 
la meditación de quien, no haya dejado de ser español se o 
en un espantable remordimiento.

¡Orden, autoridad, religión, familia, propiedad, patria!... 
templad ¡a obra de sus guardianes...

Jamás otros hombres han vivido tan terrible contradk 
Nunca la ambición se ha hundido en un ^rocoso mayor.

La petulancia militar ha tenicío esta expresión; <iSomoiloii 
vadoresn. ¡Cruel despertar de los que ven cómo el pueblo i 
de ellos! El dantesco éxodo de Málaga escribe, con mucho 
esta terribie respuesta: antes la muerte por agotamiento, < 
hambre, la sed, el suicidio, que la salvación que ofrecen lot' 
vadorea. T.

Delante va la soldadesca extranjera, las máquinas de 
desembarcadas en un inocente descuido de los cáballeros 
reúnen en Londres. Siguen las tropas de la traición. Van al ak 
de un pueblo, inmenso río de dolor, columna indescriptible 
frimiento, mujeres, niños, ancianos, humanidad ñefida y set 
te... Sobre la multitud que se salva cae la metralla de lot 
vadores...

Esta tremenda controcficción señala el fracaso total ^  
sublevados. Fracaso militar, de objetivos políticos. Las trope  ̂
lianas pueden conseguir oictorios alemanas. Pero el militttr 
vado ha perdido la guerra. N i patria ni caudillo. Servicio a¡ 
jero y venta del suelo español. Traición y crimen contra el _
Las palabras de las consignas fascistas son chillidos para 
la voz de la conciencia, . |

Carlos ESPl>]

jto

El miércoles próximo se reü 
rá el Consejo Provincial 

Izquierda Republicana
El próximo miércoles, dia 24, a tes tres y media de la tarde, ^  

rá, en sa dondcillo social, en sesión extraordinaria, el Consejo 

de Izquierda Republicana de Madrid.
Se mega a todos los consejeros la puntual asistencia por tra»** 

asuntos de Interés.

EL TERRO R EN M ALAG A

En los diez primeros días 
ocupación los facciosos han c(y 

metido ocho mil asesinatos
Gibraltar, 20.—tas últimas noticias que han llegado *  ,

tar, procedentes de Málaga y de Fuenglrola, confirman que 
pación de las dos ciudades por las tropas rebeldes han ptt*
una espantosa carnicería, de la que no se han librado m i ^ ^  
res ni los niños. Un corresponsal extranjero llegado a 
declarado que las matanzas de Málaga son todavía {xo'
rribles que las de Badajoz. Los legionarios del Tercio y 
marroquíes se han arrojado sobre las casas sistemátic^eu^g 
tras calle, llevándose consigo a las mujeres y a los 
contraban en ellas. En cuañto. reunían un grupo de cincuen 
ataba con cuerdgs y se les furilaba con ametralladoras, ^publ  ̂

Se dice que en Málaga comparecerán unos cinco traic^> 
nos ante los Consejos de guerra. Están acusados de alta _ 
se les pide la pena de muerte* Se tiene la seguridad do qu 
co mil personas serán condonadas y ejecutadas. ríb**-—

Según los datos recogido» por el corresponsal póf.
un gran diario Inglés, el número de asesinatos comei 
rebeldes cn los diez primeros días de ocupación de Ma*ub j, 
ocho mi).
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